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INTRODUCCIÓN 

 

 

La variación de la forma del craneofacial ha sido ampliamente investigada en 

poblaciones humanas modernas y desaparecidas. Algunos estudios sugieren que 

la actual variación mundial de la morfología craneal no pudo haber existido más 

allá de los 10 000 años, puesto que la variación craneal que caracteriza a las 

poblaciones modernas es un fenómeno relativamente reciente (Lahr, 1992; 

Powell, 2005; Powell y Rose, 1999; Powell y Neves, 1999; Neves et al., 1999; 

Sarich, 1997). Es a inicios del Holoceno, que comienza a observarse una 

tendencia hacia la reducción en la longitud del cráneo y un aumento en la 

amplitud. Estos cambios morfológicos ocurrieron casi de manera simultánea en el 

centro en Europa, Asia y más tardíamente en América, y han sido particularmente 

relacionados con el comienzo del Neolítico, donde los cambios en la economía de 

las sociedades y la transformación de los alimentos, jugaron un papel importante 

(Olivier, 1965; Henke, 1989; Howells, 1983, 1995; Lahr, 1992; van Vark et al.,  

2003).  

La llegada de los primeros americanos al continente está acompañada de 

una gran diversidad en la morfología craneofacial. La variación observada entre 

éstos y los nativos americanos modernos ha sido estudiada de manera 

abundante. En los primeros estudios realizados en ellos se observó que los 

cráneos del Pleistoceno tardío, Holoceno temprano y medio, correspondían –en 
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cierta medida- a una relación morfológico-cronológica (Rivet, 1943; Hooton, 1933 

y Dixon, 1923, citados en Martínez del Río, 1936; Cocilovo y Rienzo, 1984-1985; 

Cocilovo y Neves, 1988-1989; Romano, 1970, 1974; Salas et al., 1988; Serrano, 

1993; Jiménez et al., 2006; Jiménez y Hernández,  2011; Sardi et al., 2005). Esta 

relación se refiere a que los cráneos de la población americana, presentan ciertos 

rasgos morfológicos en la forma del cráneo, que los caracteriza de acuerdo a su 

cronología. Es decir, cráneos largos y estrechos son un rasgo particular de las 

poblaciones de más allá de los 8000 años; los cráneos medios comienzan a 

presentarse alrededor de los 7500 años y finalmente, los cráneos cortos y anchos 

van a caracterizan a las poblaciones más tardías.  

Uno de los modelos de poblamiento que se ha desarrollado extensamente 

a partir de los rasgos fenotípicos del craneofacial mencionados, es el de “Dos 

Componentes”. Este modelo se ha venido trabajando durante las últimas tres 

décadas y fue propuesto por Walter Neves y Héctor Pucciarelli, a inicio de la 

década de los noventa. Dicho modelo plantea que el ingreso de los primeros 

humanos al continente americano, ocurrió por medio de dos megapoblaciones 

con una morfología craneal distinta una de otra. La primera de ellas con una 

ocupación más temprana y con un componente morfológico caracterizado por la 

presencia de rasgos generalizados, como son un cráneo largo y estrecho que los 

distingue de la segunda megapoblación; la cual tiene un ingreso más tardío y es 

la que  representa a los nativos americanos modernos, de cráneos cortos y 

anchos (Neves y Pucciarelli, 1991; Powell y Neves, 1999; Neves et al., 1999; 

Powell et al., 1999; González-José et al., 2001; Neves y Martínez, 2005; Neves et 

al., 2003; Neves et al., 2004; De Azevedo et al., 2011; González-José et al., 2005; 

Jantz y Douglas, 2001; Pucciarelli, 2004, 2009; Pucciarelli et al., 2003). No 
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obstante, la presencia de rasgos ancestrales también se ha registrado en 

poblaciones modernas (Neves et al, 1999; Neves y Pucciarelli, 1989; Munford et 

al., 1995; Kate, 1884; Rivet, 1909; Moreno, 1903 y Hultkrantz, 1900 citados en 

Rivet, 1943; Martínez del Río, 1935; González-José et al., 2003). 

Estudios recientes (González, A. et al., 2006, 2008, 2013; Terrazas y 

Benavente, 2006; Hernández, 2013; de Azevedo et al., 2015; Chatters et al., 

2014, 2016; Serrano et al., 2016) han registrado que algunos de los cráneos más 

antiguos de nuestro país, no comparten del todo el patrón morfológico de los 

pobladores más tempranos, como lo proponen Pucciarelli, Neves y colaboradores 

(1991 y 2003). Por el contrario, se ha observado que los cráneos que 

corresponden a las poblaciones del Pleistoceno tardío y su transición al Holoceno 

temprano, muestran una gran diversidad morfológica.  

En un estudio realizado en mandíbulas de restos prehistóricos de México 

(Hernández, 2013) se contrastó el índice mandibular con el craneal-horizontal, 

esperando encontrar que ambas estructuras (cráneo y mandíbula) compartieran la 

forma, es decir, que los cráneos largos tuviesen una mandíbula larga, o bien, si 

son medios, que ésta fuera media o en su caso, si son cortos, que la mandíbula 

también lo fuera y por el contrario, se encontró que cráneos que superan los 10 

000 años AP, como Peñón III y Astahuacán, son disarmónicos 1 ; esto es, 

presentan un neurocráneo largo y estrecho, con una región facial ancha y corta. 

En teoría las variaciones que ocurren en la forma de la cabeza determinan 

                                                             
1 La disarmonía craneofacial es un rasgo que como su nombre lo indica, se refiere la falta de 

relación entre la forma del neurocráneo y la región facial. Fue descrito por primera vez, hacia 

finales de la década de los sesenta del siglo XIX en los hombres del Paleolítico Superior; grupo 

entre cuyos rasgos morfológicos se encuentra la presencia de un cráneo largo, con una cara 

ancha y corta (Broca, 1968, citado por Serrano, 1967; Camps, 1982; Alimen y Steve, 1970; Du 

Souich, 1974; Fernández, 1983; De la Rua, 1990). 
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los cambios correspondientes en el tipo y patrón faciales, esto es; una cabeza 

dolicomórfica determina una cara estrecha, larga y protusiva, con un paladar de 

modo correspondiente, más largo, estrecho y profundo, y a la inversa, una cabeza 

braquimórfica establece una cara amplia y menos protusiva, que determina un 

paladar y arco dental más ancho y corto (Enlow, 1990). Sin embargo el concepto 

paleoamericano que describe rasgos morfológicos como es un cráneo largo y 

estrecho, es de esperarse que con sus correspondientes caras fuesen largas y 

estrechas, tal como lo  explica la teoría del desarrollo y crecimiento craneofacial 

propuesta por Enlow. No obstante, se encontró que esta relación es inconsistente, 

puesto que la forma del neurocráneo no siempre va a determinar la forma de la 

cara. 

Debido a que la región facial crece a un ritmo diferente de las otras partes 

de la cabeza y su trayectoria de crecimiento termina alrededor de 10 años 

después de que lo hace el neurocráneo, esto la hace mayormente susceptible a 

ser moldeada por factores medioambientales, como podría ser la dieta 

(Lieberman et al., 2004; Lieberman, 2008). Estudios realizados en la morfología 

craneofacial sugieren que la variación registrada en poblaciones con estrategias 

económicas diferentes, como son las sociedades cazadoras-recolectoras vs 

agricultoras, pueden estar relacionadas con las diferencias en la forma del cráneo 

(Corruccini y Handler, 1980, Beecher y Corruccini, 1981; Corruccini et al., 1983; 

Larsen, 1995; González-José et al., 2005). 

Dado que la variación de la morfología craneofacial de los primeros 

pobladores de México, al parecer es mucho más diversa de lo que hasta hace 

poco se pensaba, en este trabajo se realizaron diferentes análisis para tratar de 

comprender la amplia diversidad fenotípica registrada. Desde las distintas 
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propuestas teóricas para el poblamiento americano y con un enfoque desde la 

integración morfológica y modularidad, más la aplicación de análisis multivariados, 

es como se hizo una aproximación al análisis de la variación craneofacial de los 

primeros pobladores de México. 

 

Planteamiento del problema 

En las últimas décadas estudios realizados sobre la morfología craneal en las 

poblaciones prehistóricas de México y de América en general, han mostrado que 

aquellos cráneos con una antigüedad de más allá de 8000 años AP se 

caracterizan por poseer un patrón morfológico distinto a los restos de cronología 

más reciente (Rothhammer et al., 1983; Cocilovo et al., 1984-1985; Cocilovo y 

Neves, 1988-1989; Powell y Neves, 1999; Powell et al., 1999; González-José et 

al., 2001; Neves y Martínez, 2005; de Azevedo et al., 2011; González-José et al., 

2005; Jantz y Douglas, 2001). La variación craneal de las poblaciones humanas 

del Pleistoceno tardío y del Holoceno temprano, han mostrado que los primeros 

grupos humanos, no sólo de América, sino en todo el mundo se caracterizan por 

poseer una bóveda craneal larga y baja (dolicocéfalos) y en cambio, en las 

poblaciones más recientes;  son cortos y altos (braquicéfalos) (Howells, 1973). 

Para el caso de América esta distinción del patrón morfológico radica 

principalmente en que los primeros de ellos, conocidos como paleoamericanos no 

muestran los rasgos fenotípicos conocidos como mongoloides2 que caracterizan a 

las poblaciones posteriores. 

Powell y Neves (1999) describen los conceptos de paleoamericano y 

                                                             
2 La morfología mongoloide se caracteriza principalmente por una bóveda craneana ancha y corta, un 

esplacnocráneo largo, con órbitas y malares altos, aplastamiento facial en proyección cigomática y 

orientación frontal, así como una dentición sinodonte (Lahr, 1995). 



Introducción 

 22 

amerindio, refieren que el primero de ellos corresponde a las primeras 

poblaciones que ingresaron al continente americano y que se caracterizan por 

presentar cráneos con una morfología generalizada, al ser comparados con sus 

supuestos descendientes como los amerindios modernos o bien, con los asiáticos 

del este. En cambio, el término amerindio, ha sido empleado para referirse 

específicamente a los cazadores-recolectores del Pleistoceno tardío/Holoceno 

temprano, por lo que, todos los paleoamericanos también son amerindios, pero no 

todos los amerindios son paleoamericanos, ya que el término paleoamericano se 

refiere a un conjunto de rasgos morfológicos en el cráneo o en una muestra de 

cráneos, mientras que amerindio se basa únicamente en las características 

cronológico-culturales de un espécimen o grupo de especímenes (González et al, 

2001; 2005).  

Por tanto, considerando que el concepto de paleoamericano describe una 

serie de rasgos morfológicos como es un cráneo largo y estrecho; se sabe que las 

variaciones en la forma de la cabeza, determinan los cambios correspondientes 

en el tipo y patrón faciales, se esperaría que la morfología del neurocráneo y 

craneofacial de los paleoamericanos fuese armónico y como se ha constatado 

(Hernández, 2013), algunos de los especímenes paleoamericanos  de México son 

disarmónicos.  

Por otro lado, el hallazgo de restos esqueléticos precerámicos en la 

Península de Yucatán, han sido un parteaguas en las investigaciones del 

poblamiento temprano, no solo en nuestro país, sino en toda América, puesto que 

se trata de especímenes que rompen con el paradigma que hasta hace pocos 

años sustentaban los estudios sobre morfología craneofacial. El descubrimiento 

de especímenes como Naharon, Las Palmas, Muknal, Hoyo Negro y el más 
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reciente hallazgo; Tláhuac, con antigüedades de más de 8000 años, se salen del 

patrón morfológico esperado para este tipo de materiales, esto es, no presentan 

cráneos alargados tal y como se observa en otros restos de cronología similar. 

 

Al respecto, nos surgen las siguientes preguntas: 

1.- Si en México se han recuperado restos humanos prehistóricos que no 

presentan una correlación entre la forma del neurocráneo y la región facial ¿Qué 

tanto esa falta de correlación puede afectar en la integración morfológica de 

dichos cráneos? 

 2.- Si en nuestro país, a partir del registro arqueológico se ha podido identificar la 

transición de las sociedades cazadoras-recolectoras a agricultoras entre el 

Holoceno temprano y tardío ¿De qué manera influyó el cambio en las estrategias 

socioeconómicas de la caza-recolección a la agricultura en la morfología 

craneofacial? 

 

Justificación 

El estudio de la variación morfológica del craneofacial en los restos esqueléticos 

de los pobladores más tempranos en México, es un tema que si bien ha sido 

abordado en nuestro país, en su mayoría se ha hecho de manera aislada, es 

decir, generalmente se ha descrito un espécimen o algunos de ellos.  

En este caso, se trató de incluir el mayor número posible de individuos que 

representan la etapa prehistórica de México, desde el Pleistoceno tardío hasta el 

Holoceno medio, con el fin de hacer un estudio comparativo entre todos ellos. En 

conjunto, se abarca un periodo cronológico bastante amplio y es probable que 

esto permita reconocer la variación en la morfología craneofacial, ocurrida a 
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consecuencia de los cambios trascendentales sucedidos en este periodo, como lo 

fueron en el ámbito social y cultural. 

Este trabajo es una aportación al campo antropofísico y específicamente 

al conocimiento del poblamiento temprano en México, ya que permite 

aproximarnos, a través del análisis de la variación craneofacial, al perfil biológico 

de los primeros grupos humanos que ocuparon el Altiplano Central y la 

Península de Yucatán, en nuestro país. 

 

Hipótesis 

• Si la región facial, el neurocráneo y la base craneal, son módulos que 

covarían de manera semi-independiente debido a que cada uno de ellos 

tiene una trayectoria de crecimiento distinta que responde a requerimientos 

de desarrollo, o bien funcionales que pueden estar permeados por el medio 

ambiente: entonces, la región facial sería la estructura más susceptible del 

cráneo a la variación causada por los factores ambientales como puede ser  

el cambio en la dieta, ocurrido durante la transición de sociedades 

cazadoras-recolectoras hacia sociedades agricultoras. 

 

Objetivo general 

Analizar la variación morfológica del craneofacial de los primeros grupos humanos 

que poblaron nuestro país, desde el Pleistoceno tardío hasta el Holoceno medio 

(13 000–4000 años AP) y ahondar en el conocimiento del poblamiento de México 

en particular, y América en general. 
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Objetivos secundarios 

A partir del análisis métrico de los cráneos:  

1.- Calcular algunos índices craneales con el propósito de registrar cómo es que 

funciona la relación morfología-cronología, entre los especímenes del Pleistoceno 

tardío y del Holoceno, y cómo es que correlaciona la forma del neurocráneo 

respecto a la forma de la región facial. 

2.- A partir de un análisis de covariación entre los módulos del neurocráneo y la 

región facial, evaluar el nivel de integración entre ambos módulos. 

3.- A través de un análisis comparativo entre grupos cazadores-recolectores vs 

agricultores, identificar cómo responde la morfología con el cambio de estrategias 

socioeconómicas. 

 

Estructura del trabajo 

La presente investigación está conformada por cinco capítulos que nos han 

permitido comprender y tener una visión mas amplia sobre el proceso del 

poblamiento de América, el tipo de sociedad al que pertenece el grupo de estudio 

y la estimación de la variación craneofacial a partir de diferentes análisis.  

En el primer capítulo se exponen las principales hipótesis y modelos de 

poblamiento que se desarrollaron durante el siglo pasado; particularmente desde 

la antropología física y la genética. Examinando así, la propuesta de Neves y 

Pucciarelli (1989, 1991) con el objetivo de conceptualizar un modelo para el 

poblamiento de México y se postula su aplicación al contexto de las dinámicas 

poblacionales tempranas de nuestro país.  

En el segundo apartado se hace una caracterización desde la arqueología 

social, de la muestra de estudio, en este caso, sobre las sociedades cazadoras 
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recolectoras del finales del Pleistoceno y su transición hacia el Holoceno, con la 

finalidad de entender qué proceso social esta interviniendo en el fenómeno de 

estudio. En el capítulo tres, se abordan los fundamentos teóricos de los cuales 

partimos para tratar explicar las posibles causas de la variación craneofacial, 

como son la integración morfológica, la modularidad y los posibles factores que 

pueden influir en la covariación del cráneo, como son los factores ambientales. 

En el capítulo tres, se describe el material y el método que se emplearon 

en este trabajo, así como los datos arqueológicos sobre la recuperación de cada 

uno de los especímenes prehistóricos que forman parte de la muestra; su 

cronología y demás datos sobre su perfil biológico. Finalmente, en el capítulo 

cinco se presentan los resultados de la investigación, a partir de tres tipos de 

análisis: el primero de ellos, parte del modelo de dos componentes morfológicos 

(paleoamericanos y amerindios), propuesto por Neves y Pucciarelli (1989, 1991) y 

considerando la retención de caracteres plesiomórficos en grupos históricos como 

los pericúes de Baja California (González-José et al., 2003) y algunas otras 

poblaciones del norte México, se hace un análisis específico sobre la presencia 

de la disarmonía cráneofacial en estos grupos y se discute el patrón de variación 

en la forma de la cabeza propuesto por Enlow (1990).  

El segundo análisis, se centra en la covariación del neurocráneo y la región 

facial, desde el enfoque de la integración morfológica y modularidad. En este caso 

únicamente se incluyeron especímenes de la etapa prehistórica de México, el cual 

nos permitió confirmar que a pesar que algunos cráneos no presentan una 

relación entre la forma de la cara y la bóveda, ambas regiones están plenamente 

integradas y coordinadas por ambos componentes morfológicos.  

El último análisis consistió en una evaluación general de la variación 
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morfológica del cráneo con el menor uso posible de imputación de datos; para ello 

se seleccionaron exclusivamente restos de sexo femenino, tanto de poblaciones 

prehistóricas, como del periodo prehispánico e histórico. Este estudio apunta a 

que la influencia del cambio en las estrategias socioeconómicas entre sociedades 

cazadoras-recolectoras y su transición hacia sociedades agricultoras, es probable 

que haya tenido cierta repercusión en la morfología general del cráneo. 

Finalmente se termina con el apartado de discusión y conclusiones. 
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CAPITULO I 

POBLAMIENTO DE AMÉRICA Y LA MORFOLOGÍA 

CRANEOFACIAL 

 

 

Desde los primeros contactos que se dieron entre el Viejo y Nuevo Mundo, el 

poblamiento americano despertó el interés entre los primeros colonizadores y 

hasta hoy en día, sigue siendo controversial en el campo antropológico y algunas 

otras disciplinas afines.  

Hoy en día está claro que América fue el último continente en ser 

colonizado por seres humanos anatómicamente modernos, y que su ingreso se 

dio a través del Estrecho de Bering durante el Pleistoceno tardío. Estudios 

arqueológicos sugieren la ocupación de esta área por grupos cazadores-

recolectores, en periodos tempranos que van más allá de los 25 000 años. Datos 

precisos que han sido obtenidos a través de fechamientos directos realizados en 

restos esqueléticos localizados en cuevas sumergidas de la Península de 

Yucatán, México, han arrojado antigüedades de alrededor de 13 000 años AP 

(González A. et al., 2006, 2008, 2013; Chatters et al., 2014), lo que los ubica 

como los esqueletos más antiguos del país y quizá, hasta ahora, de todo el 

continente.  

Parte del debate que actualmente se formula en torno al poblamiento 

americano, radica en conocer a qué se debe la amplia variabilidad registrada en 
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los especímenes de los restos antiguos y en los indígenas actuales, si es el 

resultado de una o varias poblaciones fundadoras o bien, si esto se debe a 

diferentes fuerzas microevolutivas que han actuando in situ en la variabilidad 

biológica. De ahí que muchas de las investigaciones sobre los primeros 

americanos giren en torno a este tema.  

Algunas de las principales hipótesis sustentan que los grupos americanos 

son producto de una sola población fundadora (Hrdlicka, 1915; Bonato y Salzano, 

1997; Torroni et al., 1993; Tamm et al., 2007; Bourgeois et al., 2009; Gorostiza et 

al., 2012; Malhi et al., 2008; Raff et al., 2011; Chatters et al., 2014; Rhagavan et 

al., 2015). Esta hipótesis inicialmente sustentada a partir de características 

fenotípicas, actualmente la respaldan los estudios genéticos realizados en 

poblaciones actuales y en restos esqueléticos de más de 8000 años.  

Otros autores consideran que las poblaciones americanas no son tan 

homogéneas como inicialmente se suponía, sino por el contrario, se piensa que la 

heterogeneidad observada en ellas sólo podría responder a más de una población 

fundadora (Mendes Correa, 1928; Birdsell, 1951; Rivet, 1943; Greenberg et al., 

1986; Turner, 1982; Neves y Pucciarelli, 1991; Pucciarelli et al., 2003; Skoglund et 

al., 2015). Esta hipótesis ha sido planteada desde diferentes enfoques como la 

morfología craneal, dental e inclusive la genética. O bien, que la heterogeneidad 

registrada es producto tanto de varias migraciones como de procesos 

microevolutivos como la deriva génica, el flujo de genes y la selección natural 

(Stewart y Newman,1951; Rothhammer, et al., 1982; Rodríguez, 1992, 2001; 

Cocilovo y Rienzo, 1984-1985; Cocilovo et al., 2001; Varela et al., 2012). 

Finalmente, en años recientes se sintetizan algunos de los planteamientos 

que se han venido desarrollando a lo largo del siglo XX e inicios de este nuevo 
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siglo, para comprender de manera menos determinista, las causas de la variación 

registrada en los nativos americanos (González-José et al., 2008). 

En este capítulo se tiene como objetivo hacer una revisión del estado del 

arte sobre el poblamiento de América en las disciplinas antropológicas, 

particularmente desde la antropología física y la genética. Éste comprende una 

revisión general y somera de los primeros planteamientos en torno al tema, hasta 

los modelos de poblamiento que se han venido desarrollando desde la década de 

los ochenta del siglo pasado.  

Se examina la propuesta de Neves y Pucciarelli (1989, 1991) y los aportes 

de los datos genéticos realizados en poblaciones antiguas y contemporáneas; se 

hace así una revisión del modelo de las dos componentes morfológicas con el 

objetivo de conceptualizar un modelo para el poblamiento de México y se postula 

su aplicación al contexto de las dinámicas poblacionales tempranas de nuestro 

país.  

 

1.1 Primeros registros sobre la variabilidad morfológica en los nativos 
americanos 
 

Inicialmente las hipótesis que surgieron sobre el origen de la población 

americana, fueron planteadas por los propios cronistas durante la Conquista y 

éstas se basaban principalmente en pensamientos religiosos propios de la época 

(Huddleston, 1967).  

Hoy en día, algunos de estos primeros planteamientos son los que 

sustentan las teorías actuales; mencionamos aquella postulada por José de 

Acosta en 1590, en la cual menciona que el ingreso a América se hizo por tierra, 

en un sitio -que aun no se conocía- que conectaba a Asia con este continente: 
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“¿De qué manera pudieron ir del un mundo al otro? Este discurso que he dicho es para mí 

una gran conjetura, para pensar que el nuevo orbe que llamamos Indias, no está del todo 

diviso y apartado del otro orbe. Y por decir mi opinión, tengo para mí días ha, que la una 

tierra y la otra en alguna parte se juntan y continúan o al a lo menos se avecinan y allegan 

mucho. Hasta agora, a lo menos no hay certidumbre de los contrario; porque el polo Ártico 

que llaman Norte, no está descubierta y sabida toda la longitud de la tierra…” (de Acosta, 

[1590] 1962: 55-56) 

 

Deduciendo que la llegada al continente americano debió ocurrir por tierra y 

no por navegación, ya que la tecnología con que contaban los nativos americanos 

no era avanzada, y la que poseían solo les permitían navegar hacia islas 

cercanas que les permitieran ver tierra a la vista. 

La idea de un origen único para las poblaciones americanas -imperante 

durante esta época- fue cambiando y a inicios del siglo XVII, el religioso español 

Gregorio García3 retoma la mayor parte de las hipótesis que se habían planteado 

hasta ese momento y postula que se trató de un poblamiento poligénico y no 

único, esto con base en aspectos sociales y culturales, como la diversidad de 

lenguas que existían en el Nuevo Mundo, el parecido que había entre diversos 

tipos de ritos, costumbres y leyes entre las poblaciones americanas, respecto a 

otras pueblos lejanos como chinos, romanos, fenicios, griegos, hebreos, etc. 

El siglo XIX fue trascendental para el estudio de los orígenes de las 

poblaciones americanas. Durante esta época, el danés Piter W. Lund en 1843 

(citado en Pericot, 1962), realizó una serie de descubrimientos culturales y de 

restos óseos humanos en cuevas y abrigos rocosos de Lagoa Santa, Brasil, 

asociados a restos de megafauna, de ahí que estos materiales fueron 

                                                             
3 En su trabajo titulado Origen de los Indios del Nuevo Mundo e Indias Occidentales (1607). 
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relacionados a épocas tempranas4.  Su descubrimiento fue trascendental para el 

estudio de los orígenes americanos, particularmente porque comienzan observar 

que la forma del cráneo que presentaban esos especímenes, difería 

considerablemente a la de los nativos americanos modernos.  

 

1.1.2  Alex Hrdlicka y el origen único 

A finales del siglo XIX e inicios del XX, fueron varios los autores que se ocuparon 

en tratar de discernir el tema del poblamiento americano, desde perspectivas más 

científicas y con un sustento basado ya no sólo en estudios comparativos de la 

cultura y lengua, sino también considerando el aspecto físico de los nativos 

americanos y la variabilidad observada en los restos óseos antiguos. Uno de ellos 

fue Alex Hrdlicka (1917), quien, partidario de la uniformidad somática entre las 

poblaciones americanas, propuso que la llegada de los primeros pobladores al 

Nuevo Mundo fue tardía y que éstos provenían del noreste de Asia, llegando a 

América a través del Estrecho de Bering5 como única vía de acceso, y en distintas 

oleadas y periodos. Esta hipótesis está basada en la cercanía que presentan 

ambos continentes en el extremo norte y principalmente en las semejanzas 

fenotípicas observadas entre los asiáticos y amerindios, como la pigmentación de 

la piel y ojos, color y forma del cabello, la escasa pilosidad en la cara, la 

frecuencia del llamado ojo mongólico, la proyección y el ensanchamiento de los 

                                                             
4 Investigaciones arqueológicas realizadas a mediados del siglo XX, utilizaron dataciones con AMS 

en los restos esqueléticos y confirmaron las aseveraciones inicialmente planteadas por Lund: que 

la presencia de seres humanos en ésta área se remontaba a finales del Pleistoceno e inicios del 

Holoceno (Araújo et al., 2003). 

5 Luis Pericot (1962) menciona que en realidad fue Alejandro de Humbold quien durante el siglo 
XIX, sentó bases serias sobre la hipótesis del origen asiático, a través del Estrecho de Bering, en 
su obra Vues des Cordillères et Monuments des Peuples Indigènes de l’Amérique, publicada en 
1810.  
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pómulos, entre otros rasgos. Para este autor, la población amerindia tenía un 

origen único lo cual le daba cierta homogeneidad física a esta población. 

 

1.1.3  El origen poligenista: José Imbelloni, Antonio Mendes Correa, 
Paul Rivet, Joseph Birdsell y Remy Cottevieille-Giraudet 
 

A pesar de que algunas poblaciones americanas comparten ciertos rasgos físicos, 

otros autores observaron que también existían notables diferencias; de tal forma 

que no aceptaban la idea de homogeneidad tal como la postulaba Hrdlicka. Entre 

ellos se encuentra Imbelloni (1938), quien fue partidario de la heterogeneidad y 

propuso que los nativos americanos derivaron de al menos siete oleadas 

migratorias que se originaron no sólo en Asia, sino también en el Pacífico Sur. 

Este autor admitía la existencia de un predominio de caracteres exteriores 

mongoloides en los amerindios, sin embargo, observó que la estructura ósea 

demostraba una considerable variabilidad e inclusive menciona que se habían 

encontrado las formas más arcaicas representadas por australianos, melanesios, 

tasmanoides, protoindonesios, indonesios, mongoloides y esquimales. Según este 

autor, estos componentes poblacionales dieron origen a una variedad de al 

menos once tipos de amerindios. 

En este mismo sentido, Mendes Correa (citado en Comas 1974 y Martínez 

del Río, 1936) realizó estudios comparativos entre grupos de Patagonia y Tierra 

del Fuego en América, con aborígenes australianos y encontró que existían 

ciertas similitudes físicas y culturales entre ambos. A partir de estos elementos, 

propuso una ruta migratoria que plantea un ingreso hacia América procedente de 

Australia, vía Antártida, bordeando dicho continente y aprovechando las series de 

islas que se presentan en la zona, hasta llegar a la región más austral de 
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Sudamérica. Para ello, Mendes Correa menciona que la época en que debió 

ocurrir este proceso, el clima seguramente fue más favorable que el que 

prevalece actualmente. Al respecto, Comas (1974) sugiere que a pesar de que la 

actual región de la Antártica no respalda lo dicho por Mendes Correa, no debe 

olvidarse que esta zona al igual que el Ártico, ha pasado por periodos alternativos 

de máxima y mínima glaciación; por tanto al igual que ocurrió con Europa y 

América septentrional, es posible que se produjera una regresión glaciar. Así 

también, el autor cita las exploraciones hechas por R. Scott y N.O.G. 

Nordenskiöld entre los años de 1901 a 1921, así como las observaciones y 

trabajos de otros investigadores (ver Comas, 1974), quienes descubrieron restos 

de carbón, fauna y flora fósiles, que darían prueba de la existencia (en un pasado 

no muy lejano) de un clima templado similar a la región meridional de América de 

Sur, ocurrido en algún momento. 

A inicio de la década de los años cuarenta, Paul Rivet (1960) formuló una 

teoría multiregional, en ésta él no descarta una migración asiática hacia América, 

pero sin embargo, no consideraba que la variabilidad biológica y cultural que 

existía en los pueblos nativos americanos, hubiese evolucionado con el transcurrir 

de los años. Rivet propuso que en las diferencias que presentaban los pueblos 

americanos, debieron intervenir otros factores que contribuyeron a acentuar dicha 

variación, como la presencia de poblaciones humanas procedentes de otras 

regiones del mundo, específicamente del Pacífico Sur; Polinesia, Melanesia e 

incluso Australia. Para este autor, la forma de llegar de esas regiones hasta 

América fue a través de canoas, haciendo uso de conocimientos de corrientes 

marítimas y los vientos. Su presencia en este continente la sustentó a partir de 

estudios etnográficos, culturales y lingüísticos, entre grupos sudamericanos y de 
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las islas del Pacífico. Además de los estudios realizados de la morfología 

craneofacial, en los cuales observó que existían ciertas similitudes entre grupos 

humanos de Patagonia, Argentina y el grupo de los pericúes de Baja California, 

México, con australianos y polinesios, respectivamente.  

Años más tarde, Birdsell (1951) reexaminó las teorías multipoblacionales 

desarrolladas hasta entonces y descartó que en el poblamiento americano se 

hayan visto involucrados grupos procedentes de África, Polinesia o Melanesia. 

Para él no habían pruebas que sustentarán la presencia de esos elementos 

poblacionales en la región oriental de Asia y negaba la posibilidad de que estos 

grupos hayan estado involucrados en el poblamiento de América.  

Por el contrario, Birdsell propuso que las poblaciones americanas eran 

producto de un componente dihíbrido procedente del noreste de Asia. Planteó que 

en un momento temprano el tipo mongoloide se desarrollo en el noreste asiático, 

hacia fines del Pleistoceno y que en esta misma región, también existió una 

población caucasoide arcaica denominada “amuriana”, de la que derivaron los 

“murrayanos” que posteriormente emigraron al sureste de Australia. De esta 

forma, Birdsell postuló que en el poblamiento americano intervino una población 

asiática dihíbrida conformada por mongoloides y amurianos inicialmente y 

posteriormente, murrayanos, cuando ya se habían diferenciado morfológicamente, 

estableciendo que la mayor parte de la población amerindia actual procede de 

esta última. 

Otro autor que, sin descartar la intervención de la inmigración procedente 

de Asia y Oceanía, planteó la posibilidad de la presencia del elemento caucasoide 

en el poblamiento de América, fue Remy Cottevieille-Giraudet (1928, citado en 

Comas, 1974). Dicho autor sopesó que los indios del noreste de América, en 
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específico los pieles rojas, tenían cierto parecido biológico y de algunos 

elementos culturales con el hombre de Cromagnon europeo del Pleistoceno 

Superior. Él propuso que el paso de Europa hacia América fue factible por vía 

marítima, a través de Escocia, Islandia, Groenlandia, Baffin y Labrador. A pesar 

de que esta hipótesis no obtuvo buen recibimiento en su momento, en años más 

recientes ha sido replanteada por Bradley y Stanford (2004) quienes a partir del 

estudio en artefactos arqueológicos, plantean la posibilidad de una migración 

temprana procedente del suroeste de Europa, con un origen solultrense de la 

cultura Clovis.6 

 

1.1.4 Pablo Martínez del Río y el precedente del modelo de “Dos 
Componentes”  

 
El prehistoriador mexicano Pablo Martínez del Río, en su libro Los Orígenes 

Americanos (1936), realiza un exhaustivo análisis sobre los estudios científicos 

que hasta el momento se tenían, valga la redundancia, sobre el origen del hombre 

americano. Desde distintas disciplinas antropológicas como la arqueología, la 

antropología física, la lingüística, entre otras, logra obtener sus propias 

conclusiones y ofrecer una nueva propuesta o modelo de poblamiento, que como 

se verá en párrafos más adelante, este autor ya vislumbraba desde décadas 

atrás; me refiero al modelo de “Dos Componentes”. 

Martínez del Río compartía la idea, al igual que Hrdlicka, que los primeros 

                                                             
6 Una vez que se confirmó la presencia humana en Norteamérica a finales del Pleistoceno tardío, a partir de 

la cultura Clovis, algunos arqueólogos intentaron explicar su origen. Inicialmente se consideró que estos 

grupos habían llegado al continente desde Asia, cruzando por Beringia, lo cual sustentaron con evidencias 

encontradas en el sitio de Ushki, en la Península de Kamchatka; sitio que se creía había sido ocupado hace 

14 000 años. Sin embargo, estudios más recientes han revelado que su ocupación ocurrió hace 10 700 años, 

por lo cual no puede figurar como un escenario temprano para los primeros americanos (Bradley y 

Stanford, 2004).  
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americanos formaban parte del componente poblacional asiático, sin embargo 

difería de la idea de uniformidad absoluta de los indígenas del Nuevo Mundo 

(“american homotype”), así como también, del ingreso tardío de éstos. Como 

sucede hasta hoy en día, él estimaba que el ingreso de los primeros 

colonizadores sería hace alrededor de 15 000 años, fecha que relacionó con las 

condiciones ambientales en la región norte del continente, que para esa época 

serían más favorables. De tal manera, que consideró que los primeros pobladores 

del continente lo hicieron por el Estrecho de Bering, teniendo en cuenta la 

continuidad geográfica que existe entre Asia y América, no así a través de las 

Islas Aleutianas y menos aún por un cruce transpacífico procedente de Australia o 

Melanesia o de alguna otra isla del Pacífico Sur. 

 Para Martínez del Río fue más de una colonización la que ocurrió durante 

el poblamiento americano. Él propuso el ingreso más temprano de una población 

menos mongolizada denominada “paleoamerindia” y posteriores entradas de 

grupos asiáticos con rasgos fenotípicos peculiares, caracterizados principalmente 

por ser braquicéfalos. Así también, planteó que los descendientes de esta primera 

ola migratoria se encuentran o deben buscarse en lo que él llamó “áreas de 

refugio”. 

 

1.2  El modelo de tres migraciones 

A finales de la década de los setenta se fue desarrollando un modelo de 

poblamiento a partir de disciplinas distintas que llegaron a resultados similares. Se 

trata del “modelo de tres migraciones”, el cual está basado en estudios genéticos, 

lingüísticos y de morfología dental, llevados a cabo entre poblaciones asiáticas y 

amerindias.  
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Figura 1.1.  Mapa basado en el modelo de tres migraciones, el cual combina los datos lingüísticos, 
dentales y genéticos (Imagen tomada de Marangoni et al., 2014). 

 

 

Como se puede ver en la figura 1.1, este modelo plantea que los primeros 

americanos llegaron de Siberia en tres diferentes migraciones y en periodos 

distintos: la primera y más antigua de ellas, corresponde a los ancestros de los 

amerindios (20 000 años) y ocuparon la mayor parte del continente (norte, centro 

y sur); seguidos por los hablantes de na-dené (14 000 años), que se asentaron en 

la costa del Pacífico norte, el interior de Alaska y algunas regiones del sureste de 

los Estados Unidos, y el último grupo en ingresar de manera independiente al 

continente, habrían sido los aleuto-esquimales que actualmente ocupan las zonas 

del Ártico (Greenberg et al., 1986, Turner II, 1979, 1982; Turner et al., 1991). 

Todos ellos procedentes de Asia y con un patrón morfológico que caracteriza a la 

población del noreste de ese continente. 
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1.3  El modelo sinodonte y sundadonte 

Turner (1979; 1982) quien es uno de los coautores del modelo de poblamiento de 

“tres migraciones”, a partir del análisis dental de rasgos morfológicos hereditarios 

(ver figura 1.2), señala que los dientes de los americanos prehistóricos son muy 

similares a los del norte de Asia.  Se trata de un modelo que intenta demostrar y 

explicar la conexión entre las primeras poblaciones que llegaron a América y las 

poblaciones originarias de Asia (Rodríguez y Tavarev, 2014). 

Estas características consisten en una serie de rasgos que Turner (1979, 

1982) ha denominado sinodontia y sundadontia.  Se trata de un patrón dental que 

forma parte de la variación entre el este y sur de Asia, durante el Pleistoceno 

Terminal, y considera que podría ser un parámetro para realizar historias 

evolutivas de Asia y las poblaciones derivadas. 

Este patrón de expresión morfológica dental consiste en uno más simple y 

antiguo en el sur de Asia, al cual llamó sundadontia y uno más complejo en el 

norte, denominado sinodontia. Turner describió que las poblaciones sundadontes 

poseen una morfología dental mas generalizada, que se caracteriza por una baja 

incidencia de incisivos en forma de pala, doble pala, entre otros rasgos.  Entre las 

poblaciones que presentan este tipo están los antiguos y actuales grupos del 

sureste de Asia. Este autor considera que el patrón sundadonte se originó en esta 

región y sus alrededores, hace más de 40,000 años y que éstos se extendieron 

hacia el norte y centro de Japón hace aproximadamente de 12,000 años. 
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Figura 1.2. Rasgos morfológicos dentales en maxilar (arriba) y mandíbula (abajo), que 
corresponden al patrón sinodonte (izquierda) y sundadonte (derecha) propuesto por Turner. 
Imagen tomada de: 
http://realhistoryww.com/world_history/ancient/Misc/Evolution/Human_evolution.htm  

 

 

En cambio, el patrón sinodonte se caracteriza por una morfología dental 

especializada, compleja y con una alta frecuencia de dientes incisivos en forma de 

pala, doble pala, premolar con una raíz, entre otros rasgos, y ocuparon por 

primera vez el norte de Asia durante el Pleistoceno Tardío, el cual derivó del 

patrón anterior llamado sundadonte. Este patrón morfológico agrupa a 

poblaciones del norte de Asia, como Siberia y Japón (posterior a periodo jomón) y 

los nativos americanos. De ahí que Turner haya establecido que estos últimos 

derivaron de una oleada de inmigrantes sinodontes (Turner, 1982). 

 

http://realhistoryww.com/world_history/ancient/Misc/Evolution/Human_evolution.htm
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1.4  El modelo de dos componentes 

Al inicio de la década de los noventa, Neves, Pucciarelli y colaboradores (1989, 

1991; Neves, et al., 1999, 2003, 2005, 2004, 2007) realizan estudios en la 

morfología craneofacial de especímenes antiguos y poblaciones más recientes. 

Ellos observaron que los cráneos pertenecientes a los pobladores más antiguos 

del continente muestran un patrón morfológico distinto al de las poblaciones más 

recientes; por tanto consideraron que no podían ser incluidos dentro del grupo de 

los mongoloides. Estos análisis, los llevaron a desarrollar un nuevo modelo de 

explicación sobre los primeros grupos humanos que poblaron el continente 

americano, que contrasta con el modelo de “tres migraciones” propuesto por 

Greenberg y colaboradores (1986).  

Dicho modelo está basado en la morfología craneofacial. Inicialmente se 

comenzó con el análisis de restos antiguos de América del Sur y en estudios 

posteriores, integraron muestras de Norteamérica. Los resultados encontrados los 

llevó a nuevas reinterpretaciones. Originalmente no descartaban el modelo de tres 

migraciones, por el contrario, los autores eran partidarios de él y en un inicio solo 

habían agregado una cuarta migración a su modelo, que consideraban, fue la más 

antigua. Sin embargo, debido a que la morfología de los cráneos paleoamericanos 

no presentan rasgos de las poblaciones del noreste de Asia y que los amerindios, 

hablantes de na-dené junto con la población esquimal, no representan grupos de 

orígenes independientes, el modelo de cuatro migraciones que inicialmente 

propusieron Neves y Pucciarelli (1989, 1991), quedó establecido como “modelo 

de dos componentes” (ver figura 1.3).  
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Figura 1.3.  Modelo de “dos componentes”. La línea negra representa el componente biológico no 
mongoloide y la línea blanca el componente del noreste asiático (Tomado de Neves et al., 2003). 

 

 

Esta propuesta establece la existencia de dos patrones morfológicos bien 

diferenciados; uno de ellos incluye a los na-dené y esquimales en el grupo de los 

amerindios, y serían quienes habrían dado origen a la mayoría de los amerindios; 

estimando su ingreso al continente en alrededor de 8 000 años AP. El segundo 

patrón morfológico corresponde a los que habrían sido los primeros pobladores 

del continente americano, denominados paleoamericanos, con un ingreso al 

continente americano estimado en 14 000 años AP. Éste grupo, como se dijo, no 

presenta la morfología característica del norte de Asia, por el contrario, muestra 

una morfología craneal distinta, definida por una serie de caracteres ancestrales 

como son; cráneos largos, con bóvedas craneales más bajas y con caras 

estrechas y altas. Esta serie de rasgos generalizados los relaciona más con 

poblaciones africanas y australo-melanesas, que con la morfología que prevalece 
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actualmente en Asia oriental y en los nativos americanos (Powell y Neves, 1999; 

Neves et al., 19997; Neves et al., 2007; Neves et al., 2004; González-José et al., 

2001, 2005; Pucciarelli et al., 2003), o bien, con poblaciones de Europa o 

Polinesia (Jantz y Owsley, 2001; Steele y Powell, 1992).  

Hubbe y colaboradores en 2011, al comparar la morfología craneofacial de 

especímenes paleoamericanos con los de otras regiones del mundo y de 

diferentes periodos cronológicos, sustentan que la morfología que presentan, es 

el resultado de la retención del patrón morfológico de los humanos modernos de 

finales del Pleistoceno, ya que en su análisis, los grupos más tempranos 

tendieron a agruparse, independientemente del sitio geográfico de procedencia. 

Esto ha llevado a pensar que la diferenciación geográfica de la morfología de los 

humanos modernos, fue un proceso tardío que sucedió posterior al ingreso de los 

paleoamericanos en el Nuevo Mundo, quienes precedieron a la diferenciación 

morfológica que dio origen a la reciente configuración en Eurasia y América, la 

cual probablemente se dio durante la transición Pleistoceno-Holoceno. Dicha 

diferenciación morfológica, se considera una especialización del fenotipo 

craneofacial y se tiene registro de su aparición a inicios del Holoceno con una 

posterior expansión hacia el Nuevo Mundo; lo cual explicaría su presencia en las 

poblaciones modernas.  

 

1.4.1  Contrastación del patrón morfológico dental y del craneofacial 

El modelo de evolución local a partir de la variación dental en el este de Asia, 

plantea que una población con el patrón morfológico dental sundadonte, en algún 

                                                             
7 En este artículo, los autores sólo relacionan la afinidad de los paleoamericanos, con poblaciones de África 

y Australia; de manera particular, el espécimen de Palli Aike. 
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momento se dispersó hacia el noreste asiático y en algún punto de China, 

Mongolia y sur de Siberia, los sundadontes evolucionaron en sinodontes hace 

aproximadamente 30 000 años.  Esta continuidad morfológica-dental está basada 

en el hecho de que algunos cráneos de homínidos localizados en la Cueva 

Superior de Zhoukoudian, al norte de China, poseen algunos rasgos dentales 

propios del patrón sinodonte, de aquí que se les considere que se encuentran 

estrechamente relacionados con las poblaciones recientes del noreste asiático y 

por tanto, con los nativos americanos, no sólo actuales sino también antiguos.  

Los análisis de la morfología craneofacial sugieren que no hay evidencia 

clara que dé sustento a la continuidad morfológica planteada por Turner.  Por el 

contrario, este tipo de estudios plantean que los cráneos de la cueva Superior de 

Zhoukoudian no se relacionan morfológicamente con las poblaciones del noreste 

de Asia y en cambio, tienen una mayor similitud con las poblaciones australo-

melanesias y africanas. De manera particular, Neves y Pucciarelli (1998) 

encontraron que el espécimen 101 de la Cueva de Superior de Zhoukoudian se 

encuentra más relacionado con las poblaciones australo-melanesias y mencionan 

que es probable que este individuo descienda de alguna población sud-asiática.   

Brown en 1999, sugiere que la bóveda  craneal de estos especímenes, así 

como algunas partes de la región facial (altura, forma de las órbitas y malares) 

descartan su afinidad con las poblaciones actuales del este de Asia. Mientras que 

Lahr y Haydenblit (1995), encontraron ciertas afinidades entre algunos grupos de 

Tierra del Fuego, Argentina, con dos especímenes de la cueva Superior de 

Zhoukoudian (101 y 103). En 2003 Cunningham y Jantz, analizaron también los 

cráneos de Zhoukoudian, junto con una muestra Homo sapiens de todo el mundo 

en la cual se incluyeron algunos paleoamericanos. En este trabajo se encontró 
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que el 101 presenta mayor afinidad con grupos de la Isla de Pascua y de algunas 

poblaciones europeas y el espécimen 103, está mas relacionado con los australo-

melanesios; pero en ambos casos se observa cierta similitud con algunos cráneos 

paleoamericanos y arcaicos. Así también, Harvati (2009) analizó de manera 

separada el neurocráneo y la morfología facial de los homínidos de dicha cueva y 

encontró que en general, retienen importantes rasgos de la morfología ancestral 

de todos los humanos modernos.   

Como se puede observar, estos trabajos argumentan que a finales del 

Pleistoceno, Asia oriental estaba habitada por poblaciones que eran 

morfológicamente mas parecidas a los australo-melanesios y polinesios 

modernos, que a cualquier otra población.  Bajo este contexto y lo planteado por 

Neves, Pucciarelli y colaboradores (1998; Neves et al., 2003; Pucciarelli et al., 

2003), los autores han sugerido que grupos con características similares a las 

poblaciones actuales del sudeste de Asia y Australia, en algún momento poblaron 

todo el este de Asia hasta llegar a América, antes de que se produjera el proceso 

de mongolización. 

Al respecto, Mirazon-Lahr (1995) y Mellars (2006) proponen que durante la 

primera expansión de los humanos modernos fuera de África en Asia, siguieron 

una ruta costera a lo largo del sur de Asia, separándose después en el sudeste 

asiático, donde algún o algunos grupos se dirigieron hacia el sur, llegando a 

lugares como Australia y otra rama se dirigió hacia el norte, llegando a Beringia y 

de ahí hacia América.  Esto explicaría las similitudes que se han encontrado entre 

la morfología de los paleoamericanos, con algunos autralo-melanesios. 

Por su parte, Neves y colaboradores (2003), Hobbe, Harvati y Neves 

(2011) y Hanihara (1996) mencionan que la morfología de los paleoamericanos es 
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una retención del patrón morfológico que se observa en los primeros humanos 

modernos que salieron de África, hace 70 000 a 55 000 años, y precedería a la 

diferenciación morfológica de las poblaciones de Asia oriental, que probablemente 

se produjeron durante el Holoceno Temprano. De manera que, las diferencias 

craneofaciales registradas entre las poblaciones de África, Europa, Asia y 

América se mantuvieron sin cambios, a pesar de la distribución geográfica y la 

distancia cronológica que existe entre ellas. Mientras que el patrón morfológico 

que caracteriza a los grupos humanos modernos, se produjo mucho tiempo 

después de la expansión inicial del Homo sapiens, fuera de África. 

En años más recientes, Delgado-Burbano (2007) cuestiona el análisis 

dental comparativo de Turner (1985), respecto a los restos de la cueva Superior 

de Zhoukoudian y otras muestras de Asia, y su asociación con los rasgos del 

patrón sinodonte.  Él cuestiona que los rasgos dentales que permiten hacer una 

clara diferenciación entre sinodontes y sundadontes, no están presentes en las 

muestras de dicha cueva y por el contrario, sus frecuencia dentales están mas 

relacionadas con la afinidad sundadonte de los grupos de Asia sudoriental, como 

Jomon, Burma, Filipinas, entre otras.  Además refiere que de los nueve rasgos 

dentales que caracterizan el patrón sinodonte, sólo a partir de dos ellos Turner 

aseveró su afinidad sinodonte. Por ello, Delgado-Burbano (2007) considera que 

con tan poca evidencia, no es posible atribuir éste patrón morfológico a los 

homínidos de la cueva Superior de Zhoukoudian. 

En el mismo trabajo, Delgado-Burbano (2007:93) plantea la posibilidad de 

que poblaciones relacionadas o con afinidad sundadonte, hayan ingresado a 

Sudamérica durante la época prehispánica.  Al respecto, Powell (1993) observó 

que los dientes de los paleoindios muestran una combinación de las 
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características que se presentan en el noreste (sinodonte) y sudeste (sundadonte) 

de Asía. Así también, Haydenblit (1996) registró que algunas muestras 

mesoamericanas tienden hacia la sundadoncia y en una investigación reciente, 

Rodríguez C.D. (2016) constata la presencia de este patrón dental en los nativos 

americanos de poblaciones prehispánicas de esta misma área cultural y de 

hecho, constata la presencia de este complejo dental en especímenes 

precerámicos de más de 10 000 años AP.  

Sin embargo, pese a lo expuesto, en un estudio reciente (Scott et al., 2016) 

se reanalizaron los datos originales de Turner, y se explica que en América no 

hay evidencia del patrón sundadonte, sobretodo en los restos de los primeros 

pobladores, debido a que los dientes están tan desgastados que es probable que 

haya un mal registro, introduciendo con ello, sesgos en la muestra. 

 

1.5  Los datos genéticos 

Actualmente en los estudios genéticos existe una división de opiniones sobre el 

origen de los primeros americanos. Algunos de ellos comparten la idea de una 

correlación entre los cambios ocurridos entre las lenguas y los datos genéticos, tal 

como lo propusieron Greenberg y colaboradores en la década de los ochenta  con 

su modelo de “tres migraciones”. Mientras que por otro lado, se han realizado 

estudios sobre las poblaciones que estudiaron los autores antes mencionados y 

no han encontrado diferenciación entre ellas, por el contrario han registrado que 

genéticamente son muy similares, como se verá más adelante en este apartado. 

 

1.5.1  Modelo de una migración 

Se trata de un modelo basado en datos genéticos a partir del ADN mitocondrial 
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(ADNmt) y el cromosoma Y. El primero de ellos es heredado exclusivamente de la 

madre, mientras que el segundo del padre. La información del ADNmt sustenta 

que la mayoría de los nativos americanos actuales comparten alguno de los cinco 

haplotipos mitocondriales (A, B, C, D y X), mismos que se han encontrado en todo 

el continente, con excepción del haplotipo X, el cual tiene una distribución 

geográfica más restringida a Norteamérica. Todos estos linajes sugieren un origen 

asiático, puesto que algunas de las mutaciones localizadas tuvieron su origen en 

aquel continente (Schurr et al., 1990; Torroni et al., 1993; Merriwether et al., 1995; 

Bonatto y Salzano 1997). 

En el caso del cromosoma Y, éste consta de dos haplogrupos principales; 

el Q y el C, ambos también se encuentran entre las poblaciones de Asia. La 

distribución del haplogrupo Q en América se extiende de norte a sur, mientras que 

el C se limita únicamente a Norteamérica, específicamente entre los hablantes de 

na-dené (Malhi et al., 2008; Bourgeois et al., 2009). 

Con base en los datos del ADNmt y el cromosoma Y, se ha argumentado 

un poblamiento a partir de una ola migratoria importante y no de varias, como lo 

plantearon anteriormente Greenberg y colaboradores en 1986.  

Las diferencias genéticas observadas se limitan sólo a distribuciones geográficas 

entre el sur y norte del continente, las que se considera, pueden ser atribuidas a 

un efecto de pérdida de diversidad por deriva génica durante los movimientos de 

colonización hacia el sur (Malhi, 2008; Bourgeois et al., 2009). Esto aunado con la 

evidencia arqueológica y medioambiental, se sugiere que este proceso pudo 

haber ocurrido hace alrededor de 15 000 años, inmediatamente después de la 

deglaciación del corredor de la costa del Pacífico (Goebel et al., 2008).  
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1.5.2  El modelo de incubación 

Inicialmente fue desarrollado a partir de marcadores genéticos clásicos como 

grupos sanguíneos, inmunoglobina, albumina, etc., en él, Emöke Szathmary 

(1981) planteó que Beringia8 jugó un papel importante como sitio, a partir del cual 

la población ancestral americana, se diferenció genéticamente antes de entrar o 

poblar el continente. Estudios más recientes sobre el ADNmt, sustentan dicho 

modelo y corroboran la idea de una pausa en lo que actualmente es el Estrecho 

de Bering, antes de la colonización por parte de los primeros humanos (Tamm et 

al., 2007).  

En el trabajo de Tamm y colaboradores (2007), se propone que los 

haplotipos fundadores específicos para América no se encuentran en Asia, de ahí 

que se considere que los ancestros de los nativos americanos se detuvieron en 

Beringia y durante el tiempo que permanecieron en este sitio, se diferenciaron 

nuevos linajes de sus clados hermanos de Asia. Después de esta pausa, ocurrió 

una rápida migración hacia sur del continente.    

Como se observa en la figura 1.4, el modelo de incubación sugiere que los 

migrantes que se aislaron durante un tiempo prolongado en Beringia antes de 

entrar a América, genéticamente tenían un componente asiático, el cual se fue 

perdiendo por deriva génica, mientras que otros linajes habrían comenzado su 

diferenciación y origen in situ de nuevos haplotipos. Tamm y colaboradores 

(2007), estiman que el ingreso de los primeros pobladores al continente fue hace 

15 000 años AP, cronología que asocian con evidencias arqueológicas 

                                                             
8 Los registros fósiles indícan que durante el Último Glacial Máximo, Beringia era una vasta llanura 

libre de hielo, que se extendía desde el río Lena en Siberia, hasta el río Mackenzie en territorio del 

Yukón, Canadá; contaba con una gran variedad de especies de plantas y diversos mamíferos 

(Guthrie, 2001). 
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localizadas en el sitio Yana Rhinoceros Horn9, al noreste de Siberia, mismas que 

han sido datadas en 30 000 AP.  

 

 

 
Figura 1.4.  Esquema del flujo genético materno dentro y fuera de Beringia. Los flechas en color 
corresponden al tiempo aproximado de los eventos que están decodificados en el barra de tiempo 
iluminada. El poblamiento inicial de Beringia (representado en amarillo claro) fue seguido por un 
punto muerto después del cual los antepasados de los nativos americanos se extendieron 
rápidamente en todo el Nuevo Mundo, mientras que algunos de los linajes maternos de Beringia -
C1a- se extendieron hacia el oeste. Más reciente (en color verde) hay un intercambio genético que 
se manifiesta por la migración inversa de A2a en Siberia y la propagación de D2a en el noreste de 
América (Tomado de Tamm et al., 2007). 

 
 

                                                             
9 Se trata de artefactos de piedra cuyo uso quedó registrado en los restos de mamíferos extintos (Pitulko et 

al., 2004). 
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Recientemente estudios realizados en las cuevas de Bluefish (territorio del 

Yukón), Canadá, produjeron nuevas fechas radiocarbónicas obtenidas de 

muestras de hueso de fauna, la cual presenta claras marcas de corte atribuidas a 

herramientas hechas por el hombre (ver figura 1.5), hace alrededor de 24 000 

años AP (Bourgeon et al., 2017). Ello sugiere, que los antepasados de los nativos 

americanos poblaron Beringia antes de la última glaciación máxima, 

permaneciendo aislados probablemente por barreras ecológicas, hasta hace unos 

15 000 AP, fecha que estiman, comienza una migración rápida de Norte a Sur. 

Así también, en un reciente trabajo sobre morfología dental (componente 

sinodonte/sundadonte)10 , al no encontrar evidencia del patrón sundadonte en 

restos de los nativos americanos, este planteamiento se vuelve compatible con el 

modelo de “incubación” (Scott et al., 2016). 

 No obstante, pese a las evidencias antes señaladas, Graf y Buvit (2017) 

cuestionan los escasos registros arqueológicos en Siberia y Beringia que daten de 

hace 30 000 a 16 000 años y objetan la evidencia consistente de ocupación 

humana en esta área durante la ultima glaciación máxima. Por consiguiente, 

discuten el modelo de incubación argumentando que la presencia o la llegada de 

los primeros humanos al extremo norte (por arriba de los 60º de latitud), solo pudo 

ocurrir hace 15 000 años, tiempo a partir del cual, el registro arqueológico se 

vuelve más diverso. 

 
 
 
 
 
 
 
 

                                                             
10 En párrafos anteriores se describe este modelo. 
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Figura 1.5.  Mapa con la ubicación del sitio de las cuevas de Bluefish (arriba). Marcas de corte en 
una mandíbula de caballo de la Cueva II (abajo). Según los autores, es probable que las marcas 
sean producto de la extracción de la lengua, utilizando una herramienta de piedra (Imagen tomada 
de Bourgeon et al., 2017). 

 

 

1.5.3  Un escenario multipoblacional  

En los últimos años, un estudio sobre la diversidad genética realizado en 

poblaciones contemporáneas del diversos puntos del continente americano y de 

Siberia, cuestiona los datos aportados por el ADN mitocodrial y refuta que haya 

sido una sola población la que dio origen a los nativos americanos (Reich et al., 

2012). En otro orden de ideas, este trabajo plantea que el poblamiento en América 

ocurrió en diferentes olas migratorias a través de la costa del Pacífico.  

Reich y colaboradores (2012) encontraron que sus resultados muestran 
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cierto parecido con lo propuesto por Greenberg y colaboradores (1986) en su 

modelo de “tres migraciones”, particularmente con los datos lingüísticos, en donde 

la población americana se divide en tres grupos. Por un lado están los inuit, que 

son los que se encuentran más estrechamente relacionados con los asiáticos; en 

otro grupo se encuentran los chipewas, que hablan una lengua na-dené y 

finalmente las poblaciones mesoamericanas y del sur de América que constituyen 

47 de las 55 poblaciones americanas incluidas en su estudio (ver figura 1.6). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 1.6.  Distribución geográfica de los lugares de muestreo de las 55 poblaciones nativas 
americanas (Imagen tomada de Reich et al., 2012).  
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En 2012 un estudio llevado a cabo por Yungang He y colaboradores, 

estimaron el tiempo de divergencia y la dispersión de los primeros americanos 

hacia el centro y sur del continente, a partir del estudio genético de datos de 

microsatélites de 21 poblaciones nativas americanas. La simulación por 

computadora reveló un escenario multipoblacional en donde la divergencia es 

mayor entre las poblaciones de Centro y Sudamérica. Sin embargo en este 

trabajo se considera que las divergencias registradas no son lo suficientemente 

grandes como para constituir la evidencia que apoye el modelo de dos o más 

migraciones para el poblamiento americano. No obstante, la afinidad genética 

entre las poblaciones utilizadas en este estudio, como se puede ver en la figura 

1.7, sugiere la agrupación de cuatro conglomerados poblacionales que habitan 

zonas ecológicas diferentes. 

 

Figura 1.7. Ubicación geográfica de las 21 poblaciones nativas americanas. Todas ellas se 
clasifican en cuatro grupos geográficos diferentes; América del Norte, América Central I, 
Centroamérica II y América del Sur (Tomado de He et al., 2012). 
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La divergencia de estos cuatro grupos poblacionales, sugiere que su 

dispersión hacia el continente, ocurrió no sin antes permanecer por un tiempo 

prolongado en Norteamérica. En este estudio se encontró que los chipewas de 

Norteamérica (quienes forman parte de la familia lingüística de los na-dené) 

fueron los que presentaron mayor divergencia del resto de las poblaciones, 

además se encontró que es una de las ramas más antiguas de los nativos 

americanos. La divergencia ocurrida entre los grupos de América de Norte y 

América del Sur fue sólo de 556 generaciones, como puede observarse en la 

figura 1.8, asumiendo que la duración de una generación era de 20 a 25 años, 

hace entre 11 120 a 13 900 años AP y se estima que pudieron haber llegado a la 

parte sur del continente en 394 generaciones, hace aproximadamente 7890 a 

9863 años AP, lo cual los autores constatan con los datos arqueológicos de esa 

parte del continente. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
Figura 1.8.  Árbol de los cuatro grupos de poblaciones americanas (Tomado de He et al., 2012). 
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1.5.4  Los datos genómicos 

En la última década, los avances tecnológicos y científicos han permitido 

confirmar o bien, negar antiguos planteamientos que se tenían sobre los primeros 

americanos. La tecnología implementada en la secuenciación del ADN ha dado 

inicio a una nueva era en el conocimiento del poblamiento temprano de América. 

Estudios realizados en el genoma humano de los nativos americanos modernos y 

de restos antiguos, por un lado apoyan la idea en que fue una sola ola migratoria 

procedente de Siberia, la que dio origen a los primeros americanos, no sin antes, 

permanecer por un periodo de aislamiento en Beringia, tal como lo propone el 

modelo de incubación, y por otro, dejan abierta la posibilidad del ingreso temprano 

de una población ancestral indiferenciada. 

En 2010, Rasmussen y colaboradores secuenciaron el genoma de un 

individuo adulto masculino, localizado en sitio de Qeqertasussuk, en Groenlandia 

(ver figura 1.9). El espécimen fue fechado en 4044 + 31 años AP (4170-3600 cal. 

AP) y perteneció a la cultura Saqqaq. Este sujeto representa parte de los primeros 

grupos humanos que se establecieron en ese lugar y de acuerdo en los 

resultados de este trabajo, todo parece indicar que estos restos son la evidencia 

clara de una migración procedente de Siberia hacia el Nuevo Mundo, hace unos 

5000 años.  

En este estudio también se encontró que el individuo de Saqqaq presenta 

haplogrupos tanto del cromosoma Y 11  como del ADN mitocondrial, que 

corresponden a los habitantes del noreste de Asia. El trabajo también indicó que 

este individuo no comparte algún componente con las poblaciones de Centro y 

                                                             
11 El haplogrupo del cromosoma Y; Q1a, se ha encontrado con frecuencia en Siberia y algunos 

nativos americanos (Rasmussen et al., 2010). 
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Sudamérica, por el contrario, su genoma esta estrechamente relacionado con 

algunas poblaciones contemporáneas de Asia oriental, particularmente de Siberia 

y el Ártico (Chukchis, Koryaks, Nganasans) (ver figura 1.7).  

Este estudio aporta información relevante respecto al poblamiento 

americano, ya que sugiere que el grupo poblacional al que perteneció el 

espécimen paleoesquimal de Saqqaq, ingresó a tierras americanas cuando éstas 

se encontraban plenamente habitadas. 

 

Figura 1.9.  A la izquierda se marcan los sitios de las poblaciones que fueron incluidas en el 
análisis de Rasmussen y colaboradores (2010) y a la derecha se muestra un gráfico del análisis 
de componentes principales de la PC1 y PC2 de las poblaciones estudiadas, incluido el individuo 
de Saqqaq, donde se puede observar que éste se ubica muy cercanamente a los grupos de 
Chukchis y Koryaks. 

 

 

Años más tarde, en 2014 Raghavan y colaboradores secuenciaron el 

genoma completo de otro individuo antiguo. Se trata de un infante que fue 

encontrado a lo largo del río Beyala, cerca del lago Baikal, en el sitio conocido 

como Mal’ta, en el centro-sur de Siberia12  (ver figura 1.10a). Su fechamiento 

                                                             
12 El esqueleto de Mal’ta fue excavado entre los años de 1928 y 1958 
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radiocarbónico  estimó una antigüedad de  entre 20 240 + 60 años AP (24 423-23 

891 cal. AP). 

Los resultado del trabajo de Raghavan et al., (2014) indicaron que el 

genoma mitocondrial corresponde al haplogrupo U, el cual también se ha 

encontrado con alta frecuencia entre los cazadores-recolectores europeos del 

Paleolítico Superior y del Mesolítico. Mientras que el cromosoma Y, tiene un 

origen basal eurasiático occidental cercano a la mayoría de los linajes nativos 

americanos.  

Así también se descubrió, que la evidencia autosómica es basal a la de los 

eurasiáticos occidentales modernos y genéticamente tiene una estrecha relación 

con los nativos americanos modernos, pero no así con los asiáticos del este. 

Como se puede observar en la figura 1.10b, en el análisis multivariado del trabajo 

de Raghavan y colaboradores (2014), el individuo de Mal’ta se encuentra aislado 

del resto de las poblaciones modernas, e incluso de las de Siberia; esto nos habla 

por si solo de su estado generalizado e indiferenciado de las poblaciones 

antiguas.  

Otro caso de la secuenciación del genoma es el del infante de Anzick-1, 

realizado por Rasmussen y colaboradores (2014). Se trata de un esqueleto 

localizado en el año de 1968, en el sitio del mismo nombre; el cual como se puede 

ver en la figura 1.11, se encuentra al occidente de Montana, en los Estados 

Unidos. Los restos tiene un fechamiento directo de 10 705 + 35 años AP (12 707-

12 556 cal. AP) y asociado a él, fueron encontradas herramientas del tipo 

Clovis.13  

                                                             
13 Los restos fueron encontrados en asociación directa con el esqueleto, éste se encontró por debajo de los 

artefactos Clovis y estaban cubiertos con ocre rojo (Rasmussen et al., 2014). 
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Figura 1.10.  Imagen tomada del trabajo de Raghavan y colaboradores (2014), en la cual se 
observa (a) la ubicación del sitio donde fue encontrado el esqueleto de Ma’ta (triángulo rojo) y la 
ubicación de procedencia de las muestras de los sitios paleolíticos (triángulos negros) que 
presentaron una estrecha afinidad genética con los restos del individuo de Mal’ta (todos ellos con 
ADNmt del haplogrupo U). También se presenta el sitio de otro individuo del paleolítico que 
presenta un haplogrupo B (cuadrado negro). En la figura (b) se observan los resultados de un 
análisis de componentes principales (PCA) entre diferentes poblaciones modernas de varias 
partes del mundo, incluido el individuo de Mal’ta. 

 

 

En el trabajo de Rasmussen et al., (2014) se registró un claro flujo génico 

con poblaciones del Paleolítico superior de Mal’ta, en Siberia, grupos que también 
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comparten cierta afinidad con los nativos americanos. Lo importante en este 

trabajo fue que se encontró que Anzick-1, está más estrechamente relacionado 

con las poblaciones indígenas americanas, que con cualquier otro grupo. De ahí 

que los autores consideren que este individuo formó parte de una población 

ancestral que dio origen a muchos de los grupos nativos americanos 

contemporáneos.  

 

 

Figura 1.11.  Localización del sitio de Anzick y posición del glacial continental en relación al sitio 
del hallazgo (Imagen tomada de Rasmussen et al., 2014). 

 

 

El ADNmt asignó el haplotipo D4h3a, mismo que se considera, como un 

raro linaje que es específico de los nativos americanos. Este se distribuye a lo 

largo de la costa del Pacífico Norte y Sudamérica entre la población 

contemporánea, además de que se ha encontrado en otros restos antiguos como 

el de un esqueleto localizado en Alaska, con una antigüedad de alrededor de 

9800 años AP, en el cual su ADNmt indicó la presencia del haplogrupo D (Kemp 
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et al., 2007).  

En el trabajo de Rasmussen y colaboradores (2014), también se evaluó la 

afinidad genética entre Anzick-1 y 143 poblaciones contemporáneas (52 de ellas 

correspondientes a nativos americanos) entre las que no se incluyeron grupos de 

África. En sus resultados se encontró que Anzick-1 tiene una afinidad más 

estrecha con los grupos nativos americanos, que con cualquier población 

euroasiática. En el mismo trabajo llamó la atención que Anzick-1, mostró poca 

afinidad genética con nativos americanos de Canadá y el Ártico. Al respecto, los 

autores plantean dos posibles explicaciones; una de ellas es que hubo una 

diversificación basal de los linajes para Norteamérica y Sudamérica, anteriores a 

la cultura Clovis, donde el individuo de Anzick-1 pertenecería al linaje de 

Sudamérica, o bien que Anzick-1 es un patrón basal para ambos linajes, cuando 

éstos divergieron hace  alrededor de 12 600 años. 

En el mismo trabajo de Rasmussen y colaboradores, hicieron una prueba 

estadística para evaluar la historia genética compartida entre poblaciones de 

nativos americanos, respecto a los genomas de Anzick-1 (12 707-12 556 cal. AP), 

el individuo de Mal’ta, Siberia (24 423-23 891 cal. AP) y el paleoesquimal de 

Saqaqq de Groenlandia (4170-3600 cal. AP). En donde nuevamente se encontró 

una mayor afinidad entre Anzick-1 y los grupos de nativos americanos.  

En un análisis más específico en el mismo trabajo, se analizó el genoma  

entre Anzick-1 y el de dos grupos contemporáneos: mayas y karitianas,14 con el 

fin de evaluar la ascendencia directa, y como se puede observar en la figura 1.12 

los resultados indicaron que Anzick-1 pertenece a una población directamente 

ancestral de ambas muestras. De tal manera que estos datos refutarían el modelo 

                                                             
14 Población indígena de Brasil, cuya reserva se encuentra en la parte Occidental del Amazonas. 
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de “dos componentes”, al considerar que no hubo remplazo de una población 

sobre otra; por el contrario, las poblaciones nativas contemporáneas serían 

descendientes directas de los primeros americanos que poblaron el continente. 

 

 

Figura 1.12. Árbol de probabilidad máxima generado a partir de datos del genoma de Anzick, 
respecto a otros grupos como mayas y karitianos, y los restos antiguos de Mal’ta y Saqqaq 
(Imagen tomada de Rasmussen et al., 2014). 

 

 

En 2015, nuevamente Raghavan y colaboradores, en estudio con datos 

genómicos de poblaciones nativas americanas, incluyeron los especímenes 

antiguos de Mal’ta, Anzick y Saqqaq, y estimaron que a diferencia del modelo de 

incubación, la permanencia de los proto-nativos americanos en Beringia, debió de 
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ser por un tiempo menos prolongado de aislamiento, de alrededor de 8000 y 15 

000 años AP.  

Como se muestra en la figura 1.13, los autores sugieren que una vez en 

América, la población amerindia ancestral se diversificó en dos ramas basales 

hace aproximadamente 13 000 años: una que se dispersó hacia América del Sur, 

representada por los amerindios, y otra que se quedó en la parte norte del 

continente, constituida por los atapascanos. 

En el mismo trabajo, Raghavan et al., (2015) también incorporaron los 

datos del genoma de individuos contemporáneos de Siberia y Oceanía, además 

de un panel de referencia con datos de más de 3000 individuos de 169 

poblaciones, entre los que se encuentran, como ya se mencionó, los restos 

antiguos de Anzick-1, Mal’ta y Zaqqaq. Ellos encontraron que a pesar de que 

todos los nativos americanos comparten un componente genético específico, los 

atapascanos de América del Norte difieren de ellos. En este sentido, Anzick-1 se 

encuentra dentro de la variación genética de los nativos americanos de la parte 

sur del continente, mientras que Saqqaq, comparte el componente genético de las 

poblaciones de Siberia. 
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Figura 1.13.  (A) Modelo que sugiere que los antepasados de los actuales nativos americanos, 
incluidos amerindios y atapascanos derivaron de una sola ola migratoria a América (línea morada), 
separada de los Inuit (línea verde). Hay una señal de mezcla entre inuits y atapascanos y algunos 
amerindios (línea amarilla). También se observa una señal débil relacionada con australo-
melanesios en algunos americanos nativos, que pudieron haber sido mediados a través de los 
asiáticos orientales y los aleutianos isleños (flechas amarillas). Se muestra el flujo del gen Mal'ta 
en los antepasados de los nativos americanos hace unos 23 KYA (flecha amarilla). La gráfica (B) 
muestra que todos los nativos americanos forman un clado separado de los Inuit, con el flujo de 
genes entre algunos nativos americanos y americanos del Ártico (Tomado de  Raghavan et al., 
2015). 
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Así también, hicieron la secuenciación de los restos de algunos Pericúes 

de Baja California, México y de Patagonia, los cuales en estudios previos se ha 

afirmado que poseen la morfología paleoamericana descrita en el “modelo de dos 

componentes”, además de la secuenciación de dos momias prehispánicas de 

México. Este análisis reveló una baja ascendencia con la población oceánica (ver 

figura 1.14).  

 

 

 
Figura 1.14.  Respecto al modelo paleoamericano, el Análisis de Componentes Principales de las 
19 muestras antiguas combinadas con un panel de referencia mundial que incluyó 1.823 
individuos, muestra que la estructura de las poblaciones antigua de Pericúes, la momias 
mexicanas y los individuos fuego-patagones, se encuentra inmersa en el grupo americano 
(Tomado de  Raghavan et al., 2015). 
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Los resultados de este estudio aunado al análisis craneométrico que 

también realizaron, llevó a los autores a descartar la existencia de una migración 

ancestral que relacione a los antiguos americanos con poblaciones 

australomelanesias. Esto último, haciendo alusión al modelo de “Dos 

Componentes” propuesto por Neves y Pucciarelli a inicio de la década de los 

noventa, descrito en párrafos anteriores. Sin embargo, es importante aclarar que 

en dicho modelo nunca se hace referencia a una migración ancestral procedente 

de Australia o las islas del Pacífico Sur. El parecido de la morfología generalizada 

observada en los restos de los primeros pobladores del continente y de algunos 

grupos históricos, respecto a poblaciones australomelanesias se debe -como 

también se ha descrito anteriormente-, a que durante el Pleistoceno tardío la 

morfología craneofacial del Homo sapiens aún se encontraba indiferenciada. 

A pesar de que los estudios genéticos hasta ahora expuestos sugieren un 

origen único para los nativos americanos, en el año 2015 Skoglund y 

colaboradores, encontraron un vínculo genómico entre algunas poblaciones 

indígenas del Amazonas con poblaciones andamaneses del Sudeste Asiático, así 

como con australianos, guineanos, entre otros, más que a cualquier euroasiático  

o nativo americano actual. Ellos proponen que un antiguo linaje de nativos 

americanos podría haber resultado de una población ancestral de Asia nororiental 

que compartieron fuertes afinidades genéticas con los antepasados de los 

australianos modernos. Los resultados del trabajo de Skoglund et al (2015), 

podríamos considerar que coinciden con el modelo de “dos componentes 

morfológicos”, sin embargo también hemos visto que hace más de 20 000 años 

AP, con el individuo de Mal’ta, las poblaciones se encontraban indiferenciadas 

genética y morfológicamente. Los cráneos de más allá del Pleistoceno tardío, 
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estaban en una condición ancestral generalizada. De tal forma que, es probable 

que las afinidades encontradas entre poblaciones americanas modernas con 

grupos australomelanesios, se deba a otro proceso histórico. 

 

1.6  Modelo de origen común y diferenciación local  

Si bien es cierto que muchos autores comparten la idea de una sola fuente 

migratoria al continente americano, la amplia variabilidad observada en la 

morfología del cráneo de las poblaciones prehispánicas, ha permitido registrar la 

presencia de diferentes formas craneales (braquicráneos, mesocráneos y 

dolicocráneos); lo cual ha llevado a pensar en la influencia de procesos 

microevolutivos ocurridos in situ, en las poblaciones americanas (Politis et al., 

2009). 

Este modelo contempla una visión integral del proceso microevolutivo de la 

morfología craneofacial, a partir de los estudios morfológicos y métricos; 

considerando el amplio espacio geográfico del continente y el tiempo (desde 

primeros grupos humanos, hasta las poblaciones más tardías). Contemplando 

que las principales tendencias evolutivas en América son: el acortamiento del 

cráneo, el aplanamiento facial, la gracilización de aparato masticatorio y la 

reducción del tamaño de los dientes (Rodríguez y Vargas, 2015). 

Estudios epigenéticos y métricos han tratado de reconstruir la historia 

poblacional en América y de manera abundante, en Sudamérica  (Cocilovo y 

Rienzo, 1984-1985; Rothhammer et al., 1982; Rothhammer et al., 1983; 

Rothhammer y Silva, 1990; Rothhammer y Dillehay, 2009; Rodríguez J.V., 1992; 

Cocilovo et al., 2001; 2009; Varela et al., 2012; Rodríguez y Vargas, 2010). Los 

investigadores partidarios de este enfoque, como se ha indicado, sostienen que 
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las poblaciones americanas tienen un origen común (misma población ancestral) 

que se diferenció gradualmente en ambientes diferentes por la acción de factores 

microevolutivos como la migración y la deriva génica, además de la acción de 

componentes culturales (Cocilovo et al., 2001). Estudios llevados a cabo en el 

norte, centro y sur de la región Andina (Argentina, Chile, Perú y Bolivia) registran 

una mayor divergencia fenotípica, que si bien ha sido relacionada con la 

dispersión de varias líneas a partir de una población ancestral común, en la que 

además de intervenir factores evolutivos como la deriva génica, balanceada por el 

flujo génico; también pudieron influir agentes como la selección natural y la 

plasticidad fenotípica en regiones con una alta diversidad ecológica; 

principalmente relacionada con la dieta y el clima (Varela et al., 2012; Cocilovo et 

al., 2001; Pérez y Monteiro, 2008).  

 

1.7  Modelo de una población originaria con alta variación morfológica 

A finales de la década pasada, González-José y colaboradores (2008) realizaron 

un estudio a partir de morfometría geométrica, en el cual analizaron una serie de 

cráneos del Pleistoceno tardío/Holoceno temprano y modernos. Éste les permitió 

esbozar un nuevo modelo de poblamiento para América. Ellos observaron altos 

niveles de variación dentro de la muestra y sugirieron que los clásicos patrones 

craneofaciales que se han propuesto: paleoamericano y amerindio, sean vistos 

como extremos de una variación morfológica continua. 

En este modelo de síntesis, los autores integran tanto los datos genéticos 

como los de morfología craneal. En él consideran que fue una población 

fundadora la que se estableció en Beringia durante la última glaciación (21 000 

años), con linajes mitocondriales y un perfil cromosómico de origen asiático, 
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caracterizada por una alta diversidad craneofacial.  

González-José y colaboradores (2008) describen este modelo en cuatro 

etapas o procesos; el primero de ellos tiene como espacio el noreste de Asia, al 

comienzo de la última glaciación, hace aproximadamente 26 000 AP, momento en 

cual las poblaciones mantenían un morfología generalizada, heterogénea e 

indiferenciada, que se asentó en el borde oriental de la masa continental de Asia. 

En una siguiente etapa, entre los 26 000 y  18 000 años AP, ya en Beringia, las 

condiciones eran más benevolentes que el clima continental. Los autores suponen 

que en esta etapa existía una alta probabilidad de que las poblaciones estuvieran 

conformadas por linajes asiáticos, que con el paso del tiempo se fueron perdiendo 

por deriva génica y los que quedaron, comenzaron un proceso de diferenciación 

por medio de mutaciones acumuladas que fueron definiendo los linajes 

mitocondriales (A-D, X), así como el linaje Q del cromosoma Y.  

En una siguiente etapa o proceso, hace aproximadamente 18 000 y hacia 

el final del Pleistoceno (12 000 AP), Beringia comenzó a reducir su territorio a 

causa del aumento del nivel del mar. Simultáneamente aún cuando los 

pobladores de este lugar se mantenían relativamente aislados por los glaciares de 

Norteamérica, debieron existir algunas rutas o vías libres de hielo dirigidas hacia 

el Sur del continente. Ante este escenario y las probables limitaciones de recursos 

y el aumento de población, se considera que el poblamiento temprano en América 

debió haber comenzado en estas fechas, probablemente a lo largo de la costa del 

Pacífico, con una posible morfología aún indiferenciada (Dixon, 1999, 2001; 

González-José et al., 2008). 

La última etapa, ocurre en un período que abarca el Holoceno Temprano, 
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la cual se va a caracterizar por el origen de la morfología del noreste de Asia,15  

su difusión por América y su evolución biológica y cultural in situ.  

En conclusión, González-José y colaboradores (2008) mencionan que la 

evolución y difusión del fenotipo norasiático, la alta heterogeneidad observada de 

grupos fundadores y el inicio de una evolución in situ de la forma en el Nuevo 

Mundo a causa de la migración y deriva génica, explicaría el patrón de variación 

del pasado y presente de los nativos americanos. De ahí que algunas poblaciones 

modernas presenten todo un mosaico de rasgos generalizados derivados, por un 

lado, de algunas poblaciones como los aleuto-esquimales, que muestran el 

extremo derivado de la morfología que está presente en el noreste de Asia, 

mientras que otros grupos presentan rasgos generalizados ancestrales; como los 

pericúes y paleoamericanos. 

A lo largo de este capítulo se ha visto cómo los primeros planteamientos 

sobre el poblamiento americano, se han complementado o bien, sustentado con el 

hallazgo de evidencias físicas como son los restos antiguos de los primeros 

pobladores y de la cultura material. Además, los avances científicos y 

tecnológicos han permitido confirmar lo que previamente se había especulado. 

Actualmente existe un acuerdo entre las diferentes disciplinas, que los primeros 

americanos ingresaron a este continente a finales del Pleistoceno tardío a través 

del estrecho de Bering, no sin antes permanecer durante algún tiempo en una 

zona terrestre conocida como Beringia, la cual emergió a causa del descenso del 

nivel del mar durante la expresión máxima de la ultima glaciación.  

Este ambiente, de frío extremo, limitó en gran medida la ocupación del 

                                                             
15 Un fenotipo craneofacial definido por un aplanamiento facial y una proyección del cigomático (Brown, 

1999) 
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resto del continente por un largo periodo hasta que las condiciones físicas 

cambiaron, promoviendo con ello, el retroceso glacial que liberó zonas de hielo, 

como la costa del Pacífico y algunos miles de años después, lo que se conoce 

como el corredor libre de hielo al interior del continente. 

Durante la transición del Pleistoceno tardío-Holoceno temprano, ocurrieron 

notables cambios en la morfología craneal de las antiguas sociedades cazadoras-

recolectoras; los cráneos pasaron de ser elongados y estrechos, a ser más 

globulares en los nativos americanos modernos. Esta diversificación ha llamado la 

atención desde la aparición de los primeros hallazgos de restos antiguos con la 

presencia de una morfología ancestral y generalizada, a mediados del siglo XIX, 

hasta las últimas décadas con el desarrollo de modelos explicativos en torno a la 

morfología craneofacial, como el de “dos componentes morfológicos” propuesto 

por Neves y Pucciarelli en la década de los noventa del siglo pasado. Modelo que 

como se ha visto en este apartado, al parecer podría estar sustentado también, 

por los datos genómicos.  

Lo cierto es que el poblamiento americano continúa en constante debate. 

Explicar la amplia diversidad biológica observada entre las antiguas poblaciones, 

es un aspecto que aún requiere de persistente investigación y del desarrollo de 

modelos que puedan ser aplicables y respondan a las preguntas que aún hoy día 

no han sido del todo resueltas. 
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CAPITULO II 

CARACTERIZACIÓN DE LAS SOCIEDADES 

CAZADORAS-RECOLECTORAS DEL PLEISTOCENO 

TARDÍO Y SU TRANSICIÓN HACIA GRUPOS 

AGRICULTORES DEL HOLOCENO EN MÉXICO 

 

 

Durante los últimos años en México, los estudios realizados en poblaciones de 

finales del Pleistoceno-Holoceno temprano, desde diversas disciplinas como la 

arqueología, la antropología física, la genética, la geología, entre otras, han tenido 

un notable auge (González-José et al., 2005; Jiménez y Hernández, 2011; 

Bautista y Pijoan, 2002; Jiménez et al, 2003; Jiménez et al., 2006; Jiménez et al., 

2009; Jiménez et al., 2014; Monterroso, 2004; Terrazas y Benavente, 2006; 

González S.et al., 2003; González S. et al., 2002; González S. et al., 2006; 

González S., Lamb et al., 2006; González A.et al., 2006; Acosta, 2008; Polaco y 

Arroyo, 2001; Acosta et al., 2013). No obstante, desde la antropología física, 

muchas veces nos hemos olvidado de conocer o entender el tipo de sociedad que 

estamos estudiando. Utilizar el concepto de cazadores-recolectores va más allá 

de ser visto como una forma de subsistencia, implica una forma específica de 

organización social que no puede ser vista mediante ningún material 

arqueológico, sino que está orientada por concepciones teóricas previas (Acosta, 

2013).  

En este capítulo se hace una breve descripción del tipo de sociedad que 
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conforma la muestra de estudio y los principales rasgos que la caracterizan, y de 

esta manera, tratar de entender qué proceso social está interviniendo en el 

fenómeno de estudio, que en esta investigación es la variación de la morfología 

del cráneo. 

 

2.1  La arqueología social y las sociedades cazadoras-recolectoras 

Actualmente sabemos que el modo de vida de las sociedades cazadoras-

recolectoras ha sido el más exitoso para los seres humanos, ya que durante miles 

de años e incluso millones de años que llevó el proceso evolutivo hacia el hombre 

moderno y hasta hace al menos, unos 10 000 años, ésta fue la configuración de 

desarrollo social en la que permanecieron (ver figura 2.1). Incluso, aún hoy en día 

existen algunas sociedades humanas que continúan practicando este modo de 

subsistencia, de tal forma que los estudios etnográficos realizados en sociedades 

cazadoras-recolectoras actuales, han sido tomados como un referente para 

entender y explicar las sociedades cazadoras-recolectoras del pasado.  

Una manera de abordar este capítulo y de contextualizar la forma de vida y 

organización social de los grupos estudiados en este trabajo, es a través de la 

arqueología social, la cual  trata de reconstruir la cultura a partir del conocimiento 

de los procesos sociales; dicho enfoque va más allá del concepto cazador-

recolector como referente a un aspecto tecno-económico de una sociedad, en 

tanto que trata de entender sus modos de producción, su formación económico 

social, su modo de vida y cultura (Lumbreras, 1984: 53-64; Fuentes y Soto, 2009: 

7; Ramos, 1997).  
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Figura 2.1. Contraste significativo del modo de vida desde la aparición de los primeros grupos 
humanos hace 200 000 años, hasta hace quizá 10 000 AP en que aparecen los primeros 
agricultores. 

 

 

Las sociedades cazadoras-recolectoras se van a caracterizar por la 

ausencia de producción sistemática de excedentes, la falta de clases sociales y 

de propiedad (Bate, 1978). Este tipo de grupos subsisten de la caza de animales 

silvestres y de la recolección de vegetales. Se trata de un modo de vida que 

implica un amplio conocimiento del medio, de los recursos y de las técnicas para 

aprovecharlos. El sistema de vida es nómada, puesto que la población se 

desplaza en el territorio para optimizar la obtención de recursos, de acuerdo con 

los ciclos de vida de las especies alimenticias principales. 

Sin embargo, es importante señalar que no existe una sola forma de 

cazador-recolector, sino que en este tipo de sociedades hay cierta variabilidad 

estructural que va a definir a cada una de ellas (Acosta, 2010, 2016). El referirse 

exclusivamente a un grupo como cazador-recolector, define únicamente aspectos 

tecnoeconómicos de una sociedad, por lo que algunos autores (Service, 1962; 
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Binford, 1996; Testart, 1982; Ingold, 1983; Woodburn, 1982 y Bate, 1998) han 

hecho una distinción, agregando algunos otros elementos que los caractericen, 

como son las relaciones sociales y de manera particular, la producción.  

En este trabajo, se tomó la caracterización que hace Felipe Bate (1998) 

sobre la comunidad primitiva de sociedades cazadoras-recolectoras o bien, 

pretribales y las sociedades cazadoras-recolectoras tribales (Bate, 1998 y Acosta, 

2010, 2016). Dado que nos permite entender los procesos de formación social de 

las poblaciones antiguas y de esta manera, explicar las causas socioculturales 

que pueden estar interviniendo, en este caso, en la variación de la morfología 

craneofacial. 

 

2.2  Las sociedades cazadoras-recolectoras pretribales 

Este tipo de sociedad mantuvo una forma de economía que ha sido de gran éxito 

en la historia evolutiva del hombre, ya que favoreció a lo largo de millones de 

años, la exploración y ocupación de nuevos territorios de manera continua hasta 

alcanzar a poblar todos los continentes. Se trataba de grupos nómadas que se 

desplazaban constantemente siguiendo sus fuentes de alimento. Su 

sobrevivencia dependía de un número demográfico reducido, ya que el tamaño 

del grupo se acataba a los recursos alimenticios que el medio les podía ofrecer, 

puesto que no almacenaban alimentos. Entre más pobre era el territorio, más 

extenso debía de ser éste o por el contrario, si tenía mayores fuentes alimenticias, 

su extensión era menor. Es muy probable que la movilidad en este tipo de 

sociedades fuese estacional, ya que gran parte de los recursos alimenticios que 

ofrecen así lo son. 
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2.2.1  Organización social 

Las sociedades cazadoras-recolectoras pretribales se basan principalmente en 

relaciones parentales reguladas por normas no formales, pudiendo existir cierto 

grado de jerarquización. En estos grupos la cooperación y la reciprocidad son 

aspectos fundamentales, debido a que la organización social responde a 

mecanismos de supervivencia que permiten resolver riesgos ante posibles 

carencias mediante relaciones de reciprocidad entre los miembros de distintas 

unidades domésticas o bandas mínimas. De esta forma, la reciprocidad se 

convierte en un derecho y una obligación, esto es, el derecho a ser asistido y con 

la obligación o compromiso de dar o asistir16, ante alguna situación de carencia 

(Bate, 1998). El dar, recibir y devolver, son un forma de intercambio que mantiene 

y refuerza los vínculos sociales y hace que el grupo se mantenga cohesionado 

(Mauss, 2009). La reciprocidad en este tipo de sociedades, es un elemento 

fundamental, debido a que las condiciones del entorno así lo establecen, puesto 

que no hay previsibilidad de los recursos. 

La reproducción del sistema social se da normalmente a través de la 

conducta cotidiana, en donde cada unidad doméstica o banda mínima se ocupa 

del orden de sus miembros y de que éstos observen y lleven a la práctica un 

comportamiento socialmente aceptado, que permita formar parte o continuar 

dentro de las redes de la reciprocidad (Bate, 1998). 

 

2.2.2  Formas de agrupación 

Las sociedades cazadoras-recolectoras pretribales están conformadas por la 

                                                             
16Este acto de dar y recibir también se extiende a toda clase de bienes, servicios o favores, que 

refuerzan los compromisos de reciprocidad (Bate, 1998). 
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unidad doméstica o familiar, en donde la agrupación de varias de estas unidades 

conformará una banda mínima de alrededor de 25 a 50 individuos. Esta baja 

densidad demográfica se debe a su sistema de vida, puesto que se trata de 

sociedades que dependen completamente de la producción de la naturaleza y su 

disponibilidad. Sin embargo, aun cuando las sociedades cazadoras-recolectoras 

se desplazan continuamente, no viven aisladas; ocasionalmente se producen 

contactos con otras bandas. Este tipo de encuentros son aprovechados para 

intercambiar información de algún recurso que pudiese ser vital para alguno de 

los grupos. Además de que en este tipo de reuniones se aprovecha no solo para 

intercambiar información u objetos, sino también información genética a través de 

matrimonios entre miembros de un grupo o banda con otro, lo cual reduce la 

endogamia. Es así como, la agrupación de varias bandas mínimas formará 

bandas máximas o tribus de alrededor de 500 individuos (Bate, 1998).  

 

2.2.3  El entorno físico 

A pesar de que todos los grupos cazadores-recolectores comparten una base 

económica en común, y de las similitudes que pueden observarse en cuanto su 

organización social, el entorno físico va a establecer qué y cómo se pueden 

aprovechar los recursos que éste ofrece. Por lo que, este tipo de sociedades 

aprenden a no sobreexplotar el medio ambiente creando mecanismos sociales 

que limitan la apropiación y a resolver las necesidades de subsistencia, evitando 

con ello, el abuso de los recursos (Bate, 1998). 

Según el tipo de medio ambiente en que se desarrolle el grupo, será su tipo 

de productividad, esto es, el clima, el espacio geográfico y demás elementos 

físicos van a marcar las diferencias de los medios de subsistencia entre una 
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sociedad y otra (ver figura 2.2). De esta manera, aun cuando se puede tratar de 

grupos con una misma forma de subsistencia, como es en este caso la caza y la 

recolección, no todos cazan ni recolectan lo mismo, ni cuentan con el mismo tipo 

de herramientas para llevar a cabo esta actividad, a pesar de que puedan existir 

similitudes geográficas y ambientales en grupos diferentes.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.2. Influencia del medio ambiente en el desarrollo de las formas de subsistencia en las 
sociedades cazadoras-recolectoras (ártico, costa, selva, desierto). 

 

 

La forma de explotar los recursos es una cuestión completamente cultural, 

puesto que cada sociedad determina la forma de cómo, cuándo y quiénes se 

encargan de explotarlo, es decir, cada grupo toma sus propias decisiones. El tipo 

de productividad y desarrollo tecnológico va a depender del tipo de hábitat en que 

se desarrolle un determinado grupo. De igual forma, habrá grupos que dependan 
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más de la caza o la pesca, que de la recolección o bien, por el contrario, algunos 

grupos pueden habitar sitios con tierras fértiles en donde el medio de subsistencia 

predominante pueda ser la recolección (Acosta, 2016). 

 

2.2.4  Modos de producción 

Se trata de sociedades “sin almacenamiento”, puesto que las relaciones de 

producción están basadas en la ausencia de la propiedad privada del territorio, 

por lo que dependen completamente de la producción que la naturaleza les ofrece 

y su producción está condicionada por la disponibilidad de los recursos (Acosta, 

2016). Los alimentos se obtienen por apropiación a través de la captura (caza o 

pesca) y recolección, ambos son los únicos medios por los cuales las sociedades 

cazadoras-recolectoras pueden obtener sus fuentes alimenticias (Bate, 1998). 

Gracias a la dieta omnívora que caracteriza a los humanos modernos y algunas 

otras especies del género Homo que los precedieron, es que su dieta puede estar 

compuesta de una gran diversidad de fuentes alimenticias.  

La obtención de recursos va a depender de diversos factores, como el tipo 

de fuente alimenticia que el medio proporciona, la forma de explotarlo, de 

prepararlo, la abundancia del mismo y su estabilidad (ver figura 2.3). Para poder 

desarrollar estrategias con el fin de obtener recursos, estos grupos debían de 

contar con un conocimiento profundo del entorno que ocupaban, de tal manera 

que se pudiese evitar el descenso o incluso la extinción de determinadas 

especies, por lo que estas sociedades debían aprender a no sobreexplotar el 

medio ambiente que ocupaban. Para ello, los cazadores-recolectores 

desarrollaron mecanismos sociales que limitaban la apropiación y de esta 

manera, prevenir la sobreexplotación de recursos (Bate, 1998). 
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Figura 2.3. Pintura rupestre localizada en la Sierra de San Francisco, Baja California Sur, en la que se 
muestra un episodio de caza y la fauna de su entorno ecológico. Imagen tomada de 

https://elsouvenir.com 

 

 

La caza no sólo proporcionaba alimento, sino también -del animal cazado- 

se podían extraer y aprovechar algunas otras partes como la piel, los huesos que 

eran utilizados para la fabricación de herramientas, los tendones que eran usados 

como hilos o bien, para la elaboración de piezas artísticas -como fue el caso del 

sacro de Tequixquiac (ver figura 2.4)-, las piezas dentarias empleadas como 

adorno y demás funciones que se les podía dar a distintas estructuras del cuerpo 

de la presa. 

La pesca y recolección de mariscos fueron otras de las actividades 

realizadas por algunas de estas sociedades, sobretodo, aquellas que habitaban 

zonas costeras o márgenes de ríos. En cuanto a la recolección de vegetales, ésta 

fue una actividad importante en la obtención de alimentos. Se trata de una 

actividad que puede no requerir de instrumentos especiales, en muchas 

https://elsouvenir.com/
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ocasiones el uso de las manos puede ser suficiente.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.4. El sacro de Tequixquiac es considerado como una evidencia clara de arte prehistórico. 
Se trata del sacro de un camélido pleistocénico, en el cual trataron de representar la forma de una 
cabeza de cánido. Esta pieza fue localizada en 1870, en el poblado del mismo nombre, en el 
Estado de México (imagen tomada de la revista Arqueología Mexicana, 2014). 

 

 

En cuanto a cómo es que se dividían el trabajo en estas sociedades; se 

dice que existe una división social y sexual del trabajo, donde la repartición de 

actividades recae de la siguiente forma: la caza, como una actividad exclusiva de 

individuos masculinos y la recolección, como una actividad realizada por las 

mujeres y niños (Tanaka, 1976). Es muy probable que los adultos proveyeran de 

alimentos a niños y ancianos. En México, un ejemplo de ello es el entierro 4 TC50 

de Tehuacán, Puebla, con una antigüedad estimada en 6513 + 186 AP sin 

calibrar (Johnson y MacNeish, 1971). Se trata un individuo masculino, de edad 

avanzada, que debió ser asistido por otras personas para su alimentación y 

sobrevivencia. Además, este sujeto padeció en vida, de una serie de lesiones 

degenerativas en toda la columna vertebral (colapso de vértebras, anquilosis) y en 
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algunas otras articulaciones de las extremidades, que seguramente limitaron sus 

movimientos. Así también, perdió casi todas las piezas dentarias antemortem 

(Hernández, 2010 y 2013). 

 

2.2.5  Desarrollo tecnológico 

Para poder llevar a cabo actividades como la caza, la pesca o bien, la recolección, 

era necesario la fabricación de artefactos. Generalmente la tecnología se asocia 

con la pertenencia a un grupo en específico, puesto que la transmisión de 

conocimientos se hace mediante la memoria colectiva de una generación a otra, o 

bien, por el intercambio de conocimientos de un grupo con otro. Cuando se 

fabrica algún objeto útil, entra en juego la tradición (transmisión de conocimientos 

de generación en generación) (Bate, 1998). 

 

2.2.6  Demografía, población y salud 

Como se ha venido indicando, la idea básica es que las sociedades cazadoras-

recolectoras demográficamente dependen o están condicionadas a factores 

ambientales; esto es, qué tanto el ambiente puede proporcionar sustento, de allí 

que su densidad demográfica sea baja. Sin embargo, la propia organización social 

puede modificar la estructura poblacional sin tener una relativa dependencia del 

medio ambiente, sino como una estrategia social que esté relacionada con no 

sobreexplotar los recursos que la naturaleza ofrece, por ende, es probable que 

este tipo de sociedades haya implementado sistemas de control de natalidad17  

                                                             
17 Estudios en poblaciones cazadoras-recolectoras realizados en el desierto del Kalahari, en la 

década de los sesenta, han registrado la práctica de infanticidio ante la escasez de alimentos. 

Esto solía ocurrir cuando se presentaban defectos de nacimiento, partos múltiples (gemelos), 

nacimientos cercanos o bien por la edad de la madre (Howell, 1976). En el caso específico de 

México, un esqueleto infantil datado entre 8500 y 5000 años AP, fue localizado junto a otros tres 
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(Acosta, 2016; Luna, 2008). En la especie humana, la reproducción biológica esta 

mediada por las relaciones sociales, desde las estructuras o relaciones de 

parentesco, las cuales están impuestas desde el nacimiento, son para toda la vida 

y a partir de ellas se define la posición del individuo en las relaciones de 

producción y reproducción (Bate y Terrazas, 2002). 

Para evitar la endogamia, se daban encuentros con otros grupos donde 

además de intercambiar conocimientos, productos y demás, también había 

intercambio de genes a través de acuerdos matrimoniales.  

La esperanza de vida para estos grupos era bastante reducida, ésta sería de 

alrededor de los 35 años, superar los 50 sería poco frecuente 18 . Un estudio 

paleodemográfico realizado en poblaciones del Holoceno medio-tardío, de la parte 

meridional de América del Sur (Suby et al., 2017), refleja la ausencia de individuos 

de más de 50 años de edad, lo cual sugiere que en este tipo de sociedades no 

solían superar esta edad, el mayor numero de esqueletos se encuentran entre los 

20 a 35 años de edad a la muerte. Así también, registró una variación temporal 

demográfica relacionada con un aumento constante en la densidad poblacional 

durante los últimos 4000 años. 

En México, hasta ahora los restos óseos humanos de la etapa precerámica que 

                                                                                                                                                                                        
individuos (dos adultos; un masculino y un femenino, además de otro infante) en interior de la 

cueva Coxcatlán, en el valle de Tehuacán Puebla. Con base en el contexto que presentaba el 

entierro múltiple; como fue el intercambio intencional de los cráneos de los dos niños y la 

evidencia física de haber sido cremados; parecen indicar que formaron parte de un ritual de 

sacrificios humanos (MacNeish y García Cook, 1972 y Anderson, 1967). En el caso de los 

infantes, uno de ellos (entierro 2 TC50) presenta la evidencia física de una malformación 

congénita: espina bífida, lo cual hace pensar que se trate un individuo seleccionado para este 

evento, precisamente por su vulnerabilidad física o bien que se trate de una práctica de control 

poblacional (Hernández y Jiménez, 2012). 

18 Un estudio sobre población y salud realizado entre los cazadores-recolectores !Kung del norte 

de Boswana, durante los años de 1963 a 1969, indicó que la expectativa de vida de este grupo es 

de 32.5 años (Howell, 1976). 
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han sido encontrados, como puede verse en la tabla 2.1, ninguno sobrepasa los 

50 años. Solo algunos de ellos como los entierros 4 y 5 Tc50 de Tehuacán, la 

Mujer de Las Palmas y Muknal, se encuentran en un rango aproximado a esa 

edad (Jiménez et al., 2010; González A. et al., 2006, 2013; Terrazas y Benavente, 

2006; Chatters et al., 2014; Serrano et al., 2016). 
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Tabla 2.1 
Distribución por sexo y edad de los restos humanos de la etapa precerámica de México 

 

Esqueleto Sitio del hallazgo Sexo Edad (años) 

Hombre del Peñón I Col. Peñón de los Baños, CDMX Masculino 35-45 

Hombre de Tepexpan Tepexpan, Estado de México Masculino 35-45 

Santa María Astahuacán I Santa María Astahuacán, CDMX Femenino 25-35 

Santa María Astahuacán II Santa María Astahuacán, CDMX Masculino 35-45 

Santa María Astahuacan III Santa María Astahuacán, CDMX Masculino 25-35 

Hombre de San Vicente Chicoloapan San Vicente Chicoloapan. Edo. De México Masculino 20-25 

Hombre del Peñón II Col. Peñón de los Baños, CDMX Masculino 20-35 

Mujer del Peñón III Col. Peñón de los Baños, CDMX Femenino 24-26 

Hombre de la Cueva del Tecolote Ent. A Cueva del Tecolote, Tulancingo, Hidalgo Masculino 25-30 

Hombre de la Cueva del Tecolote Ent. B Cueva del Tecolote, Tulancingo, Hidalgo Masculino 35-45 

Hombre del Peñón IV Col. Peñón de los Baños, CDMX Femenino 18-23 

Ent. 2 TC 272, Tehuacán Cueva Purrón, Tehuacán, Puebla Masculino 25-35 

Ent. 3 TC 272, Tehuacán Cueva Purrón, Tehuacán, Puebla Masculino 30-35 

Ent. 4 TC 272 Tehuacán Cueva Purrón, Tehuacán, Puebla Femenino 35-40 

Ent. 2 TC 50 Tehuacán Cueva Coxcatlán, Tehuacán, Puebla Indeterminado 3-5 

Ent. 3 TC 50 Tehuacán Cueva Coxcatlán, Tehuacán, Puebla Indeterminado Neonato 

Ent. 4 TC 50 Tehuacán Cueva Coxcatlán Masculino 45-50 

Ent. 5 TC 50 Tehuacán Cueva Coxcatlán Femenino 45-50 

Ent. 6 TC 50 Tehuacán Cueva Coxcatlán Indeterminado Neonato 

Mujer de Tláhuac Tláhuac, Estado de México Femenino 20-25 

Hombre de Nezahualcoyotl I Col. Arenal, Nezahualcoyotl, Edo. México Masculino 25-35 
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Esqueleto Sitio del hallazgo Sexo Edad (años) 

Hombre de Nezahualcoyotl II Col. Arenal, Nezahualcoyotl, Edo. México Masculino 25-35 

Hombre del Metro Balderas Col. Centro, CDMX Masculino 35-40 

Hombre de Tlapacoya I Tlapacoya, Estado de México Masculino 30-35 

Hombre de Tlapacoya II Tlapacoya, Estado de México Masculino 35-40 

Ent. 2 Cueva Las Ánimas Malinalco, Estado de México Indeterminado 4 

Hombre de Chimalhuacán Col. Embarcadero, Chimalhuacán, Estado de México Masculino 30-40 

Hombre de Texcoco Ejido de San Felipe-Santa Cruz, Texcoco, Estado de México Masculino 35-45 

Mujer de Las Palmas Tulum, Quintana Roo Femenino 44-55 

Mujer de Naharon Tulum, Quintana Roo Femenino 20-30 

Hombre del Templo Tulum, Quintana Roo Masculino 25-30 

Hombre de Chan Hol I  Tulum, Quintana Roo Masculino 20 -35 

Hoyo Negro Tulum, Quintana Roo Femenino 15 -16 

Hombre de Muknal Tulum, Quintana Roo Masculino 40-50 

Joven de Chan Hol II  Tulum, Quintana Roo Femenino Adulto joven 

Hombre del Pit I Tulum, Quintana Roo Masculino Adulto joven 

Joven del Pit II Tulum, Quintana Roo Indeterminado Infante-juvenil 

Ent. 1 Peñón del Marqués Peñón del Marqués, Santa Martha Acatitla, CDMX Masculino 20-30 

Ent. 2 Peñón del Marqués Peñón del Marqués, Santa Martha Acatitla, CDMX Masculino 20-30 

Ent. 3 Peñón del Marqués Peñón del Marqués, Santa Martha Acatitla, CDMX Femenino 20-30 

Ent. 1 Cuenca de México Sin procedencia Masculino 20-30 

Ent. 2 Cuenca de México Sin procedencia Masculino 20-30 

Peñón de los Baños V Col. Peñón de los Baños, CDMX Masculino 35-45 
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2.3  Sociedades cazadoras-recolectoras tribales 

Cuando las relaciones de reciprocidad y la organización social de las sociedades 

cazadoras-recolectoras pretribales no permitieron resolver desigualdades entre 

las necesidades de mantenimiento, y la disponibilidad de recursos se vio limitado, 

este modo de producción llegó a una fase de transición conocida como revolución 

tribal. Se trata de un proceso social que ocurrió antes de la domesticación plena 

de plantas y animales, y antecedió a la producción de alimentos, como un patrón 

de subsistencia generalizado.  

Con la revolución tribal se desarrollaron nuevas estrategias y modos de 

trabajo que intervinieron sobre el desarrollo del proceso productivo y en la 

transformación de la relación que tenían con la naturaleza las antiguas bandas de 

cazadores-recolectores pretribales. Surge una nueva economía: la producción de 

alimentos (mediante técnicas de domesticación de plantas o animales), o con 

sistemas de preservación y almacenaje, lo cual requirió de un nuevo tipo de 

organización social. En contraste con las sociedades pretribales, ésta presenta 

como característica primordial, la propiedad sobre el territorio como resultado de 

una creciente inversión de fuerza de trabajo en las áreas cultivadas o en bien, en 

los rebaños, el sedentarismo y aumento demográfico (Bate, 1998; Flores, 2006; 

Acosta, 2016). 

 

2.3.1  Organización social 

Las sociedades tribales se van a caracterizar por mantener formas colectivas de 

la propiedad, la cual es una parte de gran relevancia sobre los medios naturales 

de producción (la tierra, el ganado, las áreas de caza, pesca y recolección). Al 

desarrollar la producción de alimentos, la sociedad invierte fuerza de trabajo en 
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los objetos naturales de producción, interviniendo en el control de la reproducción 

biológica de las especies alimenticias. Para poder estabilizar una economía sobre 

esas bases, se requiere asegurar la propiedad real sobre tales objetos de trabajo, 

con el fin de impedir su apropiación por otros pueblos. En esta sociedad, la 

apropiación de la naturaleza no es sólo un resultado de la producción, sino una 

condición para la misma (Bate, 1998). 

Una de las formas de garantizar la propiedad comunal, como condición 

para la producción, es el crecimiento demográfico, para lo cual se requiere de una 

nueva forma de organización social que comprometa recíprocamente a los 

miembros de toda una comunidad, en un sistema de relaciones de mayor escala, 

basado en un sistema de relaciones de parentesco clasificatorio. Surgen algunas 

instituciones que se encargan de resolver problemas como, la organización para 

la defensa en situaciones de conflicto relacionados con la propiedad comunal, de 

las relaciones de representación o de intercambio con otras comunidades; 

además de administrar el funcionamiento de una economía algo más compleja 

que la sociedad que le precede (Bate, 1998).  

Este tipo de sociedades, a diferencia de los cazadores-recolectores 

pretribales que los precedieron, crecieron productiva y demográficamente, de 

manera que, tuvieron que ampliar el uso de sus técnicas de producción hacia 

otras tierras, esto es, hacia sitios explotados por comunidades vecinas de 

cazadores-recolectores. Para ello debieron presionar, y de esta forma, poder 

apropiarse de nuevos ambientes geográficos o bien, generar un proceso en 

cadena, en donde las comunidades tuvieron que crecer de igual forma en 

producción y demografía; originando con ello, una constante segmentación de las 

comunidades y una creciente competencia por los recursos (Acosta, 2016).  
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Con las nuevas sociedades tribales se intensifica el desarrollo de las 

fuerzas productivas, lo que lleva a una división social del trabajo entre productores 

directos de alimentos y artesanos. Muchos de estos productos son 

potencialmente intercambiables con otras comunidades, con el fin de obtener 

aquellos que requieren materias primas a las que ya no se tiene libre acceso, 

dando inicio a una fase denominada comunidad tribal no jerarquizada (Bate, 

1998). 

 

2.3.2  Implicaciones de la revolución tribal 

Como se ha descrito, una de las primeras repercusiones que tuvo la revolución 

tribal fue el crecimiento demográfico, mismo que permitió emplear mayor fuerza 

de trabajo, lo cual a su vez, posibilitó defender su territorio y los medios 

necesarios para su reproducción social. Esto generó nuevas estructuras sociales 

que ayudaron a mantener la integración de la población en unidades sociales de 

un mayor número de individuos, que en el de bandas. Se dio un nuevo desarrollo 

tecnológico, así como técnicas de trabajo que facilitó explotar de manera activa e 

intensiva, sus territorios; así como la implementación de sistemas de 

conservación y almacenamiento y la reducción en la movilidad de los grupos o 

bandas, con una tendencia hacia el sedentarismo semipermanente o permanente 

(Bate, 1998 y Flores, 2006). 

Los aspectos antes señalados, hacen una clara diferencia entre los grupos 

cazadores-recolectores pretribales y las sociedades tribalizadas. El patrón de 

subsistencia cambió de ser bandas apropiadoras a grupos productores de 

alimentos, actividad que ocurrió principalmente en sitios donde las condiciones 

medioambientales fueron favorables para llevar a cabo esta actividad, como el 
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área de Mesoamérica. Sin embargo, su desarrollo en esta área fue lento y con 

diversas trayectorias locales o regionales (Rosenswig, 2015) 

En términos generales, podemos considerar que las primeras de ellas, los 

cazadores-recolectores pretribales, mantuvieron un tipo de economía que ha sido 

de gran éxito en la historia evolutiva del hombre, ya que favoreció a lo largo de 

millones de años, la exploración y ocupación de nuevos territorios de manera 

continua, hasta alcanzar a poblar todos los continentes. No obstante, llegó un 

momento en que el desplazamiento de los grupos humanos por las diferentes 

regiones del mundo se vio limitado, debido a que muy probablemente los 

territorios con mejores condiciones ambientales y con una mayor fuente de 

recursos alimenticios estaban ya ocupados, orillando a nuevos grupos a ocupar 

lugares más marginados. Esta situación llevó a la confrontación de grupos o 

bandas de cazadores-recolectores por la defensa de territorios, rompiendo con 

ello el equilibrio en que se mantenía este tipo de economía, dando origen a otro 

proceso: la revolución tribal. Con este nuevo desarrollo, la configuración de 

unidad social se incrementa y deja de ser banda para convertirse en tribu, 

aparecen los primeros grupos productores de alimentos, esto es, comienza a 

haber una domesticación de plantas y animales, que con el tiempo su 

reproducción biológica se irá controlando, permitiendo con ello la aparición de una 

economía basada en la producción de alimentos, dando un paso al sedentarismo 

semipermanente, pero sin dejar el modo de vida que se ha venido practicando 

durante tanto tiempo; la caza, la pesca y la recolección  (Bate, 1976 y Flores, 

2006). 

Hasta aquí hemos descrito de manera general qué es lo que caracteriza a 

una sociedad cazadora-recolectora pretribal y una sociedad tribal, pero ¿Se 



Análisis de la variación craneofacial… 

 

 91 

puede identificar a los esqueletos de estudio dentro de alguna de estas 

sociedades? ¿Compartían ambientes ecológicos similares? ¿Contaban con las 

mismas estrategias de adaptación a su medio? Estas son algunas preguntas que 

trataremos de responder en este capítulo. 

 

2.4  Las sociedades cazadoras-recolectoras en México, vistas desde sus 
restos esqueléticos 
 
En México, los estudios de antropología física realizados en restos óseos 

prehistóricos, con frecuencia se han referido a ellos como materiales 

precerámicos o grupos del periodo precerámico; englobando a todos aquellos 

restos esqueléticos que van más allá de los 3000 años de antigüedad y que no 

presentan evidencias del uso de la cerámica, en un sólo grupo social: cazadores-

recolectores. Sin embargo, como hemos descrito, existen características que van 

a definir o a diferenciar a ciertos grupos y que en el caso particular de esqueletos 

humanos considerados como precerámicos de México, encontraremos que no 

todos compartían o se encontraban en el mismo desarrollo social. 

En los últimos años se ha hecho el esfuerzo por conocer las edades 

cronológicas de algunos de los restos a través de fechamientos directos en 

hueso. Sin embargo a pesar de ello, en algunos casos no se ha podido conocer 

este dato, debido a las condiciones físicas en que se encuentran los restos; ya 

sea porque no hay preservación de colágeno o bien, se encuentran 

contaminados. Circunstancias que han impedido tener mayor certeza sobre su 

cronología y no resta más que basarse en dataciones indirectas, y en última 

instancia, estimadas.  

Con relación a las evidencias esqueléticas y demás elementos culturales, y 
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ambientales que han sido localizados en contextos con presencia humana en 

México; es probable que las poblaciones del periodo precerámico no se 

encuentren en una misma fase de desarrollo social. Por un lado, tenemos 

individuos fechados de manera directa en hueso por técnicas de radiocarbono en 

más de 8000 años AP, como Peñón III, Tlapacoya, Naharon y recientemente el 

esqueleto de Tláhuac (Serrano y Hernández, 2016), entre otros, lo cual indica que 

posiblemente correspondan a sociedades cazadoras-recolectoras pretribales y 

formarían parte de las primeras poblaciones que ingresaron al continente 

americano. Así también, algunos restos cuentan con dataciones más tardías, de 

menos de 8000 años, que han sido asociados a agricultura temprana o bien, 

hacia la transición de este nuevo tipo de economía. 

 

2.4.1  La ocupación humana en México durante la transición 
Pleistoceno tardío-Holoceno temprano 
 

Desde hace unos 200 000 años, cuando el Homo sapiens apareció en África, su 

componente genético era muy similar en toda la especie y éste comenzó a 

diferenciarse hace alrededor de 80 000 años, según se fueron adaptando a 

nuevos climas, a digerir nuevos alimentos (Mason y Nielsen, 2010). De modo que, 

cada sociedad desarrolló sus propias estrategias para adaptarse a su ambiente 

ecológico.  

Cuando los primeros grupos humanos ingresan al continente americano, a finales 

del Pleistoceno, ocurrieron una serie de alteraciones climáticas que tuvieron un 

impacto en el ambiente que afectó tanto a la flora, como a la fauna. Estas 

fluctuaciones del clima durante la transición Pleistoceno-Holoceno, seguramente 

intervinieron en la variación y estabilidad de las primeras ocupaciones humanas 

en el continente; principalmente por los cambios ocurridos en la disponibilidad de 
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recursos naturales que repercutieron en los patrones de subsistencia (Polaco y 

Arroyo-Cabrales, 2001; Dillehay, 2002; Núñez y Grosjean, 1994; Borrero, 2005). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.5. Mapa que muestra las principales características físicas del continente americano 
durante el Último Glacial Máximo (Modificado de Marangoni et al., 2014). 

 

 

Como se puede ver en la figura 2.5, una masa de hielo se formó en el 

estrecho de Bering conocida como Laurentia, la cual tuvo un efecto directo en la 

temperatura de todo el continente, siendo ésta más fría en la parte norte del 

continente y más húmeda en el sur. Este tipo de condiciones en la parte norte, 
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causaron que plantas y animales, entre ellos los humanos, migraran hacia el sur, 

a sitios más cálidos, como el sur de los Estados Unidos, México y Centroamérica, 

en donde el clima era más uniforme y estable (Polaco y Arroyo-Cabrales, 2001). 

 

2.4.1.1  El centro de México 

Al llegar los primeros seres humanos al altiplano central de México, 

particularmente a la Cuenca de México, se encontraron con tierras libres de hielo, 

el cual únicamente cubría las montañas más elevadas del país; como los 

volcanes Pico de Orizaba, Popocatépetl e Iztaccíhuatl. El medio ambiente en 

general era más húmedo y frío que hoy en día, con amplios bosques, praderas, 

lagos y lagunas endorreicas. Esta disponibilidad de agua fue un atrayente que 

favoreció la ocupación de sus orillas por parte de plantas y animales, muchos de 

ellos actualmente extintos (Polaco y Arroyo-Cabrales, 2001).  

Hasta ahora, poco se sabe sobre los primeros grupos humanos que 

llegaron al centro de México, la evidencia de restos esqueléticos es bastante 

escasa y las condiciones en que se han dado los hallazgos de la mayoría de ellos 

–fortuito-, ha limitado en parte la información que pudo obtenerse del sitio en el 

que fueron localizados o bien, en algunos se perdió por completo.  

 

2.4.1.2  La cuenca de México 

La presencia del hombre temprano en la cuenca de México, ha podido ser 

registrada a partir de la evidencia ósea y de algunas actividades que los antiguos 

habitantes desarrollaron en este lugar; como son los elementos culturales. Desde 

esta perspectiva, el sitio de Tlapacoya, en el Estado de México, es uno de los más 

importantes de los que han sido estudiados. En él, además de realizar el hallazgo 
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de restos óseos humanos (dos cráneos), se encontró un considerable número de 

instrumentos líticos y de algunos otros vestigios de actividad humana; como 

hogares y abundantes de restos de fauna que sirvieron como alimento, gran parte 

de ella, ahora extinta. La evidencia de ocupación humana en este lugar ha sido 

estimada en más de 22 000 años (Mirambell, 1986; Lorenzo y Mirambell, 2005). 

Antigüedad mayor a la aceptada para la presencia temprana en México. Estudios 

recientes sobre la estratigrafía en este lugar, no han arrojado evidencia que apoye 

la presencia de grupos humanos hace más de 20 000 años (González S. et al., 

2015). 

No obstante, los datos arqueológicos y paleoambientales obtenidos del sitio 

de Tlapacoya, sugieren que los habitantes más antiguos de la Cuenca de México 

compartían un modo de vida similar. La localización de hogares asociados a 

hacinamientos de huesos de fauna, cercanos entre ellos y ubicados en las orillas 

de un lago pleistocénico, además de las condiciones físicas que ofrecía este lugar  

(fuentes de manantiales de agua, fauna, etc.); permitieron que este territorio fuera 

seleccionado para la instalación de campamentos temporales.  

Los datos obtenidos en el sitio de Tlapacoya, también revelan que la 

cacería no tenía una preferencia estacional, ésta podía ser efectuada en cualquier 

fecha del año y basados en el tamaño de los hogares, y en la cantidad de huesos 

asociados; todo parece indicar que se trataba de grupos pequeños, los que 

ocupaban por periodos cortos este lugar (Mirambell, 1986). 

En la cuenca de México existen más restos humanos (aunque escasos), 

que al igual que los de Tlapacoya, se ubican en la transición Pleistoceno tardío-

Holoceno temprano: la Mujer del Peñón III, los sujetos de Santa María 

Astahuacán, los hombres de Balderas y Chimalhuacán, y quizá el de Texcoco. Sin 
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embargo, uno de los principales problemas que presentan es que todos ellos son 

producto de hallazgos fortuitos, de manera que no hay un claro vínculo entre 

éstos y algún contexto cultural. 

 

2.4.2.3 Península de Yucatán 

En la Península de Yucatán, los cambios climáticos que ocurrieron durante la 

última glaciación tuvieron un considerable impacto en su geografía, 

principalmente con la variación en el nivel del mar, que determinó las líneas 

costeras y el nivel freático (González A. et al., 2006: 77). Se considera que hace 

aproximadamente 13 000 años AP, el nivel del mar se encontraba alrededor de 65 

metros por debajo del nivel actual (Blanchon y Shaw, 1995, citado por González 

A. et al., 2006: 77) y cuando éste incrementó, inundó grandes extensiones de 

tierra en los estados de Campeche y Yucatán, que corresponden a la parte norte 

de la Península, en cambio, en la costa oriental que conforma el estado de 

Quintana Roo, estos cambios no fueron tan drásticos debido a las características 

geológicas que presenta esta zona.  

Los seres humanos que habitaban esta área, lo hicieron en un momento en 

que las cuevas se encontraban secas y no estaban afectadas por el ascenso 

post-Pleistoceno del nivel del mar. Se sabe que se alcanzaron los niveles de agua 

de hoy en día, hace alrededor de 7600 años AP (González A. et al., 2006: 78; 

Gabriel et al., 2009). 

El registro fósil que ha sido localizado en la Península de Yucatán, indica 

que el medio ambiente de finales del Pleistoceno era árido estepario, de grandes 

extensiones con vegetación y praderas escasas, totalmente contrastante a las 

selvas bajas que existen hoy en día (Dillehay, 2000 citado por González A. et al., 
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2006). 

Hasta hace más de una década, los datos prehistóricos sobre la presencia 

humana en el sur de México, sugerían que los primeros pobladores habrían 

llegado a la sureste de México hace aproximadamente 11 000 a 9000 años; 

estudios realizados en algunos materiales arqueológicos localizados en Loltún, 

Yucatán y algunas cuevas de Chiapas, como Los Grifos, Chiapas, así lo indicaban 

(García-Bárcena, 2001). 

Sin embargo, hoy en día podemos decir que la Península de Yucatán fue 

habitada tempranamente, hace quizá más de 13 000 años AP, basándonos en los 

fechamientos directos en hueso realizados en algunos restos esqueléticos 

localizados en cuevas sumergidas de Quintana Roo (González A. et al., 2013 y 

Chatters et al., 2014). 

Durante este periodo (Pleistoceno tardío-Holoceno temprano) se puede 

considerar que la forma de organización social de los grupos humanos que 

habitaron el área de Mesoamérica, desde el poblamiento inicial hasta hace 8000 

años AP, se encuentran dentro de las sociedades cazadoras-recolectoras 

pretribales. No hay evidencias que indiquen una organización social más 

compleja, aun cuando se han podido registrar sitios con un patrón de movilidad 

más reducido, como en Chiapas y Oaxaca, lo cual ha sido asociado a una 

abundancia y diversidad de recursos locales (Acosta, 2016).  
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Tabla 2.2 
Esqueletos humanos localizados en México correspondientes a sociedades cazadoras-
recolectoras pretribales del Pleistoceno tardío-Holoceno temprano (dataciones sin calibrar) 
 

Área  
geográfica 

Esqueleto Periodo Fechamiento Referencia 

CUENCA  
DE MÉXICO 

PEÑON III 

PLEISTOCENO  

TARDÍO 

10 755 + 75 AP González S. et al., 2006 

BALDERAS 10 500 AP González S. et al., 2006 

CHIMALHUACAN 10 500 AP González S. et al., 2006 

ASTAHUACAN I 10 300 + 600 AP Berger y Protsch, 1989 

ASTAHUACAN II 10 300 + 600 AP Berger y Protsch, 1989 

ASTAHUACAN III 10 300 + 600 AP Berger y Protsch, 1989 

TLAPACOYA I 10 200 + 200 AP González S. et al., 2006 

TLAPACOYA II 9 920 + 250 AP Mirambell, 1986 

TEXCOCO* 10 000–6000 AP Morett, 2004 

 
PENÍNSULA DE 

YUCATÁN 

 

NAHARON 
 11 670 + 60 AP González  A. et al, 2008. 

EL PIT I  11 332 + 64 AP González A. et al., 2013 

 CHAN HOL I  9 589 + 49 AP González A. et al., 2013 

 HOYO NEGRO  10 970 + 30 AP Chatters et al, 2014 

CUENCA DE 
MÉXICO 

 
 

HOLOCENO  

TEMPRANO 

 

  

CUEVA DEL 

TECOLOTE* 
9,000–7,000 AP Lorenzo, 1967 

TLÁHUAC 8330 + 40 AP Serrano et al., 2016 

   

 
PENÍNSULA DE 

YUCATÁN 

MUKNAL  8,890 + 100 AP González A. et al., 2013 

 LAS PALMAS  8 050 + 130 AP González  A. et al, 2008 

Nota: * fechamiento estimado. 

 

 

Es muy probable que las estrategias de adaptación de los grupos 

asentados en la cuenca de México, difieran considerablemente de los que 

ocuparon el área de la Península de Yucatán, puesto que se trata de ambientes 

completamente distintos; el primero de ellos contaba con un entorno abundante 



Análisis de la variación craneofacial… 

 

 99 

en agua y derivado de ello, con una gran disponibilidad recursos alimenticios 

(plantas y fauna). Mientras que el segundo entorno, contaba con un medio 

ambiente mucho más seco y abierto, por lo que la obtención de alimentos 

requería de un mayor esfuerzo o de la implementación de nuevas formas de 

adaptación. De tal forma que es evidente que los grupos de estas dos áreas 

geográficas de México, durante la transición Pleistoceno tardío-Holoceno 

temprano, no compartían las mismas estrategias de adaptación a su medio. 

Como se puede ver en la tabla 2.2, en México son 16 los restos 

esqueléticos que se pueden considerar dentro de la fase de desarrollo social de 

cazadores-recolectores pretribales. Éstos ocuparon tanto el centro de México, 

como la Península de Yucatán. 

 

2.4.2 La ocupación humana en México durante el Holoceno medio 

Hace aproximadamente unos 12 000 años AP, inicia un proceso de deglaciación 

donde el casquete glacial se redujo, causando cambios ambientales, como el 

aumento de la temperatura  y acentuando con ello, la estacionalidad de los climas 

en la parte norte del continente (Serrano, 1993; Polaco y Arroyo-Cabrales, 2001).  

Con posterioridad al Holoceno temprano se comenzó un proceso de 

expansión, aumento demográfico y regionalización de las poblaciones en un 

ambiente muy heterogéneo. Los grupos incorporaron gran cantidad de nuevas 

tecnologías, como la agricultura y la cerámica, que impactaron fuertemente en su 

variación ecológica o ambiental en sentido amplio (Miotti y Salemme, 2004; 

Rothhammer y Dillehay, 2009; Suby et al., 2017). 

Los datos arqueológicos han revelado que las sociedades en 

Mesoamérica, al comienzo del Holoceno (10 000-8000 años AC) tuvieron un 
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cambio lento y con una gran diversidad de adaptaciones locales o regionales, en 

donde varias comunidades de cazadores-recolectores prosperaron ante un 

entorno cambiante que ocurrió posterior a la última glaciación máxima 

(Rosesnwig, 2015; Acosta, 2017). De tal forma que, mientras algunas regiones de 

México (Oaxaca y Chiapas19) y Panamá, denotan un creciente uso de plantas y 

piedras de moler, que sugieren un ambiente propicio para las primeras 

domesticaciones en Mesoamérica; en la cuenca de México al parecer, aún se 

dependía de manera constante de la caza. Este modelo continua así hasta 

mediados del Holoceno, cuando un patrón más complejo de sociedades 

cazadoras-recolectoras sedentarias ocupó esta área, aproximadamente entre 

7900-7700 cal. AP. Donde diferentes grupos ocuparon sitios pantanosos en los 

alrededores de los lagos que ocupaban dicha cuenca (Acosta, 2017). 

Estudios palinológicos realizados en sitios como San Vicente Chicoloapan, 

Estado de México -en el que fue localizado un hogar y los restos de un esqueleto 

humano-, Zohapilco y San Gregorio Atlapulco, indican que hace poco más de 

7000 a  años (durante el Altitermal), ocurrió un periodo de aridez similar al que 

prevalece hoy en día, que repercutió en el nivel del lago. Actualmente, no se sabe 

de qué forma los cambios ocurridos en la Cuenca de México, afectaron a los 

grupos humanos que circundaban esta área, el cual debió tener un impacto en la 

predictibilidad de los recursos estacionales, como aves migratorias, flora y pesca 
                                                             
19 En el abrigo de Santa Martha, en Chiapas, si bien hasta ahora no se han localizado restos 

óseos humanos, si se ha recuperado una gran cantidad de evidencias que sugieren su ocupación. 

Tal es el caso de restos de hogares, residuos de alimentos, restos de fauna pleistocénica extinta y 

material lítico de tecnología expeditiva, como piedras de molienda. En estas últimas, el análisis 

paleobotánico de restos de polen, granos de almidón y fitolitos, ha proporcionado evidencia de la 

presencia de restos de microfósiles (granos de almidón) de Zea en niveles alrededor de 9800 

RCYBP (se cree que se trata de teocintle introducido), el polen de Zea está presente en el registro 

sedimentario en niveles del Pleistoceno (entre 10 460 ± 50  y 10 050 ± 90 RCYBP); junto con el 

polen de cacao (Theobroma sp.), semillas de tomate verde (Physalis sp.), semillas (Byrsonima 

crassifolia nanzas), e higos (Ficus cooki) (Acosta, 2013, 2017; Acosta et al ., 2013). 
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(Bopp, 1961, Niederberger, 1979; McClung y Acosta, 2015; Acosta, 2016).  

Los trabajos palinológicos realizados en San Vicente Chicoloapan, refieren 

la práctica de un cultivo incipiente en esta zona, así lo sugiere la presencia 

abundante de gramíneas (Bopp, 1961). Asimismo, en Zohapilco y San Gregorio 

se han recuperado microfósiles de las piedras de molienda, que evidencian la 

existencia de fitolitos y granos de almidón de diferentes plantas;20 además de que 

los estudios refieren la explotación de fauna lacustre21 (Acosta, 2016, 2017). 

Esto indica que si bien, algunas plantas silvestres ya eran cultivadas, no 

eran la base principal de sustento, sino un complemento de sus necesidades de 

subsistencia (Acosta, 2017). 

Al respecto, Acosta (2016) propone que en la cuenca de México hubo un 

sedentarismo temprano. La abundancia de recursos lacustres durante todo el año 

y evidencia de restos arqueológicos como grandes pozos de fuego de hasta 5 m. 

de diámetro, indican la presencia de las primeras sociedades sedentarias en 

Mesoamérica, pero no así el cultivo de plantas domesticadas (Acosta, 2017). Esto 

discrepa con los datos registrados para otras regiones semidesérticas del país, 

como en Tamaulipas, Oaxaca y Puebla, en donde los periodos de productividad 

están vinculados a la estación de lluvias. En este sentido, Acosta menciona que la 

ocupación territorial y sedentaria, está asociada a un entorno altamente 

productivo, mas no de complejidad social. 

En contraste a la cuenca de México, investigaciones realizadas en algunas 

cuevas del valle de Tehuacán, Puebla, han aportado numerosas evidencias sobre 

                                                             
20Como el camote, chile, frijol y maíz o teosinte. 

21 Caza y pesca, en su mayoría, aves acuáticas como patos y garzas, además de peces, tortugas, 

ajolotes. 
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el desarrollo social y cultural de los primeros grupos humanos que habitaron este 

lugar, el cual fue dividido en una serie de fases secuenciales que 

cronológicamente abarcan un periodo comprendido entre 6500 AC a 1540 DC 

(MacNeish, 1961).  

Aspectos sociales del periodo más temprano, indican que estas cuevas 

fueron ocupadas por grupos pequeños (microbandas), conformados por algunas 

familias nómadas, dedicados exclusivamente a la caza-recolección. Para la fase 

El Riego22 (6500 a 5000 AC) se registran numerosos campamentos, donde el 

modo de vida sigue siendo la caza-recolección, sin embargo se exploran los 

primeros indicios del cultivo de plantas y se observa un notable incremento de 

piedras de molienda y algunos otros instrumentos como redes y artefactos de 

cestería, además de la evidencia de algunos ritos (MacNeish, 1961, 1964; 

Anderson, 1961).  

Para la fase Coxcatlán 23  (5000 a 3500 AC) se registran pocos sitios 

ocupados por tiempos más prolongados y por un mayor número de individuos. 

Aun cuando la economía base seguía siendo la caza-recolección y trampería, 

existe una evidencia mas clara del cultivo de diferentes plantas: maíz, frijol, 

calabaza y chile. En la fase Las Abejas (3500 a 2300 AC), se tiene el registro de 

asentamientos que permanecían a lo largo del año, formando pequeñas aldeas a 

lo largo de las terrazas de los ríos, donde la agricultura conformó el 20% de la 

dieta (MacNeish, 1961). 

En la fase Purrón (2300 a 500 AC) se registran las primeras o tempranas 

                                                             
22 De esta fase se recuperaron siete esqueletos humanos; uno de la cueva Purrón (ent. 4 tc272), 

cinco de  la Cueva Coxcatlán (entierros 2-6 tc50) y un entierro muy fragmentado de la cueva El 

Riego (Anderson, 1961). 

23 En esta fase el material esquelético está representado únicamente por dos entierros localizados 

en el interior de la cueva Purrón (ent. 2 y 3 tc272) (Anderson, 1961).  
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evidencias de cerámica y finalmente en las fases posteriores (Ajalpan, Santa 

María, Palo Blanco y Venta Salada), los niveles de organización social y cultural 

se vuelven más complejos. 

Al respecto Niederberger (1979), refiere que Tehuacán muestra 

tempranamente algunas prácticas agrícolas, no así una vida sedentaria, como 

ocurrió en la Cuenca de México; es hasta hace alrededor de 3500–2200 años AC, 

en que en esta área, hubo un aumento de plantas domesticadas y una amplia 

distribución de artefactos líticos, como son las piedras de molienda relacionadas 

con el procesamiento de alimentos. 

Del mismo modo, Acosta (2017) detalla que hasta ahora se puede decir 

que la aparición de la agricultura, en sentido estricto, está documentada con 

mayor certeza sólo después del 1000 AC, lo cual no significa que no hubiera 

cambios en la forma de subsistencia y organización de la sociedades antes de 

esa fecha. 

Actualmente, los restos óseos humanos del Holoceno medio en nuestro 

país, como puede verse en la tabla 2.2, se ha localizado en tres zonas o áreas 

geográficas: la cuenca de México, el valle de Tehuacán y muy próximo a él, el 

valle Tlaxcala-Puebla. En este periodo, nuevamente encontramos que la cuenca 

de México, es la zona que más recursos naturales ofrece. En cambio, el valle de 

Tehuacán, con un ambiente más árido, dependió más de los ciclos estacionales, 

por lo que sus estrategias de adaptación eran diferentes.  

Durante este periodo se ha podido registrar la ocupación de diversos sitios 

en nuestro país y con ello, en cierta medida, un patrón complejo de sociedades 

cazadoras-recolectoras; en algunos sitios comienzan a ser menos móviles y a 

explotar los recursos que su entorno físico les ofrece a través del cultivo incipiente 
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de plantas silvestres (Acosta, 2016). 

Los materiales esqueléticos de los grupos humanos que corresponden a 

esta nueva fase de desarrollo social, como se puede observar en la tabla 2.3, han 

sido recuperados exclusivamente en el centro de México. 

 

Tabla 2.3 
Esqueletos humanos localizados en México correspondientes a sociedades cazadoras-
recolectoras tribales del Holoceno medio (Dataciones sin calibrar). 
 

Área geográfica Esqueleto Periodo Fechamiento Fuente 

 
VALLE DE PUEBLA- 

TLAXCALA 

TEXCAL 3 MULT.  7 480 + 55 AP González S. et al., 2006 

 TEXCAL I  7 233 + 36 AP Jiménez y Hernández, 
2011 

 Ent. 4 TC272  6513 + 186 AP Anderson, 1967 

 Ent. 2 TC50  6513 + 186 AP Johnson y MacNeish, 
1972 

 
Ent. 3 TC50 

HOLOCENO 

MEDIO 
6513 + 186 AP 

Johnson y MacNeish, 
1972 

 Ent. 4 TC50  6513 + 186 AP Johnson y MacNeish, 
1972 

VALLE DE 
TEHUACÁN* 

Ent. 5 TC50  6513 + 186 AP Johnson y MacNeish, 
1972 

 Ent. 6 TC50  6513 + 186 AP Johnson y MacNeish, 
1972 

 Ent. 2 TC272  4121 + 96 AP Johnson y MacNeish, 
1972 

 Ent. 3 TC272  4121 + 96 AP Johnson y MacNeish, 
1972 

     

 TEPEXPAN  4 700 + 200 AP Lamb et al., 2009 

CUENCA DE 
MÉXICO 

CHICOLOAPAN  4 410 + 50 AP González S. et al., 2006 

 PEÑÓN I  3 852 + 34 AP Jiménez et al., 2016 

 PEÑÓN V  4 965 + 30 AP Jiménez et al., 2016 

 PEÑÓN MARQUEZ  4 247 + 29 AP Jiménez et al., 2016 

Nota: * Las fechas que se tomaron como referencia, son indirectas y corresponden a las capas XI 
(fase Coxcatlán) y XVIII (fase El Riego). 
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Finalmente, en este capítulo hemos podido notar que los grupos humanos 

que han habitado nuestro país hace más de 4000 años se caracterizan por ser 

sociedades cazadoras-recolectoras, sin embargo no todos se encuentran dentro 

de la misma formación social, ni mantenían las mismas estrategias de adaptación 

a su medio ambiente y además, no compartían entornos ecológicos similares. 

Durante el poblamiento inicial del continente, los primeros grupos humanos 

se enfrentaron ante un territorio virgen, con recursos disponibles. No obstante, 

una vez que se habitaron los entornos más productivos y en menor medida los 

marginales, es probable que esto haya causado un cambio en las relaciones 

fundamentales de producción (Bate y Terrazas, 2002). Es altamente probable que 

hasta hace más de 8000 años las poblaciones tempranas se encontraran en una 

misma formación social: cazadores-recolectores pretribales, no así aquellas 

sociedades del Holoceno medio, en donde la diversificación de modos de 

producción comienzan a aparecer y complejizar a las sociedades humanas (ver 

figura 2.6). 

El cultivo, la domesticación de plantas y posteriormente la aparición de la 

agricultura incipiente, favorecieron el incremento demográfico de la población y la 

reducción de movilidad; lo cual repercutió de manera significativa en la 

organización social de los grupos humanos. Es probable que también haya 

influido en la variación biológica de algunas estructuras de esqueleto como el 

cráneo, el cual es una estructura compleja, susceptible de ser moldeada por el 

medio ambiente reflejado a través de su estrategia socioeconómica (González-

José, Ramírez-Rozzi et al., 2005). Es por ello, que en este trabajo se consideró 

preciso conocer y describir el desarrollo social en que se encuentran las 

poblaciones que forman parte de la muestra de esta investigación; puesto que 
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conocer los principales rasgos que la caracterizan coadyuvan en la interpretación 

del proceso social que esta interviniendo en el fenómeno de estudio. 

 

 

 

Figura 2.6.  Se muestran los restos esqueléticos de las primeras sociedades cazadoras-
recolectoras en México, con base en su ubicación cronológica y modo de producción. 
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CAPITULO III 

MODULARIDAD E INTEGRACIÓN MORFOLÓGICA 

DEL CRÁNEO 

 

 

3.1  El cráneo humano 

Es una estructura ósea conformada por la articulación de varios huesos que en su 

interior alojan a diversos órganos como el encéfalo y los sentidos de visión, olfato, 

gusto y audición, además de albergar aquellas estructuras que están relacionadas 

con la masticación, la fonación y la respiración (Lieberman, 2008). El cráneo, esta 

organizado de manera jerárquica en dos unidades mayores o módulos, con base 

en su origen embrionario diferencial: el esplacnocráneo y el neurocráneo (Bastir y 

Rosas, 2005; Lieberman et al., 2002), los cuales a su vez pueden subdividirse de 

acuerdo a diversos criterios (Püschel, 2014).  

  

3.2  Crecimiento y desarrollo del cráneofacial 

El crecimiento y desarrollo craneofacial es un proceso altamente complejo. Tiene 

sus orígenes durante el desarrollo embriofetal, cuando el control genético es muy 

elevado y continua después del nacimiento, logrando con ello, un equilibrio 

funcional y estructural entre el tejido duro y blando de la región craneofacial, lo 

cual se logra a partir de procesos biológicos precisos que regulan el inicio de los 

mecanismos, patrones y velocidades de crecimiento (Moss, 1997). Sin embargo, 

el desarrollo de la morfología craneofacial es un proceso multifactorial que se ve 



Cap. III  Modularidad e integración morfológica… 

 

 108 

influenciado, no solo por diversos genes, sino también por factores 

medioambientales que pueden alterar el tamaño y apariencia del complejo 

craneofacial (Larsen, 1997). 

 

3.2.1  Conceptos de crecimiento y desarrollo 

Ambos términos se usan para los cambios de volumen, forma y peso, que sufre el 

organismo desde la fecundación hasta la edad adulta. El crecimiento se refiere al 

aumento de las dimensiones de la masa corporal (tamaño, talla y peso), como 

resultado de la división celular y el producto de la actividad biológica. 

Generalmente se le asocia con un aumento de tamaño pero no necesariamente 

es así, puesto que el crecimiento puede resultar de un aumento o disminución 

normal de tamaño, cambio en forma o proporción, complejidad, textura, etc., pero 

siempre será un cambio cuantitativo que puede ser medido en unidades de 

tiempo (Moyers, 1992). 

El desarrollo se refiere al cambio en las proporciones físicas; se trata de 

cambios cuantitativos y cualitativos en el organismo. Aumentando con ello la 

complejidad de organización e interacción de todos los sistemas. También hace 

referencia a cambios unidireccionales que ocurren en un ser viviente, desde su 

fecundación hasta su muerte. Tiene como base la diferenciación celular que 

conduce a la maduración de las diferentes funciones físicas (Moyers, 1992). 

El crecimiento y desarrollo, son procesos que no ocurren de manera 

independiente, sino que representan una continuidad de interacciones. 
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Figura 3.1. La cabeza al nacer es 1/4 de la talla y en el adulto 7 1/2 parte de la talla; el cráneo es 7 
veces mayor que la cara al nacer, y con el desarrollo de la dentición, el crecimiento de la cara 
aumenta hasta la pubertad 12 veces hasta que en el adulto ocupan igual proporción (imagen 
tomada de Otaño et al., 2009). 
 

 

3.2.2  Bóveda craneana 

El neurocraneo está formado por ocho huesos, de los cuales cuatro son impares: 

el frontal, el etmoides, el esfenoides y el occipital, y cuatro pares: los parietales y 

los temporales. Dado su origen intramembranoso entre el endocráneo y 

pericráneo, los huesos del neurocráneo están formados por dos láminas de tejido 

óseo compacto denominado tablas internas y a menudo con una capa intermedia 

de hueso trabecular, el diploe (Latarjet y Ruíz, 2006). El crecimiento neurocraneal 

se produce en unas pocos suturas. La sutura sagital separa el parietal en dos 

huesos; la sutura coronal que separa a los huesos frontal y parietal; la sutura 

lambdoidea separa los huesos occipital y parietal, y las suturas escamosas 

separar los huesos temporal y parietal. Existen otras suturas más pequeñas como 

por ejemplo, la occipitomastoidea, esfenoparietal, esfenofrontal, parietomastoidea 
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esfenotemtemporal; otra sutura más, la metópica, que separa los lados izquierdo 

y derecho del frontal antes de los tres años de edad. Finalmente, en ocasiones se 

presentan pequeños huesos extras (wormianos) que se forman dentro de algunas 

de estas suturas (Latarjet y Ruíz, 2006; Lieberman, 2011). 

 

3.2.2.1  Patrones de crecimiento y desarrollo 

El craneofacial esta constituido por un conjunto de formaciones que siguen un 

proceso complejo que abarca las primeras 20 semanas del desarrollo 

embrionario. Una vez que se fecunda el ovulo, el cigoto en una división constante 

se dirige hacia el útero, donde se implanta y comienza el proceso de gastrulación, 

constituyendo el ectodermo, mesodermo y endodermo, de donde derivan los 

diferentes órganos y tejidos.  

De las células del tejido mesodérmico se desarrollan el neurocráneo, la 

estructura facial y el aparato masticatorio. La bóveda craneal o neurocráneo, se 

considera en frecuencia, junto con la base del cráneo; porque juntos encapsulan 

el cerebro. Sin embargo, el neurocráneo tiene un origen embriológico diferente al 

de la base del cráneo y se osifica intramembranosamente en lugar de 

endocondralmente (Palomero et al, 1998; Yujra y Yujra, 2012).  

Así también, el desarrollo y el crecimiento neurocraneal interacciona más 

intensamente con el cerebro, debido a que los huesos de la bóveda se forman 

entre las membranas pericraneales y endocraneales fuera de la membrana 

duramadre que rodea el cerebro. La expansión del cerebro genera tensión en la 

duramadre, que a su vez estimula la deposición ósea en varios puntos de las 

suturas de la bóveda. 
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Los centros de crecimiento membranosos en la región frontal y occipital, 

empiezan su osificación en el tejido conjuntivo, simultáneamente comienza la 

osificación de las suturas que se encuentran entre los mismos, las cuales se 

constituirán en centros de crecimiento, áreas de flexibilidad y movimiento futuro 

de la bóveda craneal (Moyers, 1992). 

El crecimiento del neurocráneo es de gran interés debido a las variedades 

que existen en la forma de la bóveda craneal entre los humanos modernos. En la 

etapa postnatal, el crecimiento del cerebro humano y la capacidad craneal están 

en un 96% completados entre los 6-7 años. El tamaño del cerebro tiene varios 

efectos en la forma neurocraneal y en general del cráneo. En la evolución de los 

homínidos, la expansión del cerebro en su mayoría ha sido posible gracias a una 

amplia y más flexionada base del cráneo y a una bóveda craneal más esférica. En 

los neandertales, el cerebro es tan grande o incluso mayor que en los humanos 

modernos, pero la bóveda del cráneo es más alargada y menos globular. En este 

sentido, Lieberman (2011) considera que estas diferencias son una consecuencia 

de las interacciones que existen entre los huesos de la bóveda craneal con el 

cerebro, la base del cráneo y partes de la cara. 

Tanto humanos como chimpancés, nacen con bóvedas relativamente 

esféricas, aunque la de los humanos es ya un poco más globular. Dejando a un 

lado los contrastes de tamaño, la diferencia más obvia entre los dos especies es 

que como el neurocráneo chimpancé crece, se hace relativamente largo y 

estrecho, mientras que el neurocráneo humano permanece relativamente ancho, 

alto, y esférico. Al respecto, Lieberman menciona que hay que considerar, que en 

los humanos la fosa craneal posterior se expande considerablemente detrás del 

agujero occipital y el plano nucal rota horizontalmente, mientras que en los 
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chimpancés el plano nucal gira verticalmente. Por consiguiente, el foramen 

magnum permanece cerca del centro de la base del cráneo en los seres humanos 

pero migra hacia el margen posterior en los chimpancés. Por último, la parte 

frontal de el neurocráneo en humanos se sigue situado por encima de las órbitas, 

pero en los monos africanos, el rostro se proyecta hasta avanzar sustancialmente 

en el frente del neurocráneo, trayendo consigo los cantos de la frente por encima 

de las órbitas. Como la cara chimpancé se mueve hacia adelante con relación a la 

caja craneana, deja tras de sí una región estrecha, una constricción postorbital, 

entre la cara superior y la fosa craneal anterior. El efecto combinado de estas 

diferencias es que el neurocráneo del chimpancé tiende a ser relativamente más 

largo, más estrecho y más plano que en los seres humanos, mientras el 

neurocráneo humano es mucho mayor (aproximadamente tres veces el volumen) 

y sigue siendo más esférico que en los chimpancés (Lieberman, 2011).  

 

3.2.4  Base craneal 

Esta región la conforman por los huesos: etmoides, esfenoides (preesfenoides y 

basiefenoides), occipital (basioccipital y exooccipital) y el hueso temporal 

(petromastoideatemporal). La base del cráneo actúa como un integrador de la 

cabeza entre el cerebro y la cara, los cuales a su vez interactúan entre sí a través 

de la base craneal, sin embargo, estas interacciones no son iguales en términos 

de fuerza y sincronización. El cerebro, que crece sobre la base craneal, completa 

su crecimiento cuando brotan los primeros molares permanentes. Mientras que la 

cara que crece por debajo y delante de la base craneal, tiene una trayectoria más 

lenta, la cual culmina generalmente cuando brotan los terceros molares 

permanente (Lieberman, 2011). 
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Figura 3.2. Fosas craneales (FCA), (FCM) y (FCP) (Imagen tomada de Lieberman, 2011). 

 

 

Los huesos que conforman la base craneal contribuyen a la formación de 

tres concavidades en esta zona: la fosa craneal posterior (FCP), media (FCM) y 

anterior (FCA). La primera de ellas alberga la parte posterior del cerebro (cerebelo 

y tallo cerebral), en la segunda subyacen los lóbulos temporales, la fosa 

hipofisaria  y en la superficie inferior se establece las posiciones de las cavidades 

glenoideas para la mandíbula y suturas craneofaciales para el complejo 

nasomaxilar; en consecuencia, es una guía que también regula la anchura de la 

cara en el crecimiento. Finalmente, en la ACF subyacen los lóbulos frontales y 

bulbos olfatorios, incluyendo partes de los huesos frontal, esfenoides y etmoides 

(Enlow, 1990 y Lieberman, 2011).  
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Para Lieberman (2011), la base del cráneo crece y cambia de varias 

formas importantes, en donde las tres fosas se alargan en sentido anteroposterior 

y se amplían mediolateralmente. Su anchura, tiene una influencia importante en la 

forma craneofacial y viceversa. Sin embargo, debido a que la región facial crece a 

un ritmo diferente de las demás regiones de la cabeza, ésta termina de crecer 

alrededor de diez años después de que la base y el neurocráneo han alcanzado 

su tamaño adulto, él considera que la integración entre la cara y el resto del 

cráneo sea probablemente desigual.  

 

3.2.4.1  Patrones de crecimiento y desarrollo 

La base del cráneo se flexiona inmediatamente después del nacimiento, en lugar 

de extenderse como sucede en otros primates (ver figura 3.3). La parte anterior 

de la base se vuelve relativamente más larga, que corta. El foramen magnun 

permanece cerca del centro y la porción petrosa de los huesos temporales toman 

una posición más coronal. La combinación y el efecto de estas diferencias hace 

que la base craneal no se alargue y estreche, tal y como sucede en los simios. 
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Figura 3.3. Ángulos de la base craneal y patrones de crecimiento del occipital en un humano 
moderno (izquierda) y un chimpancé (derecha). El ángulo de la base craneal (CBA1) es mucho 
más flexionado en humanos que chimpancés y el ángulo de las pirámides petrosas (PPA) en 
relación con el plano sagital es más coronal (perpendicular a la sagital) en humanos que en 
chimpancés. Además, el plano nucal gira horizontalmente en humanos, con poca deriva posterior 
del agujero magno; en los chimpancés, el plano nucal gira verticalmente y hay una deriva posterior 
sustancial del foramen magnum (las flechas en negrita indican rotaciones). Obsérvese también la 
porción intermedia del hueso frontal en la línea media (flecha sin relleno) en el chimpancé pero no 
en la base craneal humana (Imagen tomada de Lieberman, 2011). 

 

 

3.2.5  Región facial 

El esqueleto facial o viscerocráneo incluye 13 huesos agrupados en torno al 

maxilar. De éstos, solo uno de ellos es impar y se encuentra en la parte media: el 

vómer, el cual se sitúa al interior de las cavidades nasales. El resto de los huesos 

son pares y se encuentran en forma simétrica a cada lado de la línea media: el 

maxilar, el cigomático, el cornete nasal inferior, el nasal y el palatino. Solo un 

hueso constituye la parte inferior de la cara: la mandíbula, la cual se une a la base 
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del cráneo a través de una articulación móvil (Latarjet y Ruíz, 2006). Todos esto 

huesos crecen hacia abajo y hacia adelante desde la base del cráneo en torno los 

órganos y espacios mencionados. Dos partes de la base del cráneo también 

participar ampliamente en el crecimiento facial: el etmoides, que contribuye a la 

cavidad nasal y una parte del temporal: la articulación temporomandibular (ATM), 

que tiene un papel importante en el crecimiento de la mandíbula.  

 

3.2.5.1  Patrones de crecimiento y desarrollo 

La cara o también conocida como esplacnocráneo o viscerocráneo, se desarrolla 

a partir del sistema estomatognáticofacial, 24  el cual se deriva de los arcos 

faríngeos y el proceso frontonasal, dando lugar a la musculatura oromasticatoria y 

facial, los huesos maxilares, mandibulares, nasales y demás huesos de la cara. 

Su formación se da a partir de la formación de hueso intramembranoso con origen 

celular de la cresta neural. El aparato masticatorio, originado de la lámina dental 

del ectodermo y de la papila dental de la cresta neural, da origen al hueso 

alveolar, dientes y el sistema de soporte correspondiente (Enlow, 1990; Yujra y 

Yujra, 2012). 

La cara es la parte más compleja de la cabeza. Los múltiples componentes 

que la conforman dan cabida al crecimiento y función de un impresionante 

conjunto de órganos y espacios, incluyendo los ojos, nariz, boca, faringe, 

músculos de la masticación y dientes. El crecimiento facial tiene que adaptarse no 

sólo a éstos componentes, sino también la base del cráneo y neurocráneo.  

 

                                                             
24 Sistema que se refiere al conjunto de órganos que intervienen en algunas de las principales 

funciones vegetativas; estoma: boca; gnático: perteneciente a los maxilares; facial: cara (Enlow, 

1990).  
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Figura 3.4. Imagen tomada del modelo de Enlow (1990) y modificada por Lieberman et al, 2000, 
muestra la correlación entre la forma del complejo neurocraneoespinal y su relación con la región 
facial; marcando las diferencias en la forma facial de individuos dolicocéfalos e individuos 
braquicéfalos.  
 
 
 
 

La cara crece hacia abajo y hacia adelante desde la base del cráneo, tal 

como sucede con la cara del resto de los mamíferos. Hallgrímsson y 

colaboradores (2007), describen que la mayoría de los mamíferos tienen caras 

que son aproximadamente  tan anchas como el neurocráneo y la base del cráneo, 

y crecen predominantemente hacia delante y hacia abajo. Al respecto y como se 

puede ver en la figura 3.4, Enlow (1990) describe que los individuos con un 

complejo neurocraneoespinal (NBC, por sus siglas en inglés) estrecho 

(dolicocéfalos), tienden a tener una base craneal más flexionada y larga, con 

caras más estrechas que las personas con NBC más amplio (braquicéfalo), en las 

cuales la base craneal es menos flexionada, de longitud corta y con caras amplias 
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y cortas. 

 

La cara del hombre moderno, vista en norma lateral, es más pequeña en 

relación al tamaño general del cráneo porque crece menos inferiormente y 

anteriormente del neurocráneo y base del cráneo. Estas diferencias ya son 

evidentes en los recién nacidos y se pronuncian aún más durante el crecimiento 

postnatal. La región superior de la cara de los humanos modernos se esconde en 

gran parte debajo de la fosa craneal anterior y el borde inferior del maxilar no 

crece muy por debajo de un plano imaginario de la base de la fosa craneal 

posterior. En contraste, en los chimpancés el crecimiento facial se caracteriza por 

una combinación de proyección facial y prognatismo (Lieberman, 2011).  

Finalmente, la cara crece a un ritmo diferente de otras partes de la cabeza; 

tiene una trayectoria de crecimiento esquelético que continúa hasta el final del 

estirón de la adolescencia. Recordemos que la base del cráneo y el neurocráneo 

alcanzan el tamaño adulto entre los 6 y 7 años después del nacimiento, por lo 

menos 10 años antes de la cara. Así que, lo que sugiere que la integración entre 

la cara y el resto del cráneo sea probablemente desigual. Aunque el crecimiento 

facial influye en el crecimiento neurocraneal y craneoespinal, la influencia inversa 

es probablemente mayor debido a que la cara crece hacia abajo y hacia adelante 

desde la base del cráneo y alrededor de los ojos. En otras palabras, el cerebro, 

los ojos, y la base del cráneo proporcionan una especie de plantilla de la que gran 

parte del esqueleto facial crece (Lieberman et al, 2000; Lieberman, 2011).  

 

3.3  Modularidad e integración morfológica del cráneo 

Como hemos visto, el cráneo esta organizado de manera jerárquica en dos 

unidades mayores o módulos; el esplacnocráneo y el neurocráneo; los cuales a 



Análisis de la variación craneofacial… 

 

 119 

su vez, pueden subdividirse de acuerdo a diversos criterios. Los módulos están 

definidos principalmente con base en su origen embrionario diferencial o criterios 

funcionales (Püschel, 2014). 

La modularidad se refiere a un principio de carácter organizacional en los 

sistemas biológicos que se exhiben también a un nivel morfológico. Un módulo 

describe una unidad dentro de la cual existe una alta integración de muchas o 

fuertes interacciones, pero que son relativamente independientes de otras de 

esas unidades (Klingenberg, 2009). La naturaleza de las interacciones puede 

variar a causa de cuestiones genéticas, del desarrollo y/o funcionales (medio 

ambiente). Mientras que la integración se refiere a un nivel de cohesión entre 

distintas estructuras, como resultado de las interacciones entre distintos procesos 

biológicos que generan el fenotipo de estudio. La integración ocurre a nivel 

organizacional, fundamentalmente de dos maneras: 1) funcional, que refiere las 

interacciones entre los componentes durante el crecimiento y el desarrollo  y 2) la 

propia integración del desarrollo que se produce a través de mecanismos 

epigenéticos. La integración genética se produce por pleiotropía, esto es, cuando 

un gen tiene efectos sobre múltiples tejidos. Mientras que la integración 

epigenética se produce principalmente mediante interacciones mediadas por 

factores físicos y de crecimiento durante la ontogenia y a través de respuestas 

compartidas a estímulos ambientales (Cheverud, 1996; Lieberman, 2011). La 

combinación de integración genética y epigenética permite que los módulos se 

ajusten y trabajen juntos a medida que crecen (Lieberman, 2011). 

La integración morfológica, por lo general se infiere a partir del estudio de 

la covariación entre múltiples estructuras fenotípicas, de tal forma que, la 

integración morfológica puede describir el grado en que una estructura se 
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encuentra ligada a otra y cómo dos estructuras varían coordinadamente. Ambos 

conceptos: modularidad e integración morfológica, se refieren al grado de 

covariación entre los componentes de una unidad o estructura (Püschel, 2014). 

Los módulos morfológicos son aquellas estructuras que poseen componentes que 

covarían fuertemente, pero que sin embargo, a su vez son relativamente 

independientes de otros módulos. De tal forma que, la integración morfológica se 

refiere a la variación morfológica coordinada de los componentes de un todo 

funcional (Olson y Miller, 1958; Püschel, 2014; Klingenberg, 2009; Singh et al., 

2012; Lieberman, 2011 y Martínez-Abadías et al., 2011). 

Los conceptos de integración morfológica y modularidad están 

inherentemente conectados. La teoría de modularidad e integridad del cráneo 

plantea que la región facial, el neurocráneo y la base craneal, son módulos que 

varían de manera semi-independiente, ya que estas estructuras interactúan de 

manera integral, donde cada unidad puede tener influencias desiguales entre 

unos y otros, debido a que cada módulo tiene una trayectoria de crecimiento 

distinta (Lieberman, 2011; Martínez-Abadías et al,. 2011; Paschetta y González-

José, 2012; Singh et al., 2012).    

En este sentido, las cabezas hacen frente a un crecimiento complejo a 

través de la interacción entre la modularidad y la integración, y una forma útil de 

simplificar las cosas complejas biológicas como lo es el craneofacial, es dividirlo 

en módulos. Sin embargo, aunque las estructuras de la cabeza pueden ser 

moduladas, no son unidades simples, que se pueden intercambiar o cambiar a su 

antojo, ya que para funcionar se necesitan juntas como un conjunto, con la 

capacidad para compartir entre sí, a través de las paredes óseas, utilizando los 

mismos espacios, experimentando el mismo medio ambiente de estímulos, y así 
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sucesivamente. Por tanto, aunque la cabeza es muy modular, también está muy 

integrada. La modularidad y la integración son homólogos, y ambos son 

igualmente fundamentales para capacidad de evolución (Cheverud, 1996; 

Lieberman et al., 2000; Lieberman, 2011).  

 

3.4  Factores que influyen en la variabilidad fenotípica 

Al respecto Cheverud (1996), menciona que los distintos rasgos morfológicos 

covarían porque tienen un origen embriológico común o porque intervienen  en 

una función similar. En la década de los setenta Moss y Young (1960), formularon 

un paradigma funcional para comprender los procesos que producen 

determinados patrones de covariación. Ellos propusieron que la forma del cráneo 

puede ser visto como un compuesto por diversos componentes funcionales, cada 

uno integrado por una matriz funcional que incluye todos los tejidos blandos, 

cavidades y órganos implicados en el desempeño de una función y por una 

unidad esquelética que comprende los tejidos óseos, tendones y ligamentos que 

dan soporte biomecánico a la matriz. De tal modo que en la hipótesis de matriz 

funcional, el crecimiento de la unidad del esqueleto, no está dado exclusivamente 

por factores genéticos propios del hueso, sino que resulta de la influencia 

epigenética que ejerce la matriz sobre el esqueleto (Moss, 1973). 

Las interacciones epigenéticas juegan un papel importante en la 

integración de la cara a medida que crece y se desarrolla. El crecimiento facial 

inevitablemente requiere muchas interacciones entre las unidades vecinas para 

acomodar su crecimiento simultáneo. La integración se produce a lo largo de la 

ontogenia a través de una variedad de procesos, incluyendo los efectos de las 

fuerzas mecánicas generadas por el crecimiento de órganos y actividades tales 
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como la masticación y la respiración (Lieberman, 2011). Con este modelo se 

otorga énfasis a la plasticidad durante el crecimiento y el desarrollo craneofacial, a 

la interacción epigenética entre factores intrínsecos y extrínsecos de las matrices, 

y a la comprensión de que el cráneo esta conformado por componentes que 

varían con relativa independencia entre sí (Barbeito et al., 2012). 

Los factores epigenéticos incluyen todos los factores extrínsecos, 

extraorgánicos, macroambientales (alimento, luz, temperatura, cargas mecánicas 

y campos electromagnéticos) que afectan las estructuras vitales. Además de los 

eventos intrínsecos intraorgánicos, biofísicos, biomecánicos y microambientales, 

que ocurren sobre y entre células individuales, materiales extracelulares, células y 

sustancias extracelulares (Moss, 1997). Los procesos epigenéticos de cargas 

extrínsecas juegan un rol principal en la regulación del tejido óseo y en el órgano 

de crecimiento óseo, desarrollo y morfología. 

Por tanto, la variación morfológica ósea puede depender de múltiples 

factores, donde un hueso puede constituir una unidad en relación a distintas 

matrices, partiendo de varios componentes funcionales, o bien, junto con otros 

huesos puede constituir parte de la unidad esquelética relacionada a un mismo 

conjunto de matrices y ser parte de un solo componente funcional (Moss y Young, 

1960) Por ejemplo, la bóveda y el maxilar; la bóveda tiene como principal función 

el alojamiento y protección del encéfalo, es parte del neurocráneo y está integrada 

por los huesos parietal, frontal, parte del temporal y el occipital, que se integraron 

en momentos diferentes a lo largo de la ontogenia (Morris-Kay, 2001). En cambio 

el maxilar, a diferencia de la bóveda, es un hueso único influido por múltiples 

matrices; constituye el piso de la órbita, lo que lo relaciona con el globo ocular, 

cuya trayectoria del crecimiento es similar a la del encéfalo, caracterizada por un 
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marcado aceleramiento prenatal y un temprano des aceleramiento postnatal (3 a 

5 años de edad). En la región media de la cara, el maxilar se relaciona con las 

vías aéreas e incluye a los senos paranasales, que presentan cambios 

ontogenéticos  hasta por lo menos la etapa puberal. En la relación lateral del 

maxilar, puede tener o se encuentran muy próximos los sitios de inserción de 

algunos músculos vinculados a la función masticatoria y finalmente, el maxilar 

forma la mayor parte del paladar duro y el arco alveolar, además de estar influido 

por los dientes, cuya maduración y movimiento afectan la morfología del hueso 

hasta su adultez (Humphrey, 1998; Sardi y Ramírez-Rozzi, 2005; Buschang y 

Hinton, 2005). 

De tal forma que, cualquier morfología craneal es susceptible de una 

modificación genética u ontogenética durante el crecimiento (plasticidad 

fenotípica), el cual se encamina hacia un estado continuo de equilibrio estructural 

y funcional, con la posibilidad de que puedan ocurrir ciertos desequilibrios 

regionales que son ineludibles y normales como por ejemplo, las diferencias del 

sexo o la variación cefálica (Enlow 1990; Menéndez et al., 2014).  

 

3.4.1 Influencia de los factores ambientales en la morfología 
craneofacial 
 

El diseño arquitectónico del cráneo tiene una base genética, donde cerca del 30% 

de la variación total de la variación de la forma del cráneo tiene un origen genético 

(Martínez-Abadías et al., 2009). Algunos autores consideran que la variación 

normal del cráneo puede ser atribuida a varios genes, como el polimorfismo 

FGF/FGFR1 (por sus siglas en inglés, Fibroblast Growth Factor Receptors), del 

cual se dice, tiene una considerable importancia en el desarrollo y la variación de 
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las estructuras craneofaciales; principalmente en la longitud de la cabeza, en 

donde individuos homocigotos para el alelo rs4647905 presentan una disminución 

en el índice cefálico (Coussens y van Daal, 2005; Martínez-Abadías et al., 2011). 

Gómez-Valdés y colaboradores (2013), en un estudio sobre este mismo 

polimorfismo, evaluaron la relación entre el genotipo y las mediciones e índices 

craneométricos en poblaciones indígenas y mestizas de México y América del 

Sur, y también encontraron que el polimorfismo del gen FGFR puede tener un 

papel importante en la variación del cráneo, influyendo principalmente en la 

disminución de la longitud del neurocráneo.  

Si bien en cierto que existen genes involucrados en el desarrollo  de la 

morfología craneofacial humana, ¿en qué momento de la historia evolutiva del 

hombre moderno se fijaron estos genes? o ¿qué factores ambientales condujeron 

a esta nueva forma del cráneo? Son preguntas que aún no están del todo 

resueltas. 

 

3.4.1.1  La dieta y la variación craneofacial 

La influencia ambiental en la morfología del cráneo ha sido asociada con factores 

físicos como la altitud y el clima (Rothhammer y Silva, 1990; Pucciarelli, 2009) y 

las fuerzas mecánicas (Corruccini y Handler, 1980, Beecher y Corruccini, 1981; 

Corruccini et al., 1985; Larsen, 1995; Lieberman et al., 2004; González-José, 

Ramírez-Rozzi et al., 2005; Chalk et al., Cobos et al., 2014; 2011; Lieberman, 

2008; Pérez, 2011). Los factores ambientales juegan un papel importante en la 

conformación de la morfología y pueden estar asociados con factores 

probablemente vinculados a su modo de vida (González-José, Ramírez-Rozzi et 

al., 2005). 
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Se ha observado que durante el Holoceno el cráneo humano ha seguido 

evolucionando con una tendencia hacia la reducción en cuanto a la forma, más no 

del volumen (Badawi-Fayad y Cabanis, 2007). Estos cambios morfológicos han 

ocurrido de manera similar en Europa, Asia y Norte de África, en donde la forma 

alargada del cráneo es la que predomina durante el Pleistoceno y hacia el 

Mesolítico (10,000 a 8000 años), los cráneos braquicéfalos comienzan a aparecer 

de manera aislada. Mientras que para el Neolítico, su frecuencia comienza a 

incrementarse, siendo durante este periodo histórico, que el proceso de 

braquicefalización se acelera  (Olivier, 1965, 1977).  

El proceso de braquicefalización ha sido asociado con la aparición de la 

agricultura, la cual no solo desencadenó una serie de cambios socioculturales en 

las antiguas poblaciones, sino también produjo un cambio biológico que no fue 

exclusivo de un área geográfica en especial, sino que de manera paralela se 

originó en diversas partes del mundo (Serrano, 1990; Badawi-Fayad y Cabanis, 

2007; Sardi et al., 2004). Esto ha llevado a suponer que la transformación de la 

economía y la alimentación jugaron un papel importante en este proceso (Sardi et 

al., 2004; van Vark et al., 1992).  

Trabajos realizados en poblaciones europeas del Paleolítico Superior y 

más recientes, han registrando claras diferencias entre los grupos, algunos de 

ellos  han indicado que dietas duras o sin procesar, generalmente conducen a un 

aumento en la robustez (Larsen, 1995, 1997; ) o el tamaño del cráneo (Sardi et 

al., 2006) y de manera particular, a un aumento relativo en el tamaño de la región 

facial (Carlson y Van Gerven, 1977; van Vark et al., 1992). De ahí que se 

considere que entre los factores ambientales que pudieron haber influido en la 

evolución del cráneo, se encuentra la carga masticatoria como respuesta a las 
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variaciones en el tamaño, dureza y resistencia de partículas en la dieta (Lahr 

1996; Corruccini y Handler, 1980, Beecher y Corruccini, 1981; Corruccini et al., 

1985; Larsen, 1995; Lieberman et al., 2004; González-José, Ramírez-Rozzi et al., 

2005; Lieberman, 2008).  

Las dietas duras son la condición ancestral antes de la invención de la 

cocina y otras tecnologías en el procesamiento de alimentos, por lo que es de 

esperarse que exista cierto grado de variación en el craneofacial, como resultado 

de los cambios tecnológicos durante los últimos miles de años que han permitido 

a los seres humanos comer alimentos más suaves; teniendo como resultado una 

reducción de la actividad muscular masticatoria y en consecuencia, una 

disminución en la carga mecánica del craneofacial, lo cual llevó a una la reducción 

del tamaño de los músculos y sus estructuras relacionadas (Paschetta et al., 

2010, 2016; González-José, Ramírez-Rozzi et al., 2005; Carlson y van Gerven, 

1977; Perez y Monteiro, 2009).  

En su mayoría, las sociedades de cazadoras-recolectoras suelen tener un 

dieta dura, que generalmente va acompañada de un variando nivel de 

abrasividad, de modo que, los individuos de este tipo de sociedades suelen tener 

cráneos más grandes y robustos (Brace et al., 1987; Larsen, 1995; Sardi et al., 

2006; Paschetta et al., 2010). Larsen (1995) sugiere que gracilización del cráneo 

es un cambio común en todo el mundo y característico de la transición de la caza-

recolección a la agricultura. 

Los cambios tecnológicos ocurridos con el cambio de la caza y la 

recolección a la producción de alimentos y la cocina; derivando de ello la 

incorporación de alimentos más blandos, es una de las hipótesis que ha dado 

lugar a la actividad masticatoria reducida y la concomitante tendencia a la 
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gracilización observada entre los seres humanos recientes (Carlson, 1976; 

Carlson y van Gerven, 1977; Larsen, 1995; Lieberman et al., 2004; Sardi et al., 

2006; von Cramon-Taubadel, 2011; Pinhasi et al., 2008).  

Estudios experimentales en mamíferos no humanos han demostrado que 

las dietas altamente procesadas llevan a tasas considerablemente más bajas de 

crecimiento craneofacial en la parte inferior de la cara, lo que deriva en 

maloclusiones y dismorfología (Corruccini y Beecher, 1982, 1984; Beecher et al., 

1983). 

Las prácticas agrícolas generan una mayor disponibilidad de hidratos de 

carbono para los grupos de agricultores, en comparación con la proporción de 

proteínas consumidas por los grupos cazadores-recolectores (Perez y Monteiro, 

2009; Carroll et al., 2007). El aumento de las proporciones en la dieta de 

carbohidratos, se considera, generaron una disminución en el cuerpo y en el 

tamaño del cráneo, así como los cambios correspondientes en la región facial 

(Stynder et al., 2007). 

Larsen (2006) menciona que las dietas pobres en proteína (características 

de los agricultores) tienden a disminuir el crecimiento general. Pruebas 

experimentales realizadas en roedores y primates no humanos, han apoyado esta 

versión (Pucciarelli y Oyhenart, 1987; Dressino y Pucciarelli, 1997). 

Estudios realizados en cráneos de poblaciones del Holoceno tardío (200-

1500 años AP) de América del sur, han mostrado que grupos correspondientes a 

cazadores-recolectores presentan una región facial alta y más robusta, con una 

bóveda alargada a diferencia de los grupos agricultores y horticultores, quienes 

además de presentar un cráneo de menor tamaño y menos robusto, sus caras 

son más cortas, al igual que la bóveda craneal (Perez y Monteiro, 2009). Esto 
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corresponde con las dietas de finales del Holoceno tardío, que eran menos duras 

y/o abrasivas, lo cual también podría estar relacionado con el desarrollo de la 

cerámica (Bernal et al., 2007). 

Debido a que la relación entre la dieta y la forma de la cara, la bóveda y la 

variación del tamaño en general, podría estar relacionada con la plasticidad 

fenotípica; analizar el factor medioambiental en la morfología craneofacial, 

requiere considerar que el cráneo es altamente complejo y está conformado por 

dos componentes mayores bien estructurados (neurocráneo y región facial) que 

son relativamente semi-independientes, pero que están bien integrados. Esta 

covariación puede ser explicada a partir de mediciones lineales que delimiten la 

estructura funcional del cráneo (Lieberman et al., 2000; González-José et al., 

2004; Caroll et al., 2007; Moss y Young,1960 y Moss, 1973). 
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CAPITULO IV 

MATERIALES Y MÉTODO 

 

 

4.1  Población de estudio 

Esta investigación se centra en el análisis de la morfología craneal de los 

primeros pobladores de México. Sin embargo, se ha optado por incluir 

poblaciones de cronología más reciente, con la finalidad de contar con muestras 

referenciales que nos permitan estimar la variación morfológica del craneofacial 

en espacio y tiempo.  

Los materiales que conforman la muestra del periodo precerámico, han 

sido localizados en distintos puntos del Altiplano Central (cuenca de México, valle 

de Tulancingo, Hidalgo y valle de Tehuacán, Puebla) y la Península de Yucatán. 

Con base en sus fechamientos, se abarca un periodo cronológico que comprende 

desde finales del Pleistoceno tardío hasta el Holoceno medio (13 000 a los 4000 

años AP). En lo que respecta a las poblaciones de referencia, éstas corresponden 

a temporalidades más recientes: Preclásico, Posclásico y de la época moderna 

(ver tabla 4.3).  

 

4.2  La muestra 

Esta conformada por cráneos de individuos adultos, de sexo femenino y 

masculino, provenientes distintos puntos del país. Como puede observarse en la 

figura 4.1, estos materiales han sido reunidos a lo largo de poco más de un siglo; 
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a la fecha, la colección de restos precerámicos suma alrededor de 52 

especímenes. De ellos, 43 han sido recuperados en el centro de México (Jiménez 

et al., 2010; Serrano et al., 2016) y nueve, en la Península de Yucatán (González 

A. et al., 2013; Chatters et al., 2014).  

 

 

1800 1900 2000 
   

80’s 40’s 50’s 60’s 70’s 80’s 90’s 00’s 

        
Peñón I       Texcoco 

        
 Tepexpan Astahuacán Tehuacán Tlapacoya Peñón IV  Las Palmas 
  (3) (8)     
    Las Ánimas Chimalhuacán  El Templo 
  Chicoloapan Texcal     
   (9)    Naharon 
        
  Peñón II     Chan Hol I 
        
   Nezahualcoyotl    Chan Hol II 
  Peñón III (2)     
       Muknal 
  Tecolote Tlapacoya 

(2) 
    

  (2)     El Pit I 
   Balderas     
       El Pit II 
   Tláhuac     
       Hoyo Negro 
        
        

        

Existen cinco ejemplares que se desconoce el año de su hallazgo: Peñón del Marqués (3), Peñón V y Cuenca de México (2). 

 

Figura 4.1. Esquema cronológico del hallazgo de los restos esqueléticos prehistóricos en México. 
Puede observarse que el primer descubrimiento se da a finales del siglo XIX, mientras que el 
mayor número de restos óseos recuperados en el centro del país, ocurrió entre las décadas de los 
40’s y 80’s. Para los 90’s, no hay un solo registro, no obstante en la primera década de este siglo, 
se produjo el hallazgo de los primeros esqueletos correspondientes a los antiguos habitantes de la 
Península de Yucatán. El número colocado entre paréntesis, se refiere al número de individuos 
localizados en el mismo sitio. 

 

 

Sin embargo, no todos ellos forman parte de la muestra de estudio, debido a 

diversas causas: ya sea porque el esqueleto no cuenta con el cráneo; los cráneos 

no están en condiciones de ser medidos por su mal estado de conservación; se 
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encuentran en exhibición en alguna sala de museo (ver figura 4.2), 25  o bien, 

porque en este último caso, las medidas no están publicadas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.2. Cráneo femenino del entierro 5 de la Cueva Coxcatlán, Puebla (izquierda) y cráneo 
masculino del individuo A, de la Cueva del Tecolote, Hidalgo (derecha). Ambos se encuentran en 
exhibición en la sala de Poblamiento de América, del Museo Nacional de Antropología. 

 

 

En la figura 4.3 puede observarse que la muestra del periodo precerámico, 

en su mayoría, corresponden al centro de México (así también parte de las 

muestras referenciales que conforman el material de estudio),26y se encuentran 

                                                             
25 El cráneo del entierro 5 de la cueva Coxcatlán, Tehuacán Puebla y el cráneo del entierro A de la 

Cueva del Tecolote, Hidalgo; en encuentran en exhibición en la sala Poblamiento de América, del 

Museo Nacional de Antropología. 

26Los materiales de referencia del Área Maya, se encuentran en el Museo del Hombre de París y 

los datos métricos de esta población, así como algunos de los pericúes de Baja California, fueron 

tomados de las referencias bibliográficas.  
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bajo el resguardo de la Dirección de Antropología Física (DAF) del Instituto 

Nacional de Antropología e Historia (INAH). Mientras que los materiales de la 

Península de Yucatán, se hallan resguardados en el Laboratorio de Prehistoria y 

Evolución Humana, del Instituto de Investigaciones Antropológicas (IIA) de la 

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). 

 

 

Figura 4.3. Estados de la República Mexicana donde han sido localizados esqueletos humanos. 

 

 

4.2.1  Estado de conservación del material 

Como se mencionó líneas atrás, no todos los esqueletos cuentan con el cráneo y 

cuando éste está presente, en la mayoría de los casos, no está completo27, por el 

                                                             
27 Algunos están representados sólo por alguna estructura ósea; como la mandíbula, maxilares, 

fragmentos de cráneo o algún otro hueso del esqueleto poscraneal (Jiménez et al., 2010). 
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contrario, se encuentran incompletos o fragmentados. Esta situación hace que su 

estado de conservación sea considerado como malo para este tipo de estudios, 

mismos que requieren que el material esté los más completo posible para su 

medición. Ante esta situación, muchos de ellos quedaron descartados, factor que 

limitó en gran medida el tamaño de la muestra y su inclusión o exclusión dependió 

de este factor.  

 

4.3  Datos arqueológicos de los esqueletos precerámicos 

Como se ha mencionado, la mayoría de los restos esqueléticos recuperados en 

nuestro país, han sido localizados en dos regiones: el altiplano central y la 

Península de Yucatán. De la primera región, los restos proceden principalmente 

de la cuenca de México, del valle de Tehuacán, Puebla y en mucho menor 

cantidad, del valle de Tulancingo, Hidalgo. De la segunda región, éstos han sido 

hallados en cuevas sumergidas, en el estado de Quintana Roo.  

Siguiendo un orden por área geográfica de localización y a su vez, por año 

del hallazgo, se describe el contexto bajo el cual fueron recuperados cada uno de 

los cráneos que forman parte de la muestra y algunos otros elementos de interés 

en esta investigación. 

 

4.4  Cuenca de México  

Se trata de una de las zonas geográficas más trabajadas del país, en cuanto al 

estudio de poblaciones desaparecidas se refiere. En parte se debe a que en este 

lugar se encuentra ubicada la Ciudad de México y su área conurbada, donde los 

trabajos de infraestructura han permitido explorar sus suelos y con ello, conocer 

que durante siglos esta área ha sido ocupada por diferentes grupos humanos, 
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desde las primeras sociedades nómadas de cazadores-recolectores hasta las 

sociedades complejas de hoy en día.   

La Cuenca de México se ubica al extremo sur del Altiplano Central, entre 

los meridianos 98° 15’ y 99°30’ y sobre los paralelos 19°00’ y 20°15’ de latitud 

norte, lo cual coincide con la orientación del eje neovolcánico que atraviesa el 

país de poniente a oriente, cuyas erupciones ocurridas en distintas fases, han 

formado acumulaciones de lavas, tobas y brechas (Mooser et al., 1975). Esta 

área, tiene una forma alargada de norte a sur, con una amplia extensión hacia el 

noreste; su superficie abarca una extensión de 7,856 kilómetros cuadrados, de los 

cuales, 1,330 corresponden al Distrito Federal, 4,800 k2 al Estado de México y 

1.723 k2 al estado de Hidalgo. Se trata de una planicie elevada, rodeada por 

varias cadenas montañosas: la sierra Nevada al Este, la sierra de las Cruces al 

Oeste, la sierra del Ajusco al Sur y una serie de montañas discontinuas al Norte. 

La altura de la planicie al centro es de 2,335 msnm aproximadamente, con 

algunas elevaciones que llegan a tener una altura de 2,760 m. (Mooser, 1975 y 

Díaz-Rodríguez, 2006). 

La cuenca de México se considera una cuenca hidrológica cerrada. Las 

fuertes precipitaciones pluviales y la humedad general, además de los 

manantiales, aseguraban la existencia perenne del gran lago. Sin embargo, 

alteraciones en la temperatura y en las precipitaciones, provocaron una 

disminución en el caudal del subsuelo, lo que dio origen a islas y penínsulas, 

mismas que anteriormente estaban cubiertas por agua (Serra, 1988)    

En este lugar se ha recuperado una gran parte del material esquelético que 

conforma la colección de restos precerámicos. Los hallazgos, en su mayoría han 

sido fortuitos, a excepción del esqueleto de Tepexpan, el cual fue producto de una 
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excavación planeada. El sitio donde han aparecido más restos óseos de este 

periodo, es la actual colonia Peñón de los Baños, como veremos mas adelante.  

 
4.4.1  Tepexpan 

Este espécimen fue descubierto en el año de 1947, se trata del primer esqueleto 

humano producto de una exploración planeada. Su localización formó parte de un 

proyecto de corte geológico sobre el Cuaternario de la Cuenca del Valle de 

México, a cargo del Ing. Hemut de Terra; donde además de buscar algunos 

aspectos sobre los cambios de los lagos, también se pretendía delinear la 

prehistoria del hombre en esta región, puesto que para aquella época, Tepexpan 

era un sitio de interés por presentar evidencias paleontológicas, como restos de 

mamut a escasa profundidad, lo que lo hacía una zona prometedora para la 

localización de restos prehistóricos (De Terra, 1947b:153).  

El esqueleto se encontró a una profundidad de 85 centímetros de la 

superficie y de 30 a 32 cm., por debajo de la formación caliche en la formación 

Becerra del Pleistoceno Superior. Los restos se encontraban en la misma capa 

donde había una gran cantidad de huesos de elefante y el más próximo de ellos, 

fue excavado a 300 metros de distancia (De Terra, 1947a,b,c). Se encontró en 

una posición decúbito prono (ver figura 4.4), es decir, boca abajo; con los brazos 

colocados por debajo del pecho y las piernas replegadas hasta el estomago. Esto 

llevo al autor a deducir que de acuerdo con la posición y el registro de las partes 

faltantes del esqueleto: el individuo debió haberse hundido en el cieno, dejando lo 

hombros, espalda, cadera y pies sin cubrir, haciendo que estas zonas fuesen 

susceptibles a la acción de los animales. Además de mencionar que la posición 

en que se encontró, sugiere una muerte accidental (De Terra, 1947b: 155). 
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En cuanto a su temporalidad, ésta ha sido muy ambigua debido a que los 

restos presentan serios problemas para poder establecer su cronología, 

principalmente por la mineralización y los componentes químicos que fueron 

utilizados para su consolidación; mismos que terminaron contaminando el hueso.    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.4. Reconstrucción de la posición en que fue encontrado el esqueleto de Tepexpan (Del 
Olmo y Montes, 2011). 
 

 

Al esqueleto de Tepexpan inicialmente se le asignó una cronología basada 

en la capa estratigráfica en que fue hallado. Su posición geológica fue a 30 

centímetros por debajo de la formación caliche; se trata de un piso fósil de clima 

seco, al cual se le ha atribuido una cronología de 10 000 años. Correlacionando 

esta fecha a la capa en que fue encontrado el esqueleto, se le asignó una 

antigüedad de entre 15 000 a 10 000 años (De Terra, 1947b). 

Posteriormente, a inicios de la década de los cincuenta, el esqueleto de 
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Tepexpan es fechado de forma indirecta por C14, para ello fueron tomadas 

muestras de raíces que se encontraban en la capa marga del sitio del hallazgo. La 

datación arrojó dos fechas, una de ellas de 3 800 + 450 y la otra de 4 430 + 350 

años, sin embargo, como las muestras empleadas se encontraban a unos cuantos 

centímetros por debajo del esqueleto, esta fecha no fue considerada como 

aceptable (Lorenzo, 1989: 7). Tiempo después, a mediados de la década de los 

ochenta le fue practicada otra datación, pero esta vez, de forma directa en hueso 

y el resultado fue de 2 200 AP  (Lorenzo, 1989: 13). Fecha considerablemente 

menor a la estimada inicialmente. 

Para el año 2000, dicho esqueleto fue fechado nuevamente, usando una 

muestra de hueso, y los resultados obtenidos coincidieron con la cronología 

anterior. Dado que el material está contaminado, el laboratorio especificó que esta 

fecha no podía considerarse como válida (González S. et al, 2006). Años más 

tarde, en un nueva datación directa en hueso, por medio de otro método, series 

de uranio, se estimó su antigüedad en 4 700 + 200 AP (Lamb et al., 2009).  

 

4.4.2  Santa María Astahuacán 

El poblado de Santa María Astahuacán, se ubica al sureste de la ciudad de 

México. En este lugar fueron localizados accidentalmente tres esqueletos 

humanos, durante los trabajos de ampliación de lo que fue un antiguo manantial. 

Los materiales fueron explorados por el antropólogo físico Arturo Romano y el 

sitio donde se encontraron, fueron marcados como 1 y 2. En el primero de ellos se 

recuperaron dos esqueletos en posición de decúbito lateral derecho, ligeramente 

superpuestos, con una orientación de oeste a este y a una profundidad de 130 

centímetros que dentro de la columna estratigráfica correspondió a la capa IV. Los 
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restos son de dos individuos adultos jóvenes, uno de ellos masculino y el otro 

femenino. Mientras que en el sitio 2 (el cual estaba al oriente del sitio 1, a una 

distancia de 1.75 metros), se encontró sólo un individuo que no presentaba 

relación anatómica. Junto a estos esqueletos fueron hallados también, algunos 

elementos culturales como lascas de obsidiana y basalto. (Romano, 1955: 66-67). 

En cuanto a su cronología, Romano (1955) inicialmente consideró que de 

acuerdo con algunas característica físicas que presentaban los restos óseos, 

como el color café obscuro y el avanzado estado de mineralización, debían ser 

comparados morfológicamente con el esqueleto de Tepexpan, correlacionando de 

esta forma su antigüedad, que para aquella época estaba estimada en alrededor 

de 11 000 años. Posteriormente menciona que se les hizo un fechamiento a 

través de la medición de flúor, la cual arrojó una cifra muy elevada (1.988). 

También fueron fechados por el método de hidratación de obsidiana, que dio 

como resultado 6.7 micrones, dato que fue comparado con el mamut de San 

Bartolo Atepehuacán, D. F., el cual fue de 6.5 micrones. Con base en lo anterior, 

Romano (1974) sugirió que los restos de Santa María Astahuacán, podrían tener 

una antigüedad de alrededor de 9000 años, dato que se aproxima al fechamiento 

radiocarbónico más reciente que se tiene, realizado de manera directa en hueso: 

10 300 + 600 años AP sin calibrar y 10 295–10 362 Cal. AP28 (Berger y Protsch, 

1989).  

 

 

 

 

                                                             
28 Para la calibración de éste y algunos otros especímenes (Peñón III, Tlapacoya I, Texcal 

masculino y femenino, entre otros), se utilizó el programa CALIB 7.1. 
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Figura 4.5.  A la izquierda Individuo femenino y a la derecha sujeto masculino de Santa María 
Astahuacán, Ciudad de México. 

 

 

4.4.3  San Vicente Chicoloapan 

En el año de 1954, en el Barrio de Huixtoco del poblado de San Vicente 

Chicoloapan de Juárez, en el Estado de México, fueron encontrados los restos de 

un cráneo humano incompleto. Su hallazgo ocurrió de manera fortuita, cuando 

una familia realizaba un pozo para extraer agua en un terreno de labranza. Con 

base en la descripción que dieron las personas que hallaron el cráneo, éste se 

encontraba a una profundidad de 3.41 metros y estaba cubierto con un fragmento 

de metate. Los restos fueron extraídos del sitio y entregados al Museo Nacional 

de Antropología (MNA), donde permanecieron almacenados por casi un año 
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(Romano, 1963: 245).  

Posteriormente, en 1955 se redescubre este ejemplar en las bodegas del 

MNA y tomando en consideración su procedencia y la importancia que representa 

este sitio; al ser rico en restos fósiles de fauna extinta, se planeó una nueva 

inspección del lugar, lo que ocurrió hasta 1958, por especialistas como Helmut De 

Terra y algunos otros investigadores del entonces Departamento de Prehistoria 

del INAH. En este lugar, se hizo una excavación de una amplitud de 31.62 metros 

cuadrados, con una profundidad de 3.75 m., la cual incluyó el pozo original donde 

fueron encontrados los restos humanos (Romano, 1963: 145).  

En las primeras capas estratigráficas fueron encontrados restos de material 

cerámico. Posteriormente en un estrato estéril de 2.80 a 3.75 metros de 

profundidad, se encontraron vestigios de ocupación humana, 29  con algunos 

implementos líticos en basalto y obsidiana, además del fragmento de una costilla 

que se encontraba muy cerca de donde fue hallada la calota, algunas piezas 

dentarias y otros fragmentos de huesos humanos (Romano, 1963: 250). 

Los restos esqueléticos corresponden a un individuo adulto joven, de sexo 

masculino. En cuanto a su antigüedad, Romano (1963: 252) menciona que en 

primera instancia Hemut De Terra le asigna una cronología entre 8 000 y 6 000 

años, de acuerdo con las características que presentó el hallazgo. Fechamiento 

que posteriormente fue corroborado con el análisis realizado a través del método 

de hidratación de obsidiana, arrojando una antigüedad de entre 7 000 y 5 600 

años. Para el año 2000 fue fechado nuevamente, ahora de manera directa y con 

el método del Carbono 14 por AMS y dio una antigüedad de 4410 + 50 años AP 

                                                             
29 En este sitio fueron explorados dos hogares que conservaban algunas piedras con huellas de 

trabajo y uso, cenizas, carbón, tres fragmentos de metates, la espiga de una punta de proyectil y 

varias lascas de obsidiana y basalto (Romano, 1955: 250). 
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sin calibrar y 4,858–5074 cal. AP (González S. et al., 2006: 69 y 74).  

 

4.4.4  Peñón de los Baños 

La colonia Peñón de los Baños, se encuentra en una formación rocosa que hasta 

antes de la Conquista, correspondía a un islote dentro del lago de Texcoco. 

Actualmente  ésta puede referenciarse a un costado del aeropuerto internacional 

de la Ciudad de México. Este lugar ha sido uno de los más prolíficos, en cuanto al 

hallazgo de restos esqueléticos humanos se refiere. En este sitio, se dio el primer 

hallazgo de restos humanos precerámicos de todo el país,30 y a la fecha, se han 

encontrado los restos esqueléticos de alrededor de cinco individuos adultos, dos 

de ellos femeninos, un masculino y dos más que por su mal estado de 

conservación, no se ha podido identificar su sexo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.6.  Mujer del Peñón III (Imagen tomada de Jiménez et al., 2006). 

                                                             
30 Hombre del Peñón I, descubierto en enero de 1884 (Bárcenas y del Castillo, 1887: 257). 
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 Tres de los restos humanos recuperados en esta área se encontraron en 

depósitos de travertino (Peñon I, II y IV), otro por debajo de ésta capa (Peñón III) 

(González A. et al., 2015), y uno más del que se desconoce su procedencia 

(Jiménez et al., 2010). 

En lo referente a su cronología, inicialmente los esqueletos habían sido 

ubicados en el Pleistocéno superior, esto con base en la capa estratigráfica en 

que se hallaron (toba caliza silicífera), misma en la que en zonas aledañas se 

habían localizado restos de fauna extinta, además de la ausencia de cerámica 

(Bárcenas y del Castillo, 1887: 264) o bien, por asociación a otro de los restos 

esqueléticos localizados en este lugar, como la Mujer del Peñón III (Romano, 

1970: 31-32). No obstante, en los últimos años se han realizado nuevos 

fechamientos directos en hueso que han descartado la idea de que todos ellos se 

encuentren en el mismo periodo cronológico; ubicando dos de ellos en el 

Holoceno medio-tardío: 3852 + 34 años AP para los restos esqueléticos del 

Peñón I y 4965 + 30 AP para el Peñón V. Con una calibración de 4155–4208 AP 

para el primero de ellos y 3797–3659 AP para el segundo (Jiménez et al., 2016).  

El esqueleto de la mujer del Peñón III, al igual que los demás restos 

encontrados en este lugar, fue localizada de manera accidental31 en el año de 

1959; mientras se cavaba un pozo en el patio de una casa ubicada entre las 

calles de Emiliano Zapata y Bolívar. Los restos fueron entregados al 

Departamento de Prehistoria del INAH, quien comisionó al arqueólogo Francisco 

González Rul para verificar y realizar un estudio estratigráfico en el sitio del 

hallazgo. El análisis del lugar indicó que el esqueleto se encontraba en la parte 

                                                             
31 Peñón I, 1984 (Bárcenas y del Castillo, 1887: 257), Peñón II, 1957 (Romano, 1963: 145), Peñón 

IV, 1962 y uno más sin fecha (Jiménez et al, 2014). 
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inferior de un sedimento con características de toba volcánica de posición 

subacuática y sellada por una capa de roca travertínica de alrededor de dos 

metros de espesor (Aveleyra, 1967). 

En un estudio tefrocronológico realizado y comparado con otros sitios de la 

Cuenca de México, el esqueleto fue ubicado en el Pleistoceno superior (Mooser y 

González, 1961). Posteriormente le fue asignada una cronología de 7 000 a 5 000 

años AP (Salas et al., 1988: 130) y en los primeros años del nuevo siglo, fue 

datado de forma directa a través de Carbono 14 por AMS, estimando su 

antigüedad en 10 755 + 75 años AP sin calibrar y de 12 561-12 761 cal. AP 

(González S. et al., 2006: 69).  

El esqueleto corresponde a un individuo adulto joven de sexo femenino y 

se trata de uno de los especímenes mejor conservados.  

 

4.4.5  Metro Balderas 

Al igual que ha sucedido en otros casos, se trata de un espécimen que fue 

localizado de forma accidental. El hallazgo ocurrió en el año de 1968, durante la 

construcción de una de las líneas del Sistema de Transporte Colectivo Metro 

(STC), de la ciudad de México; en la calle de Balderas, entre las avenidas 

Independencia y Juárez (Romano, 1974: 74).  
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Figura  4.7.  Hombre del Metro Balderas (Imagen tomada de 
http://www.historiacultural.com/2012/07/hombre-de-balderas.html 

 

 

Los restos se encontraron a una profundidad de 3.10 metros y de acuerdo 

con su posición estratigráfica, inicialmente se le asignó una antigüedad de entre 

7000 a 9000 años AC (Romano, 1974). Años más tarde,  Pompa y Serrano 

Carreto (2001) le asignan una edad cronológica de 14 000 a 10 000 años. Sin 

embargo, un par de años después, fue fechado nuevamente de forma indirecta a 

través del sedimento impregnado en el interior del cráneo, el cual corresponde a 

ceniza volcánica que se correlaciona con la Pómez Toluca Superior (tripartita), 

proveniente del volcán Nevado de Toluca (González S. et al., 2006) y se le estimó 

una antigüedad de 10 500 AP.  

Los restos corresponden exclusivamente a un cráneo con mandíbula de un 

individuo masculino, con una edad a la muerte que oscila entre los 35 a 40 años. 
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4.4.6  Tlapacoya 

En este sitio fueron recuperados los restos de dos individuos adultos, masculinos. 

Su hallazgo ocurrió entre los años de 1965 a 1973, en los alrededores del cerro 

de Tlapacoya, Estado de México, durante una serie de exploraciones 

arqueológicas que se efectuaron en el lugar, con motivo de la construcción de la 

autopista México-Puebla, misma que bordea el cerro por la parte sur (Mirambell, 

1986: 13).  

En el transcurso de estas exploraciones, fue localizado un cráneo 

incompleto, del cual en su momento no se notificó a los investigadores del 

proyecto, sino hasta tiempo después, en 1968. Este cráneo fue localizado a 50 

metros al norte de la cala Beta del sitio Tlapacoya I. Mirambell (1986: 31) 

menciona que el espécimen posiblemente salió de entre el material que removió 

la maquinaría utilizada en la construcción de dicha carretera, sin embargo, debido 

a las creencias de los trabajadores que participaron en el proyecto, el cráneo fue 

nuevamente enterrado entre piedras de gran tamaño; mismas que años después 

fueron utilizadas, originando con ello su redescubrimiento. En esta ocasión, si 

dieron aviso a los arqueólogos encargados de dicho proyecto, sin embargo, esta 

situación causó que se perdieran datos sobre su localización precisa.  

Actualmente a este espécimen se le conoce como Hombre de Tlapacoya I 

y está conformado únicamente por un cráneo incompleto de un individuo adulto 

de sexo masculino. 

Posteriormente, en 1971 se inicio la temporada siete en este mismo lugar, 

la cual finalizó en 1972. En esa ocasión fue excavada una zona delimitada en la 

temporada anterior, esto es, en el sitio IX y las calas circundantes. En este sector, 

además de encontrar numerosos artefactos líticos, también fue hallado un 



Cap. IV  Materiales y método 

 

 146 

segundo cráneo humano (Mirambell, 1986: 49-54), al cual se le ha denominado 

Hombre de Tlapacoya II.  

En cuanto a su antigüedad, Mirambell (1986: 31) menciona que fueron 

tomados algunos fragmentos de hueso para conocer el contenido de uranio, fluor 

y algunos otros minerales. Los resultados de este análisis indicaron que este 

espécimen no era muy antiguo. En cuanto al Hombre de Tlapacoya II, inicialmente 

se le dio una cronología de 9 920 + 250 (I-6897), sin especificar que método fue 

usado (Mirambell, 1986: 54).  

Años más tarde, en el 2000, el cráneo de Tlapacoya I fue datado de forma 

directa en el hueso por Carbono 14 AMS y arrojo una antigüedad de 10 200 + 65 

años AP sin calibrar y de 11 612–12 146 cal. AP (González S. et al., 2006). 

 

4.4.7  Chimalhuacán 

El municipio de Chimalhuacán, Estado de México, hasta antes de la Conquista, 

se encontraba en los márgenes del lago de Texcoco. En este lugar, en el año de 

1984 ocurrió el hallazgo de un esqueleto casi completo, correspondiente a un 

individuo adulto, de sexo masculino. El descubrimiento se dio de manera fortuita, 

cuando uno de los habitantes de la colonia El Embarcadero, en el actual 

Municipio de Chimalhuacán, realizaba una fosa séptica. Los restos fueron 

extraídos del lugar en que se encontró, causando con ello la perdida de 

información in situ.  
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Figura 4.8. Hombre de Chimalhuacán (Imagen tomada de http://lugares.inah.gob.mx/museos-
inah/museo/museo-piezas/12274-12274-cr%C3%A1neo-del-hombre-de-
chimalhuac%C3%A1n.html?lugar_id=428) 
 

 

El material esquelético fue llevado al entonces Departamento de 

Antropología Física del INAH, quién comisionó a algunos investigadores, para 

realizar una excavación en el sitio donde ocurrió el hallazgo, con el fin de 

recuperar algunos otros elementos óseos humanos, lo cual no ocurrió, pero sí la 

localización de huesos de animal con huellas de uso y algunas lascas de 

obsidiana (Pompa, 1988: 177-178).   

En lo que respecta a su cronología, inicialmente le fue asignada una 

considerable antigüedad: 33,000 años AC (Pompa y Serrano Carreto, 2001: 40), 

fecha cuestionable que lo ubicó como el hombre más antiguo para el continente 

americano. No obstante, en el año 2000 se intentó fechar de manera directa a 

través de C14 por AMS, y al igual que ocurrió con el cráneo del Metro Balderas, 

no se obtuvieron resultados favorables debido a la ausencia de colágeno a 

causa del alto grado de mineralización. Ante esta situación, fue fechado de 
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forma indirecta utilizando una muestra de sedimento tomada del interior del 

cráneo. Los estudios geoquímicos realizados, indicaron que ésta presenta una 

mezcla de sedimentos del lago, diatomeas y ceniza volcánica de la Pómez 

Toluca Superior; estimando su antigüedad en 10 500 años AP (González S. et 

al., 2006: 73). 

 

4.4.8  Texcoco 

En el año 2000, ejidatarios de San Felipe-Santa Cruz, en Texcoco, Estado de 

México, al cavar un pozo de agua, removieron parcialmente lo que corresponde a 

los restos esqueléticos de un individuo adulto, de sexo masculino. El 

descubrimiento fue reportado de manera oportuna, lo que permitió recuperar aún 

in situ la porción derecha del esqueleto postcraneal. Algunos de los fragmentos 

del cráneo, mandíbula, vértebras cervicales, escápula, húmero, ulna y radio del 

lado izquierdo, se rescataron fuera de contexto (López y Ramírez, 2004; Morett et 

al., 2004).  

Se considera que se trató de un entierro primario por la posición en que fue 

encontrado; flexionado decúbito lateral derecho,  depositado de manera 

intencional en una pequeña fosa (Morett, 2004; López y Ramírez, 2004).  

A la fecha, no se ha estimado su antigüedad mediante la técnica de 

radiocarbono, solo se cuenta con una aproximación basada en varios elementos; 

como en el grado de fosilización de los huesos, el nivel estratigráfico en que fue 

localizado el individuo32  y la morfología de algunos segmentos del esqueleto, 

                                                             
32  A pesar de que el esqueleto de Texcoco se encontraba embebido en la ceniza volcánica 

conocida como Pomez Toluca Superior, proveniente del Nevado de Toluca, misma que se ha 

estimado en 10 500 años AP, Morett (2004) considera que no es factible asociar a esta capa dicho 

entierro, debido a que la fosa en que se encontró, es una intrusión. 



Análisis de la variación craneofacial… 

 

 149 

como la forma alargada del cráneo. Todo ello sugiere que probablemente se trate 

de un esqueleto de la etapa precerámica de México, con una cronología 

aproximada entre los 10 000 a 6000 años AP (Morett, 2004). 

 

4.4.9  Tláhuac 

Hasta antes de la Conquista, el sitio de Tláhuac, era una pequeña isla localizada 

entre los límites de los lagos de Chalco y Xochimilco, al sur de la cuenca de 

México. En 1966 en este lugar, fueron localizados de manera fortuita los restos 

esqueléticos de un individuo adulto de sexo femenino (20 a 25 años de edad a la 

muerte), mientras se realizaba una edificación. Sin embargo, el hallazgo fue 

notificado hasta casi cincuenta años después, en 2013  cuando dichos restos 

fueron donados al Instituto de Investigaciones Antropológicas de la UNAM. De 

manera que, hasta ahora no se tiene conocimiento del sitio preciso en donde 

ocurrió el hallazgo. El fechamiento radiocarbónico realizado en hueso, indicó una 

antigüedad de 8 330 + 40 años AP sin calibrar  y 9 465-9 260 cal. AP (Serrano et 

al., 2016).  
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Figura 4.9.  Mujer de Tláhuac (Foto tomada por Rafael Reyes, IIA/UNAM). 

 

 

4.5  Valle de Tulancingo 

Esta área se encuentra a 93 kilómetros de la Ciudad de México y se ubica entre 

los 2200 y 2400 msnm, entre las coordenadas latitud norte 20º 4’ 53”, latitud oeste 

98º 22’ 07” del meridiano de Greenwich. Fisiográficamente corresponde a la 

porción noreste de la Mesa Central (Müller, 1956-1957: 129).  

Con un clima semiárido y con lluvias en verano, su suelo era propicio para 

la formación de pequeñas lagunas. Los recursos hidrológicos llegaban al valle 

mediante el escurrimiento de los cerros y montañas.  En la actualidad, la 

vegetación de esta zona corresponde a la de un clima árido y semiárido, con 

algunas zonas de bosque de pino en las zonas altas, misma que poco a poco se 

han ido sustituyendo por vegetación de chaparral y matorral xerófilo. La fauna de 

la región era diversa, estaba conformada por venado cola blanca, lince, puma, 

tejón, comadreja, además de diversos reptiles y aves (Monterroso, 2004: 48). Se 
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puede decir que el Valle de Tulancingo contaba con las condiciones propicias 

para el asentamiento de los primeros grupos humanos.  

 

4.5.1  Cueva del Tecolote 

La Cueva del Tecolote o también conocida como Cueva Calcinada del Chivo, se 

encuentra escarpada en un risco que forma el cerro de Jagüey Chico o del 

Tecolote, prácticamente a un costado de la zona arqueológica de Huapalcalco, en 

Tulancingo, Hidalgo. En este sitio fueron encontrados los restos esqueléticos de 

dos individuos adultos, de sexo masculino, producto de las exploraciones 

arqueológicas que fueron efectuadas  en el lugar (Irwin, 1964 citado en Monterroso, 

2004).  

Durante las exploraciones llevadas a cabo en este sitio, fueron varios los 

esqueletos hallados, sin embargo, solo dos de ellos se encontraban en lo que los 

especialistas consideraron como un estrato precerámico (zona C), ubicado entre 

35 a 65 centímetros por debajo de la superficie. El sujeto A, se encontró en 

posición decúbito dorsal con el cráneo en dirección suroeste; las extremidades 

fueron azarosamente flexionadas o extendidas. Mientras que el segundo 

esqueleto (sujeto B), se encontró en posición decúbito lateral izquierdo, paralelo al 

primero y parcialmente encima de él (Irwin, 1964 citado en Monterroso, 2004). 

El fechamiento de los restos óseos fue estimado a partir de correlaciones 

estratigráficas en correspondencia con otros sitios como Tehuacán, Puebla, 

específicamente con la fase cultural Coxcatlán; asignándole una antigüedad entre 

9000 a 7500 años AP (Lorenzo, 1967; Pompa y Serrano Carreto, 2001).  
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Figura 4.10. Entierro A de la Cueva del Tecolote (Imagen tomada de 

http://lugares.inah.gob.mx/museos-inah/museo/museo-piezas/7206-7206-10-0082098-
cr%C3%A1neo-de-la-cueva-del-tecolote.html?lugar_id=471 

 

 

4.6  Valle de Tehuacán 

El valle de Tehuacán abarca dos entidades del país: la parte sur del estado de 

Puebla y la región norte de Oaxaca. Se encuentra entre las coordenadas latitud N. 

17° 31’ 39” a 18° 52’ 38” y longitud W. 96° 41’ 5” a 97° 55’ 03”. Cuenta con una 

superficie que abarca 6472 km2; se encuentra rodeado por la Sierra Madre 

Oriental al sur y este, y por el Nudo Mixteco al norte y oeste, a una altitud media 

de 1500 metros sobre el nivel del mar (MacNeish, 1964: 9-10).  

Debido a las escarpadas montañas que rodean el valle, esta extensión es 

extremadamente seca, de ahí que su vegetación se componga principalmente por 

xerófitas, dando un paisaje desértico, sin embargo, también contiene arroyos de 

agua continua (MacNeish, 1964: 9-10). 

http://lugares.inah.gob.mx/museos-inah/museo/museo-piezas/7206-7206-10-0082098-cr%C3%A1neo-de-la-cueva-del-tecolote.html?lugar_id=471
http://lugares.inah.gob.mx/museos-inah/museo/museo-piezas/7206-7206-10-0082098-cr%C3%A1neo-de-la-cueva-del-tecolote.html?lugar_id=471


Análisis de la variación craneofacial… 

 

 153 

El ecosistema de este valle, fue definido en cinco microambientes que 

condicionaron el desarrollo de las culturas de este lugar. Todos ellos se 

diferencian en altitudes, tipos de suelo y biodiversidad; el primero fue denominado 

“Valle de suelo aluvial” y se trata de una llanura cubierta ocasionalmente de 

mezquites, cactus y zacate (especialmente sobre el río Salado), lo cual ofreció 

posibilidades para la caza, la recolección en la estación seca y de la agricultura 

primitiva en la estación lluviosa. El segundo micro- medioambiente está ubicado al 

noreste del valle y fue llamado “Laderas de travertino”, este sitio presentaba 

buenas condiciones para el cultivo del maíz y tomate, así como para la caza de 

algunos animales (MacNeish, 1964: 10).   

El tercer microambiente, llamado “Bosque espinoso de Coxcatlán”, se ubica 

al este, sur y suroeste del valle. Este microambiente contaba con abundante fruta 

silvestre de estación y animales, como venados cola blanca, conejos, zorrillos, 

etc. Este sitio debió ser explotado por periodos breves y por un número limitado 

de personas. El último de los microambientes es el  denominado “El Riego”, se 

trata de un área de arroyos ubicados al norte y oeste del poblado de Tehuacán, el 

cual contaba con una vegetación abundante y una mayor cantidad de animales, 

por lo que ha sido considerado como un oasis, ya que pudo ver sido explotado 

durante todo el año (MacNeish, 1964: 11).  En este sentido, MacNeish consideró 

que el medio ambiente de Tehuacán pudo ser capaz de mantener una población 

limitada de grupos nómadas condicionados por las estaciones, o bien, a una 

población mayor, siempre y cuando hayan desarrollado técnicas de explotación  

como la agricultura, la irrigación, entre otras. 

Los restos esqueléticos del periodo precerámico, que fueron recuperados 

en este sitio, corresponden a ocho individuos, localizados en dos cuevas: Purrón y 
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Coxcatlán (Anderson, 1967: 91). 

 

4.6.1  Cueva Purrón 

Las exploraciones arqueológicas en esta cueva comenzaron en febrero 1961 y 

específicamente el sitio Tc 272 en noviembre del mismo año, bajo la dirección de 

Ángel García Cook y Richard MacNeish (MacNeish y García Cook, 1972; 64). La 

cueva Purrón se ubica al extremo noreste del Cañón Purrón, al fondo de un 

acantilado de 30 pies. Se trata de un refugio natural de 26 metros de largo, con 

dirección hacia el oeste; su profundidad máxima en la parte norte es de 7 a 8 

metros. Su altura es de aproximadamente 5 metros en la parte sur. Los restos 

esqueléticos fueron encontrados en el fondo de la cueva a una profundidad de 2 a 

3 metros, en los cuadrantes E4 y S4E1 (MacNeish y García Cook, 1972: 72). Se 

trata de tres individuos; uno de ellos corresponde a la fase El Riego, datada en 

6500 a 5000 años AC (ent. 4 Tc 272) y los otros dos a la fase Coxcatlán, con una 

cronología estimada en 5000 a 3500 años AC (ent. 2 Tc 272 y ent. 3 Tc 272) 

(Anderson, 1967: 91). 

 

4.6.2  Cueva Coxcatlán 

Esta cueva se localiza a 10 kilómetros al suroeste de Coxcatlán, Puebla y se 

ubica al pie de una barranca, en la parte norte del cerro Ajuerado, el cual se 

encuentra en la falda occidental de la Sierra Madre Oriental (MacNeish, 1961: 9). 

De este lugar fueron recuperados cinco esqueletos, que corresponden a la fase el 

riego 6500 a 5000 años AC (entierros 2 Tc50, 3 Tc50, 4 Tc50, 5 Tc50 y 6 Tc50).  
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Figura 4.11.  Entierro 5 TC50 de la Cueva Coxcatlán, Tehuacán, Puebla (Imagen tomada de 
http://lugares.inah.gob.mx/museos-inah/exposiciones/sala-piezas/7203-7203-10-0082097-
cr%C3%A1neo-de-la-cueva-de-coxcatlan.html?lugar_id=471&expo_id=6016 

 

 

4.7  Valle Puebla-Tlaxcala 

Como su nombre lo indica, este valle es compartido por los estados de Tlaxcala y 

Puebla. Limita al norte con las laderas escarpadas del bloque de Tlaxcala; hacia 

el poniente se eleva gradualmente hasta alcanzar las faldas de la Sierra Nevada. 

Por el oriente termina donde comienzan las espaciosas faldas del volcán Malinche 

y por el sur se pierde en el estado de Puebla. Se localiza a una altitud media de 

2160 metros sobre el nivel del mar. Pertenece a la provincia geológica del Eje 

Neovolcánico y se caracteriza por la presencia de altas cumbres. Es un valle muy 

extenso y hasta hace algunos años albergaba varios llanos menores; en algunas 

zonas aún existen algunas ciénegas y lagunas. En general, el valle tiene un clima 
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templado, con lluvias moderadas y sus subsuelos grisáceos, son la evidencia 

física de su pasado lacustre (Lazcano y Sallum, 2015).  

 

4.7.1  Cueva de Texcal  

Se localiza al sur del Valle Puebla-Tlaxcala, en el Municipio de Texcal, Puebla y 

se ubica al margen del antiguo río Atoyac, que hoy en día ocupa la presa de riego 

Manuel Ávila Camacho, o mejor conocida como presa de Valsequillo. Esta cueva, 

en realidad corresponde a un abrigo rocoso, puesto que es una oquedad poco 

profunda, ubicado en las faldas de un antiguo volcán llamado El Toluquillo (García 

Moll, 1977: 9-11).  

García Moll (1977), reporta que en este sito fueron recuperados alrededor 

de 13 esqueletos, no obstante, en un trabajo previo que realicé en esta colección 

(Hernández, 2013), esta cifra no coincide con el número reportado por dicho 

autor. Actualmente, en la Dirección de Antropología Física, sólo se encuentran 

siete esqueletos; seis de ellos recuperados en la temporada de 1964 y sólo uno, 

en 1965.  

Todos los entierros fueron localizados en la misma posición estratigráfica, 

esto es, en la capa IV. En su mayoría se trató de entierros secundarios y en 

algunos casos, fueron entierros múltiples. En este trabajo, sólo dos cráneos 

fueron incluidos en la muestra, se trata del sujeto 1 que forma parte del entierro 

tres múltiple y el entierro 1, que fue recuperado en la temporada 1965 (García 

Moll, 1977: 59- 61). 
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Figura 4.12.  Mujer de Texcal, localizada en la temporada 1965 (Jiménez y Hernández, 2011). 

 

 

Inicialmente la cronología de los restos esqueléticos de este sitio, fue 

asignada a partir de un análisis comparativo de los materiales arqueológicos de 

este lugar, con los de otros zonas circunvecinas como la Cuenca de México, 

Oaxaca y Puebla, además de algunos fechamientos de Carbono 14 realizados en 

la capa II y VI. Con base en ello, se estableció que la Fase Texcal II, representada 

por las capas II, IV y V abarca una temporalidad que va de los 5000 a 2500 años 

AC, lo cual corresponde a las fases Abejas y Coxcatlán en el Valle de Tehuacán, 

Zohapilco I y II de la Cuenca de México y a la del sitio de Yanhuitlán, Oaxaca 

(García Moll, 1977: 62). 

En estudios más recientes realizados en dos de los esqueletos que forman 

parte de esta muestra, se ha estimado su antigüedad de manera más precisa. En 
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el año 2000 fue datado de manera directa por C14,  el sujeto 1 del entierro tres 

múltiple, el cual dio una antigüedad de 7480 + 55 años AP sin calibrar y de 8188-

8385 cal. AP (González S. et al., 2006: 74). Años más tarde fue datado el entierro 

1 de la temporada 1965, y arrojó una antigüedad de 7233 + 36 años AP sin 

calibrar y de 7974–8077 cal. AP (Jiménez y Hernández, 2011)  

El sujeto 1 del entierro 3 múltiple, corresponde a un individuo adulto medio 

de sexo masculino (Jiménez et al., 2010) y el entierro 1 de la temporada 1965, es 

un sujeto femenino, adulto joven (Jiménez et al., 2011). 

 

4.8  Península de Yucatán 

Esta región abarca los estados de Quintana Roo, Yucatán y Campeche, además 

de una parte de los países de Belice y Guatemala. Su composición geológica es 

homogénea y está constituida por roca caliza en estratos horizontales, lo que la 

hace una región plana, con una escasa elevación sobre el nivel del mar. En esta 

zona no hay ríos que fluyan sobre la superficie, debido a que la actividad del agua 

de lluvia sobre la superficie externa de la roca caliza, se infiltra hacia las rocas del 

subsuelo, que da como resultado un relieve cárstico y abundantes dolinas 

colapsadas (cenotes), cavernas y cuevas, que caracteriza a esta zona, de tal 

forma que los niveles freáticos se encuentran a pocos metros bajo la superficie. 

(González et al., 2006: 73; González A. et al., 2013: 323; Flores y Espejel, 

1994:17).   

El hallazgo de restos esqueléticos humanos en esta región, han sido en el 

interior de cuevas y cenotes, ubicadas lo largo de la costa del estado de Quintana 

Roo; en una extensión que comprende de Tulum hacia Playa del Carmen (ver 

figura 4.4). Todos los sitios están a menos de 100 metros y a un máximo de 10 
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kilómetros de la actual línea costera (González A. et al., 2013: 225).  

 

 

Figura 4.13. Mapa del sistema de cuevas y cenotes adyacentes a Tulum, Quintana Roo, donde se 
ubican los sitios en que han localizado restos humanos precerámicos y de fauna pleistocénica 
(tomado de González A. et al., 2013). 

 

 

En total, en esta área geográfica hasta ahora se han recuperado nueve 

esqueletos humanos (ver tabla 4.1), no obstante, por las condiciones físicas en 

que se encuentran, para este estudio sólo pudieron ser incluidos cuatro de ellos: 

Naharon, Las Palmas, El Pit I y Muknal. Los cuatro cráneos fueron recuperados 

dentro del proyecto “Atlas Arqueológico Subacuático, para el Registro, Estudio y 

Protección de los Cenotes en la Península de Yucatán” avalado por la arqueóloga 

Pilar Luna y coordinado por los arqueólogos Arturo González y Carmen Rojas, de 

la Subdirección de Arqueología Subacuática del INAH (Terrazas y Benavente, 

2006: 189).  
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Tabla 4.1  
Esqueletos humanos localizados en la Península de Yucatán (Modificado de González A. et al., 
2013) 
 

Sitio Sistema de cuevas Subsistema de 
cuevas 

Entrada del cenote 

Naharon Ox Bel Ha Naranjal Naharon 

Las Palmas Ox Bel Ha Muknal Palmas 

El Templo Templo - El Templo 

Chan Hol I Toh Ha - Chan Hol 

Chan Hol II Toh Ha - Chan Hol 

Muknal Ox Bel Ha Muknal Palmas 

El Pit I Sac Actun Dos Ojos Pat Jacinto 

El Pit II Sac Actun Dos Ojos Pat Jacinto 

Hoyo Negro Sac Actun  Outland Cave 

 

 

4.8.1  Sistema Ox Bel Ha 

Los restos esqueléticos en cuestión han sido localizados en lo que actualmente se 

conoce como el sistema Ox Bel Ha, que se encuentra en la zona de Tulum. Se 

trata de un sistema de cuevas que se extiende desde la selva y manglares al sur 

de Tulum, en el mar Caribe. Con base en las exploraciones que se han realizado 

y la cartografía de las cuevas en la zona de Tulum, se ha demostrado que el 

sistema Ox Bel Ha está conectado a otros sistemas en el área, los cuales incluyen 

El Naranjal y otros sistemas, así como la cueva Muknal (González A. et al., 2013).  

Dado que el sistema mayor Ox Bel Ha absorbió a los más pequeños y sólo 

el nombre del sistema mayor se conserva, el sistema El Naranjal33 recientemente 

ha formado parte del sistema Ox Bel Ha, quedando ahora con el término de 

subsistema El Naranjal; lo mismo sucede con Naharon y Muknal, áreas que 

forman parte de el sistema El Naranjal (González A. et al., 2013). 

                                                             
33 El ahora subsistema El Naranjal, en publicaciones previas estaba reportado como un sistema de 

cuevas independiente (González et al., 2006; Terrazas y Benavente, 2006). 
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4.8.2  Subsistema El Naranjal 

Antes del descubrimiento de su relación con el sistema de cuevas Ox Bel Ha, el 

sistema El Naranjal tenía una longitud de 24,5 kilómetros, con 8 entradas. Dos de 

los cráneos que se incluyen en este trabajo fueron localizados en este lugar: 

Naharon y Palmas. 

 

4.8.2.1  Naharon 

Los restos de este esqueleto fueron descubiertos por G. Walten and J. Coke en 

uno de los cenotes (llamado Naharon) que forma parte del sistema subterráneo 

Naranjal (González A. et al., 2013). El esqueleto fue localizado a 368 metros de la 

entrada del cenote a una profundidad de 22.6 metros (González A. et al., 2006: 

82). 

El esqueleto corresponde a un individuo femenino, con una edad estimada 

a la muerte de 20 a 30 años y por la posición física en que fue descubierto 

(esqueleto articulado), todo parece indicar que la descomposición se produjo in 

situ (González et al., 2013: 229). Su antigüedad ha sido estimada por técnicas de 

carbono 14 (AMS) en 11 670 + 60 años AP sin calibrar  (González A. et al., 2006: 

83) y 13 700–13 370 cal. AP (González A. et al., 2013).  

 

4.8.2.2  Las Palmas 

Originalmente este esqueleto fue descubierto por J. Coke. Se trata de un 

esqueleto femenino de edad adulta, conocido como Mujer de las Palmas, fue 

descubierta aproximadamente 1 kilómetro de distancia del esqueleto de Naharon, 

en una zona del mismo sistema de cuevas conocida como Muknal. El esqueleto 

fue localizado  a una profundidad de 24 metros y una distancia de 174 metros de 
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la entrada más cercana (González A. et al., 2013: 229). 

Este sitio, también corresponde al subsistema subterráneo de Naranjal. Al 

igual que la Mujer de Naharon, los restos esqueléticos de Las Palmas, también se 

encontraba articulado; en posición decúbito  lateral izquierdo flexionado, sin 

embargo se considera que es probable que su posición original haya sido 

sedente. Estudios tafonómicos sugieren que ambos esqueletos fueron 

depositados en lugar intencionalmente (González A. et al., 2013).  

En cuanto a su antigüedad, un primer fechamiento realizado por Carbono 

14 arrojó una fecha de 8050 + 130 años AP sin calibrar y 8587–9306 cal. AP. Sin 

embargo, en una segunda datación se utilizó la técnica U/Th y dio una cifra de 12 

000 a 10 000 AP (González A. et al., 2006: 83 y González A. et al., 2013).  

 

4.8.2.3  Muknal 

En el año de 2008, a solo 60 metros del sitio donde fue recuperada la mujer de las 

Palmas y a unos 33 metros de profundidad, fue hallado otro esqueleto humano 

conocido como Muknal.  Este individuo fue encontrado en un lugar elevado sobre 

el suelo de la cueva, en una extensa capa de carbón de 0,1 a 0,5 metros de 

espesor, que se extiende en un área de 30 metros de largo y 2 de ancho. Para su 

datación se tomó una muestra de carbón que se extrajo debajo del esqueleto, la 

cual fue analizada por Carbono14 y su antigüedad se estimó en 8890 ± 100 años 

AP sin calibrar y 9668–10 232 cal. AP (González A. et al., 2013: 329). 

El individuo de Muknal se encuentra conformado por aproximadamente el 

50% del esqueleto (cráneo, mandíbula, vértebras cervicales, y algunos huesos 

largos). En este caso, el esqueleto no se encontró articulado, por el contrario los 

huesos estaban distribuidos al azar. No está claro si fueron transportados al sitio 
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por el escurrimiento de agua, y tampoco hay evidencia o marcas de transporte en 

los huesos. Al respecto, González y colaboradores (2013) mencionan que es 

probable que los habitantes de ese sitio hayan depositado algunas partes del 

esqueleto en esa cueva. En cuanto a su edad a la muerte, ésta ha sido estimada 

en 40 a 45 años (González A. et al., 2013: 329-31). 

 

3.8.3  Sistema Sac Actun 

En 2012 se reportó que el sistema Dos Ojos, de 82.291 kilómetros, formaba parte 

del gran sistema Sac Actun, de alrededor de 222.673 kilómetros de longitud. 

Ambos sistemas están conectados por pantanos, tierras secas y cuevas llenas de 

agua. Los dos son cuevas inundadas, separadas, pero técnicamente conectadas 

por cuevas parcialmente llenas de agua. En este sistema (Dos Ojos), fueron 

localizados en el cenote Pat Jacinto, anteriormente conocido como El Pit, los 

restos dispersos de al menos dos esqueletos humanos parciamente preservados. 

 

3.8.3.1  El Pit I 

Fue localizado junto al esqueleto El Pit II, y ambos formaban parte del montículo 

de escombros del cenote, a una profundidad de entre 30 a 45 metros. 

Particularmente los restos de El Pit I, están conformados por un cráneo 

fragmentado que se encontraba a una profundidad de 30 metros, junto algunos 

restos postcraneales. Se trata de un adulto joven, de sexo masculino (González 

A. et al., 2013: 329, 32-33). Su antigüedad ha sido estimada en 11 332 + 64 años 

AP sin calibrar y de 13 073–13 295 cal. AP. 
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 4.8.3.2  Hoyo Negro 

Se trata de los restos más completos que se ha recuperado recientemente. Su 

hallazgo ocurrió en 2007, al interior de una cueva sumergida, del mismo nombre. 

Ésta se encuentra también dentro del sistema de cuevas Sac Actun, sólo que al 

norte de donde fueron localizados demás esqueletos de esta área, en la región de 

Tulum, Quintana Roo. Se trata de un individuo femenino, muy joven, de entre 15 a 

16 años a la muerte. Su datación fue realizada por dos métodos; carbono 14 (en 

la bioapatita del esmalte) y Uranito-thorio (en florúsculos formados en la superficie 

de los huesos); debido a que los huesos no preservaron colágeno. Con el primer 

método se estimó una antigüedad de 10 970 + 25 años AP sin calibrar y de 12 

718–12 930 cal AP. Mientras que con el segundo fue de 12 000 a 9 600 AP 

(Chatters et al., 2014). 

Finalmente, debido principalmente a las condiciones físicas en que se 

encuentran los cráneos y la falta de datos publicados, la muestra de restos 

precerámicos, como se puede ver en la tabla 4.2, está conformada 

exclusivamente por 15 individuos adultos; ocho femeninos y 7 masculinos. Es 

importante mencionar que no todos fueron incluidos en los análisis realizados en 

este trabajo. 
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Figura 4.14.  Esqueletos humanos encontrados en cuevas sumergidas de la Península de Yucatán (Imagen tomada y modificada de 
https://quintafuerza.mx/quintana-roo/playa-del-carmen/quintana-roo-un-yacimiento-paleontologico-sumergido-arqueologa-carmen-sandoval 
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Tabla 4.2.  

Cráneos precerámicos de México que conforman la muestra  

Espécimen Estado Sexo 
Fechamiento 

sin calibrar AP 

Fechamiento 

cal. AP 
Referencia 

      
PEÑON BAÑOS III CDMX FEMENINO 10 755 + 75  12 561-12 731 González S. et al., 2006 

CHIMALHUACAN EDO. MEX. MASCULINO 10 500  González S. et al., 2006 

METRO BALDERAS CDMX MASCULINO 10 500  González S. et al., 2006 

STA. MARÍA ASTAHUACAN I CDMX FEMENINO 10 300 + 600 10 295-10 362 Berger y Protsch, 1989 

STA. MARÍA ASTAHUACAN II CDMX MASCULINO 10 300 + 600 10 295-10 362 Berger y Protsch, 1989 

TLÁHUAC CDMX FEMENINO 8 330 + 40 9465-9260 Serrano, et al., 2016 

TEPEXPAN EDO. MEX. MASCULINO 4 700 + 200  Lamb et al., 2009 

TEXCOCO* EDO. MEX. MASCULINO 10 000 - 6000  Morett, 2004 

CUEVA DEL TECOLOTE ENT. B* HIDALGO MASCULINO 9 000 – 7 000  Salas et al., 1987 

TEHUACAN C. PURRON 5 TC50 PUEBLA FEMENINO 6 513 + 186 6978-7784 Johnson y MacNeish, 1972 

CUEVA DE TEXCAL ENT. MULT. 3-1 PUEBLA MASCULINO 7 480 + 55 8188-8 385 González S. et al., 2006 

CUEVA DE TEXCAL ENT. 1 PUEBLA FEMENINO 7 233 + 36 7974-8077 Jiménez y Hernández, 2011 

LAS PALMAS QUINTANA ROO FEMENINO 8 050 + 130 8587-9306 González A. et al., 2006 

MUKNAL QUINTANA ROO MASCULINO 8 890 + 100 9668-10 232 González A. et al., 2013 

HOYO NEGRO QUINTANA ROO FEMENINO 10 976 + 25 12 718-12 930 Chatters et al., 2014 

      

Nota: * fechamiento estimado 
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4.9  Material comparativo 

Como material comparativo se utilizaron datos de poblaciones de cronología más 

reciente, los cuales fueron obtenidos de diferentes series craneales del norte, 

centro y sur del país (ver tabla 4.3). La finalidad de incluir muestras de 

poblaciones más recientes, fue comparar la variación fenotípica en algunas de las 

regiones que habitaron los primeros grupos humanos, como Tlatilco y Zacatenco 

para el  centro de México y la población maya del cementerio de Campeche, para 

los grupos precerámicos de la Península de Yucatán. O en su caso, el tipo de 

sociedad: cazadores-recolectores (pericúes, Candelaria y Sepultura) vs 

agricultores (Tlatilco, Zacatenco, Mayas y sierra Tarahumara).  

Es importante mencionar que algunos de los datos fueron obtenidos de 

publicaciones previas y otros más fueron tomados directamente en los cráneos. 

 

4.9.1  Pericúes de Baja California 

Esta muestra fue recuperada en distintos puntos del área que corresponde a la 

región del Cabo, como Punta Pescadero, Cabo Pulmo y Piedra Gorda, en Baja 

California Sur. Algunos de los ejemplares que se incluyen en este trabajo fueron 

explorados por William Massey (1955) en la década de los cincuenta y otros 

datos, fueron tomados del trabajo de Paul Rivet (1909). 

Los pericúes ocuparon la parte austral de la Península de Baja California, 

que corresponde a la región del Cabo, junto con algunas islas vecinas, como 

Cerralvo, Espíritu Santo y San José (Kate, 1884), de ahí que han sido divididos en 

dos grupos: los pericúes isleños y peninsulares. Se trataba de grupos nómadas 

que mantenían una sociedad basada en la caza, pesca y recolección, y hasta 

inicios del siglo XVIII, estaban conformados por alrededor de 3000 individuos, sin 
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embargo con el establecimiento de las misiones religiosas entre ellos, este grupo 

desapareció (Kate, 1884).  

La muestra de estudio tiene una cronología estimada en 1320-1420 años 

DC (Tyson, 1976 citado por Pompa, 1977). 

 

4.9.2  Cueva de la Candelaria 

Esta cueva se encuentra en la región central del norte de México, en una zona 

conocida como el Valle o Bolsón de las Delicias, en el estado de Coahuila y fue 

explorada en la década de los cincuenta del siglo pasado (Aveleyra, 1956; 

Martínez del Rio, 1956; Romano, 1956; Romano et al., 2005, 2007). Hasta hace 

algunos siglos, este lugar estaba ocupado por distintos grupos humanos que 

mantenían una economía basada en la caza y recolección, además de la pesca. 

Se trataba de grupos nómadas llamados laguneros, al habitar esta zona conocida 

como La Laguna que comprende la actual Comarca Lagunera, región que abarca 

el sudoeste del estado de Coahuila (Martínez del Río, 1954).  

La cronología de esta colección ósea ha sido estimada a través de estudios 

comparativos de material lítico, entre el 1000 y 1600 DC (Aveleyra, 1956). 

A esta muestra, se le anexaron los materiales localizados en la cueva de 

Paila, debido a que en estudios previos, realizados tanto en artefactos líticos, 

como en restos óseos humanos de ambas cuevas (Candelaria y Paila), han 

revelado notables similitudes, lo que ha llevado a pensar, que muy probablemente 

se trate de la misma población (Aveleyra, 1956 y Romano et al., 2007).  

 

4.9.3  Cueva de la Sepultura 

Se localiza en la Sierra de Nahola, entre los poblados de Joya de Maravillas y 
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Joya de Berrendo, en el Municipio de Tula, el cual se encuentra en la parte 

suroeste del estado de Tamaulipas (Pérez et al, 2011). Las primeras 

exploraciones arqueológicas se llevaron a cabo en 2010 y a esta primera 

temporada, corresponden los materiales que se incluyen en este trabajo.  

La región donde se localiza esta cueva, se caracterizada por sus ambientes 

semiáridos y secos. Estudios realizados en los huesos largos de este grupo, 

indican que biomecánicamente estaban adaptados al entorno de montaña y con 

base al índice de movilidad que presentan, sugiere un modo de vida nómada 

(Arias y Velasco, 2012; Velasco y Serrano, 2013). Su cronología ha sido estimada 

en 2910 + 70 AP y 2860-3241 cal. AP (Velasco, 2013). 

 

4.9.4  Tlatilco 

Este sitio arqueológico, se ubica al poniente de la Cuenca de México; el material 

esquelético fue recuperado durante diferentes temporadas de exploración, entre 

los años de 1947 a 1969 (Faulhaber, 1965). En cuanto a su cronología, ésta se ha 

establecido a través de varios fechamientos llevados a cabo por Carbono 14 en 

muestras de carbón asociado a los entierros34, de tal forma que la ocupación del 

sitito se ha situado hacia los 1400 años AC, ubicándolo en el periodo Preclásico 

(García Moll, et al., 1989), sin descartar que esto haya ocurrido antes a esta fecha 

(Ochoa, 1982 y Piña Chan, 1958). 

 

                                                             
34 Una muestra se obtuvo de los trabajos de la temporada II y es producto del análisis de carbón 

obtenido en entierros encontrados a distinta profundidad, esta dio una fecha de 1457 + 250 AC. 

Las otras tres fechas corresponden a muestras recuperadas en los trabajos de la temporada IV; 

una de ellas procede del entierro 74 y es de 1230 + 120 AC. La segunda muestra se encontró 

asociada al entierro 80 y dio una fecha de 1140 + 100 AC y la tercera fue obtenida de granos 

carbonizados de maíz, la cual arrojó una fecha de 970 años AC (García Moll et al., 1989). 
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4.9.5  Zacatenco 

Este sitio se sitúa en la parte norte de la Ciudad de México, al pie del cerro del 

mismo nombre, que forma parte de la sierra de Guadalupe. Por los vestigios 

culturales que fueron hallados en este lugar, ha sido considerado como uno de los 

sitios más antiguos de la Cuenca de México. George Vaillant (2009) lo asigna 

cronológicamente al Preclásico y considera que se trata de uno de los 

asentamientos más tempranos de esta área geográfica, con una temporalidad de 

1800 a 200 años AC.  

 

4.9.6  Sierra Tarahumara 

Se trata de una serie de cráneos que fueron localizados en distintos sitios de la 

Sierra Tarahumara, en Chihuahua (Novogachic, Samachici y Sisoguichic). 

Desafortunadamente, se desconoce el contexto bajo el cual fueron recuperados. 

Es probable que su cronología sea equivalente al Posclásico mesoamericano. 

 

4.9.7  Mayas 

Se trata de una serie de cráneos recuperados en un cementerio posthispánico de 

la ciudad de Campeche. Su cronología está estimada en las primeras décadas del 

siglo XIX y actualmente se encuentran en el Museo del Hombre de París. Esta 

colección fuer recuperada hacia la segunda mitad del siglo, por el doctor Fuzier 

durante la intervención francesa a México (Serrano, 1972)35. 

 

 

 

 

                                                             
35 Datos tomados de Serrano, 1972. 
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Tabla 4.3  
Distribución y composición de la muestra por periodo cronológico, sitio, estado de procedencia y 
código de los cráneos analizados 
 

Periodo Sitio Estado Código No. 

Precerámico 

 
Cuenca de México 
 

Distrito Federal y 
Estado de México 

PRECE 10 

Valle de Tehuacán Puebla PRECE 4 

 
Texcal, Valsequillo 
 
Valle de Tulancingo 

 
Puebla 
 
Hidalgo 

PRECE 
 
1 

 
Península Yucatán 

Quintana Roo PRECE 4 

     

Preclásico 

 
Cueva Sepultura 
 
Tlatilco 

 
Tamaulipas 
 
Estado de México 

 
SEP 

 
TLATI 

 
10 
 
4 

 
Zacatenco 

 
Distrito Federal  

 
ZACAT 

 
3 

     

Posclásico 

Cueva Candelaria 
 
 
Coahuila 

 
CAN 32 

Cueva Paila  
 

PAI 
11 

    

Piedra Gorda 
Cabo Pulmo 
Punta Pescadero 
Desconocido36 

Baja California Sur 
 

 
BJC 

 
 

4 
1 
2 
15 

    

Novogachic 
Samachici 
Sisoguichic 
 

Chihuahua 

 
CHIH 3 

1 
1 

 
Siglo XIX 

 
Cementerio de 
Campeche 

 
Campeche 

 
 

MAY 

 
 
5 

 

 

4.10  Cronología de la muestra 

Como se ha podido observar a lo largo de este capítulo, la cronología de los 

materiales de este trabajo, en algunos casos es muy precisa, mientras que en 

otros sólo ha sido inferida a partir de correlaciones o bien, de acuerdo con las 

                                                             
36 Datos tomados de Rivet (1909).  
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características morfoanatómicas que presentan (Jiménez et al., 2009). Sin 

embargo, tomando en consideración las dataciones realizadas directamente en el 

hueso de algunos de los esqueletos, la cronología que estamos abarcando en 

este trabajo, comprende entre los 13 000 a 4000 años AP para los restos 

precerámicos, y de 2500 años AP al siglo XIX, para las muestras de referencia.  

 

4.11  Método y técnicas 

Debido a las condiciones físicas de conservación en que se encuentran la 

mayoría de los cráneos precerámicos, nos vimos en la necesidad de realizar 

diferentes tipos de análisis, con la finalidad de poder incluir el mayor número de 

ellos.  

 

4.11.1  Mediciones craneofaciales 

Siguiendo la metodología estandarizada de Howells (1973, 1989)37 y con el uso 

del compás de espesor y el de ramas curvas, se obtuvieron un total de 32 

medidas lineales tomadas únicamente al neurocráneo y a la región facial. Con 

respecto a la base del cráneo, se decidió excluir esta región, debido a que es la 

zona que con frecuencia se encontró destruida en la mayoría de los cráneos. 

Cabe mencionar que también se incluyeron algunas medidas clásicas que 

Howells no incluye en su metodología. La descripción de cada una de las 

variables, puede observarse en la tabla 4.4. 

 

 

                                                             
37 Algunas de las variables que propone este autor, son modificadas de las variables clásicas 

descritas en Lehrbuch der Anthropologie, de Martin y Saller en1957, y algunas otras son medidas 

nuevas. La idea de este protocolo de medición, fue con la intención de obtener el mayor número 

de datos de la forma del cráneo. 
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Tabla 4.4  

Descripción de medidas utilizadas 

Código Medida Descripción 

GOL Longitud del cráneo 
Longitud máxima, sobre el plano sagital, entre la 
región glabelar y el occipucio. 

NOL Longitud nasion-occipital 
Mayor longitud, sobre el plano sagital, entre 
nasion y el occipucio. 

BBH Altura basion-bregma Distancia desde basion a bregma. 

BNL Longitud nasion-bregma Longitud directa entre nasion-bregma. 

XCB Anchura máxima del cráneo 
Amplitud máxima del cráneo (por encima de las 
crestas supramastoideas. 

XFB Anchura máxima del frontal Anchura máxima sobre la sutura coronal. 

AUB Anchura biauricular 
Anchura mínima exterior, se toma en las raíces 
de los arcos cigomáticos. 

WCB Anchura mínima del cráneo 
Distancia entre las crestas infratemporales de la 
base esfenoides. 

ASB Anchura biastérica Medición directa entre asterion-asterion. 

FMB Anchura bifrontal 
Amplitud del hueso frontal, de frontomalar 
anterior izquierdo a frontomalar anterior derecho. 

STB Anchura biestefánica 
Anchura entre el punto de intersección de la 
sutura coronal y la línea temporal inferior, de 
cada lado. 

FRC Cuerda nasion-bregma Distancia de nasion a bregma. 

PAC Cuerda bregma-lambda Distancia de bregma a lambda. 

OCC Cuerda lambda-opistion Distancia de lambda a opistion. 

MDH Altura mastoidea 
Longitud del punto más bajo de proceso 
mastoideo, al punto sobre la línea del plano de 
Frankfort. 

MDB Anchura mastoidea 
Anchura de la apófisis mastoides en su base, a 
través de su eje transversal. 

FOL Longitud del foramen magnum Longitud de basion-opistion. 

ZYB Anchura bicigomática 
Anchura máxima a través de los arcos 
cigomáticos. 

BPL Longitud basion-prostion Longitud facial de basion a prostion. 

NPH Altura facial Altura facial superior de nasion a prostion. 

NLH Altura nasal 
Altura de nasion al punto más bajo del borde de 
la apertura nasal. 
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NLB Anchura nasal 
Distancia entre los puntos más anchos de los 
bordes de la apertura nasal. 

JUB Anchura bijungal Anchura externa del malar de jungal a jungal. 

MAB Anchura palatina externa Mayor amplitud entre los bordes alveolares. 

OBH Altura órbita izquierda 
Altura entre los bordes superior e inferior de la 
órbita izquierda. 

OBB Anchura órbita izquierda Anchura de ectoconquio a dacryon. 

DKB Anchura interorbitaria 
Amplitud entre el espacio nasal de dacryon a 
dacryon. 

WNB Cuerda semiótica 
Anchura transversa mínima entre los dos huesos 
nasales o distancia entre las sutura nasomaxilar. 

ZMB Anchura bimaxilar 
Amplitud de los maxilares de zigomaxilar a 
zigomaxilar. 

EKB Anchura biorbital 
Anchura de las órbitas de ectoconquio a 
ectoconquio. 

IML Longitud inferior del malar 
Distancia directa de zigomaxilar anterior al punto 
más bajo de la sutura zigotemporal en su 
superficie externa. 

XML Longitud máxima del malar 
Longitud total del malar en dirección diagonal, de 
la sutura zigotemporal a la sutura zigo-orbital. 

WFB* Anchura frontal mínima 
Distancia entre frontotemporal izquierdo a 
derecho. 

PPL* Longitud prostion-porion Longitud de prostion a porion izquierdo. 

FOB* Anchura foramen magnum Anchura máxima del foramen magnum. 

 

Nota: * Medidas que no forman parte del protocolo de Howells (1973). 
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Tabla 4.5  

Descripción de los índices utilizados en el estudio 

INDICES 

Craneal horizontal (CH) XCB / GOL x 100 

Facial superior (FS) NPH / ZYB x 100 

CLASIFICACIÓN (CH) 

Dolicocráneo < 75.9 

Mesocráneo 76 a 80.9 

Braquicráneo 81 > 

CLASIFICACION (FS) 

Eurieno < 49.9 

Meseno 50 a 54.9 

Lepteno 55 > 

 

 

 

4.11.2  Análisis de los datos 

Éste consistió en tres diferentes tipos análisis, debido principalmente a dos 

situaciones: una de ellas fue el mal estado de conservación en que se encuentran 

los materiales precerámicos, lo cual limitó la inclusión de toda la muestra en un 

solo análisis y dos, estimar a través de diferentes ensayos, la variación fenotípica 

de la población de estudio. 

Un primer estudio consistió en poner a prueba el concepto paleoamericano, 

en grupos con continuidad del componente morfológico en México, su relación 

con las variaciones en la forma de la cabeza descrito por Enlow (1990) y la 

disarmonía craneofacial. Para ello se contrastaron los índices craneal-horizontal y 

facial superior y posteriormente, se realizó un análisis multivariado de 

componentes principales. 
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En un segundo análisis y como continuación de la discusión del primer 

estudio, éste se realizó exclusivamente con especímenes precerámicos. 

Siguiendo los conceptos de integración morfológica y de modularidad, se valoró la 

covariación del neurocráneo y la región facial, a partir del análisis multivariado de 

mínimos cuadrados parciales. 

En un último análisis, se incluyeron poblaciones de varios periodos 

cronológicos: precerámico, preclásico, posclásico y moderno. Donde algunos 

grupos históricos son sociedades cazadoras-recolectoras y otros, son plenamente 

agricultores. En este estudio se trató de estimar la variación craneofacial y su 

relación con el tipo sociedad (cazadores-recolectores y agricultores). Para este 

análisis, se incluyeron exclusivamente individuos de sexo femenino, con la 

finalidad de tener una muestra más uniforme y con la menor imputación de datos 

posible. En este trabajo, además de realizar un análisis de componentes 

principales, también se realizó un análisis discriminante para conocer la existencia 

de diferencias entre grupos. 

 

4.11.3  Análisis de componentes principales 

 El Análisis de Componentes Principales (PCA, por sus siglas en inglés), es un 

análisis multivariado que reduce la dimensionalidad de los datos y permite 

explorar las variables de manera conjunta, donde las componentes principales 

son vectores de combinación lineal creados a partir de la matriz de varianzas y 

covarianzas, dadas por las variables originales, y las componentes corresponden 

a los vectores de máxima variabilidad explicada (McGarial et al., 2000; Härdle et 

al., 2007).  
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4.11.4  Análisis de mínimos cuadrados parciales 

El análisis de regresión de mínimos cuadrados parciales (PLS, por sus siglas en 

inglés), se utiliza para encontrar las relaciones fundamentales entre dos matrices 

(X y Y). Se trata de un enfoque de variable latente para modelar la estructura de 

covarianza entre dos espacios, en este caso, el neurocráneo y el craneofacial. 

 

4.11.4  Análisis discriminante 

Con la finalidad de contar con elementos que nos permitan hacer inferencias 

sobre las diferencias encontradas entre los grupos, se realizó un Análisis de 

Variables Canónicas (CVA, por sus siglas en inglés), también conocido como 

análisis discriminante. El CVA de manera similar que el PCA, reduce la 

dimensionalidad de los datos y proporciona reglas de clasificación de las que se 

conoce su grupo de procedencia, basándose en la información que proporcionan 

los valores que en ella toman las variables independientes (Gómez-Valdés, 2015). 

Este tipo de análisis está basado en la matriz de distancias de Mahalanobis y nos 

permite verificar la consistencia de los K-grupos y las reclasificaciones de los 

casos. De esta manera, se entiende que las nuevas variables canónicas (CV) son 

una función lineal que permite maximizar las diferencias entre grupos e inferir 

semejanzas o diferencias entre ellos. 

 

4.11.5  Eliminación del efecto del sexo y tamaño 

Las diferencias sexuales del cráneo y el efecto del tamaño, constituyen la 

principal fuente de variación y esto podría conducir a falsas interpretaciones 

respecto a la diversidad existente en una muestra donde se han considerado 

individuos de ambos sexos. Por ello, en el segundo análisis realizado en este 
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trabajo, se ajustó la muestra removiendo el dimorfismo sexual y la alometría; 

siguiendo la metodología de Ackerman (2006: 636) para la primer adecuación y la 

de Darroch y Mosimann (1985), para la segunda. Se consideró que esta 

aproximación es adecuada para la estandarización de las medidas.  
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CAPITULO V 

RESULTADOS 

 

 

Este capítulo está conformado por tres tipos de análisis. En el primero se hace 

una evaluación de la presencia de la disarmonía craneofacial en algunas 

poblaciones con continuidad morfológica del componente paleoamericano en 

nuestro país. El segundo análisis consistió en evaluar la covariación del 

neurocráneo y la región facial, y finalmente se hizo un estudio sobre la variabilidad 

en general del cráneo, exclusivamente con restos femeninos. 

 

5.1  Disarmonía craneofacial en algunos grupos humanos con continuidad 
morfológica del componente paleoamericano en México 
 
Como se describe en el capítulo dos, durante las últimas tres décadas, uno de los 

modelos de poblamiento en torno a la morfología craneofacial de los primeros 

americanos, considera que éstos se caracterizan por presentar una morfología 

generalizada que los distingue de los amerindios actuales (Neves y Pucciarelli, 

1989, 1991; Pucciarelli, 2003, 2004; Rothhammer et al, 1983; Cocilovo y Rienzo, 

1984-1986; Cocilovo y Neves, 1989; Powell y Neves, 1999; Powell et al., 1999; 

González-José et al., 2001; Neves y Martínez, 2005; Neves et al., 2003; Neves et 

al., 2004; de Azevedo et al., 2011; González-José et al., 2005; Jantz y Douglas; 

2001; Pucciarelli et al., 2003). Este modelo de poblamiento plantea que fueron 

dos, los componentes morfológicos que participaron en dicho proceso. El primero 
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de ellos y más antiguo, se refiere a un patrón morfológico caracterizado 

principalmente por ser cráneos de forma alargada y ha sido denominado 

paleoamericano y el segundo componente, con un ingreso más tardío, se va a 

caracterizar por presentar cráneos cortos y anchos, llamado amerindio. 

Siguiendo este modelo, han surgido algunos trabajos que tratan de 

establecer las relaciones morfológicas del craneofacial que existen entre los 

primeros pobladores del continente (paleoamericanos), con algunos otros grupos 

humanos de lugares como Australia, Melanesia y otras regiones del sudeste 

asiático. Así como la continuidad morfológica que se observa en poblaciones 

americanas mucho más recientes que habitaban el continente antes de la 

Conquista e incluso algunos siglos después de este suceso.  

El parecido de la morfología craneofacial entre los primeros pobladores del 

continente con poblaciones australo-melanesias, es un aspecto que ya se venía 

registrando desde finales del siglo XIX. Durante esta época, se comenzaba a 

observar la notable la variación que existía entre los primeros americanos, 

respecto a los amerindios actuales. Hasta ahora, han sido varios los autores que 

esbozan la posibilidad de que América fuese poblada inicialmente por grupos 

dolicoides y que esta morfología craneal permaneció o se mantuvo vigente en 

algunos grupos, como los grupos de Patagonia Austral (Neves et al., 1999), 

algunos del centro de Brasil (Neves et al., 2007), de las tierras altas de Colombia 

(Neves y Pucciarelli, 1989; Munford et al., 1995), Florida (Powell et al., 1999) y  en  

Baja California, México (Kate, 1884; Rivet, 1909; Moreno, 1903 y Hultkrantz, 

1900, citados en Rivet, 1943; Hooton, 1933 y Dixon, 1923, citados en Martínez del 

Río, 1935; González-José et al., 2003). 

Martínez del Río (1935) resaltó que la mayoría los grupos que presentaban una 
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morfología similar a los paleoamericanos, se encontraban en lo que él denominó 

“áreas de refugio”, a las cuales llegaron como consecuencia de la invasión de 

poblaciones braquicéfalas. Por su parte, González-José y colaboradores (2003) 

en un estudio más reciente; analizan en conjunto, algunos grupos como 

fueguinos, patagones y los pericúes de la Península de Baja California, 

encontrando también, que no se agrupan con el patrón típico del noreste de Asia. 

Por el contrario, observaron que  muestran una clara afinidad con los 

paleoamericanos, tal vez como resultado de la retención de rasgos plesiomórficos 

(características ancestrales) y al igual que Martínez del Río, González-José y 

colaboradores mencionan que estos grupos proporcionan una prueba de la 

supervivencia algunos paleoamericanos en áreas geográficamente aisladas.  

 

5.1.1  Continuidad morfológica del componente paleoamericano 

Al respecto, algunos autores (Neves et al., 2003; Mirazon-Lahr, 2005; Hobbe et 

al., 2011; Pucciarelli 2009), explican que la morfología de los paleoamericanos es 

una retención del patrón morfológico que se observa en los primeros humanos 

modernos que salieron de África, hace 70 000 y 55 000 años, la cual, precedería 

a la diferenciación morfológica en las poblaciones de Asia oriental, que 

probablemente se produjeron durante el Holoceno temprano. Es decir, que las 

poblaciones de Europa, Asia y América se mantuvieron sin cambios, a pesar de la 

distribución geográfica y la distancia cronológica que existe entre ellos, y que el 

patrón morfológico que caracteriza a los grupos humanos modernos, se produjo 

mucho tiempo después de la inicial expansión del Homo sapiens, fuera de África.  

En este sentido, la morfología que presentan los paleoamericanos, sería el 

resultado de la retención del patrón morfológico de los humanos modernos de 
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finales del Pleistoceno, ya que de acuerdo con los análisis de los trabajos antes 

mencionados, los grupos más tempranos tendieron a agruparse, 

independientemente del sitio geográfico de procedencia. Por tanto, se considera 

que la diferenciación geográfica de la morfología de los humanos modernos, fue 

un proceso tardío que sucedió posterior al ingreso de los paleoamericanos en el 

Nuevo Mundo, quienes precedieron a la diferenciación morfológica que dio origen 

a la reciente morfología en Eurasia y América, la cual probablemente se dio 

durante transición Pleistoceno-Holoceno. 

En distintos puntos del continente americano existen cráneos dolicoides de 

poblaciones que hasta hace cientos o pocos miles de años habían habitado el 

continente. En el caso particular de nuestro país, se encuentran algunas 

colecciones, como las recuperadas en el extremo sur de la Península de Baja 

California (pericúes), la cueva de La Candelaria, Coahuila y más recientemente en 

la Cueva La Sepultura, Tamaulipas; esta última, en análisis preliminares se ha 

registrado una considerable afinidad con la de Candelaria (Velasco y Serrano, 

2013). 

Estudios craneométricos realizados en estos materiales (Rivet, 1909; 

Romano, 1956; González-José et al., 2003; Romano et al., 2007; Velasco y 

Serrano, 2013) señalan las similitudes biológicas entre los cráneos de estos sitios, 

con los pobladores más antiguos del continente, en donde se considera que 

ambos comparten el modelo generalizado que se diferencia notablemente del 

patrón morfológico mongoloide. 

Considerando que el concepto paleoamericano describe una serie de 

rasgos morfológicos como es un cráneo largo y estrecho, con sus 

correspondientes caras estrechas. Durante el desarrollo y crecimiento 
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craneofacial, se sabe que las variaciones en la forma de la cabeza determinan los 

cambios correspondientes en el tipo y patrón faciales, esto es; una cabeza 

dolicomórfica determina una cara estrecha, larga y protusiva, con un paladar de 

modo correspondiente, más largo, estrecho y profundo, y a la inversa, una cabeza 

braquimórfica establece una cara amplia y menos protusiva, que determina un 

paladar y arco dental más ancho y corto, donde la mandíbula al estar relacionada 

con la arcada superior como contraparte estructural del cuerpo del maxilar y sus 

longitudes, su posición se encuentran en equilibrio (Enlow, 1990).  

Esto nos hace suponer que la morfología del neurocráneo y la región facial 

de los cráneos con continuidad de la morfología paleoamericana tiendan a ser 

armónicos, tal y como se ha descrito en los trabajos previos.  

 

5.1.2  Poblaciones de estudio 

Para este trabajo el material empleado consistió en una muestra de 108 cráneos 

que corresponden a individuos adultos y de ambos sexos. Las series esqueléticas 

utilizadas fueron tres: pericúes de Baja California Sur, Cueva de la Candelaria, 

Coahuila y Cueva de la Sepultura, Tamaulipas (ver tabla 5.1).  

Algunos de los rasgos que caracteriza a los tres grupos estudiados, es que 

se trata de sociedades cazadoras-recolectoras y comparten, en cierta medida, la 

forma del cráneo al ser en su mayoría dolicoides. 
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Tabla 5.1   
Material, procedencia y cronología de la muestra de estudio 
 

No. MUESTRA ESTADO CRONOLOGÍA 

22 Pericúes Baja California Sur 1320-1420 años DC 

76 
Cueva de la 
Candelaria 

Coahuila 1000 y 1600 años DC 

10 
Cueva de la 
Sepultura 

Tamaulipas 2910 + 70 años AP 

 

 

4.1.3  Mediciones del craneofacial 

Las medidas utilizadas, como se puede ver en la tabla 2, fueron específicamente 

aquellas que estiman la anchura y longitud del neurocráneo y la anchura y altura 

de la región facial, siguiendo la metodología de Howells (1989)38. Para ello, se 

utilizó el compás de corredera y el compás de ramas curvas, con los cuales se 

obtuvieron cuatro medidas absolutas: la longitud del cráneo (GOL), la anchura 

máxima del cráneo (XCB), la anchura bicigomática (ZYB) y la altura nasion-

prostion (NPH).  

Una vez obtenidas las medidas, éstas fueron utilizadas para hacer el 

cálculo de dos índices que nos permiten conocer la forma general del 

neurocráneo y la cara (ver tabla 5.2).  

 

 

 

 

 

 

                                                             
38 Algunos datos métricos del grupo de los pericúes, fueron  tomados de Rivet (1909) y Kate (1884). 
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Tabla 5.2  

Medidas e índices utilizados 

 

CÓDIGO* MEDIDA 

GOL Longitud del cráneo 

XCB Anchura máxima del cráneo 

ZYB Anchura bicigomática 

NPH Altura nasion-prostion 

INDICES 

Craneal horizontal (CH) XCB / GOL x 100 

Facial superior (FS) NPH / ZYB x 100 

 
Nota: *Las siglas de los códigos de las medidas se encuentran en ingles, debido a que fueron 

tomadas de Howells (1989). 
 

 

5.1.4  Análisis de los datos 

El primer análisis consistió en contrastar los índices craneal-horizontal y facial 

superior. Como se puede ver en la figura 5.2, en ninguno de los grupos 

estudiados (pericúes, candelaria y sepultura), se presentó algún caso de 

braquicránea, por el contrario, la forma dolicoide fue la que tuvo un mayor 

predominio. Así también, podemos ver como el grupo de los Pericúes se va a 

caracterizar por presentar los cráneos con la forma más alargada y angosta, del 

resto de los grupos. 
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Figura 5.1. Gráfico de dispersión del índice craneal horizontal (IC) y facial superior (IF) de cráneos 
paleoamericanos y del Norte de México.  

 

 

En cuanto a la relación entre la forma del neurocráneo y el craneofacial, es 

posible observar que tanto los Pericúes, como el grupo de Cueva de la Candelaria 

no son tan armónicos, ya que se presenta un considerable número de casos de 

cráneos dolicoides con caras mesognatas y sólo algunos casos de Candelaria, 

presentaron disarmonía craneofacial, esto es, cráneos largos con caras anchas. 
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Figura 5.2. Gráfica de dispersión de las dos primeras componentes principales (PC) a partir de 
medidas (GOL, XCB, NPH, ZYB) de cráneos paleoamericanos y del Norte de México. Se puede 
apreciar que el grupo Pericú (punto negro) presenta disarmonía facial, siendo de neurocráneo 
angosto y cara ancha, al mismo tiempo que son largos y altos. Mientras, los cráneos de La 
Candelaria (cruz roja) presentan mayor armonía. 

 

 

En cuanto al análisis exploratorio de componentes principales (PCA) (ver 

figura 5.5), se observa claramente que el grupo de los Pericúes se diferencia de 

cueva de la Candelaria y cueva de la Sepultura. Esta última, se encuentra 

inmersa dentro del grupo de Candelaria, lo cual nos indica y confirma lo que se ha 

dicho previamente, que se trata de dos grupos con una considerable afinidad 

morfológica. Ambas poblaciones difieren (en cierta medida) de los Pericúes, en la 

longitud y anchura del neurocráneo, ya que en Candelaria y Sepultura se 
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presentan menos elongados y en consecuencia, más anchos. En cuanto a la 

región de la cara, observamos que el grupo de la cueva de la Sepultura y un 

considerable número de Candelaria, presentan caras ligeramente más estrechas 

y bajas, a diferencia de Pericúes, en donde la región facial tiende a ser más ancha 

y alta. 

Esta tendencia contribuye al hecho de que los patrones en morfología 

craneal moderna se modifican, tal vez con algunas excepciones; como la 

retención de rasgos plesiomórficos en poblaciones relativamente recientes, lo cual 

podría explicar su estrecha afinidad morfológica de los cráneos del Pleistoceno 

tardío y el Holoceno inicial. 

Aplicando este mismo análisis a los cráneos prehistóricos de México y 

algunos más del continente americano (ver tabla 5.3), se encontró que de igual 

manera, no presentan esta correlación entre la forma del neurocráneo con la 

región facial (ver figura 5.4). En el caso particular de nuestro país, el cráneo de la 

cueva del Tecolote -con una antigüedad de alrededor de 9000 años AP-, es el 

más alargado de toda esta muestra y así también, es el que presenta la región 

facial más ancha, y prácticamente en ninguno de los especímenes dolicoides, le 

corresponde una cara alargada y estrecha. Lo que nuevamente corrobora que no 

siempre el neurocráneo establece la forma de la cara, con excepción de 

Kennewick Man, quien sí tiene un neurocráneo elongado, al igual que una cara 

larga y estrecha. 
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Tabla 5.3  
Cráneos de morfología paleoamericana y nativos americanos tempranos, incluidos en el análisis 
de contrastación de los índices craneal y facial 
 

ESPECÍMEN PAIS SEXO AÑOS A.P. REGIÓN 
 

REFERENCIA 
 

Wizard’s Beach USA Mas. 9 225 + 60 Norteamérica 
Owsley y Jantz, 
1999. 

Bulh USA Fem. 10 675 + 95 Norteamérica 
Herrmann et al., 
2006 

Kennewick USA Mas. 8 410 + 60 Norteamérica Chatters, 2000. 

Mineral Springs USA Fem. 10 260 + 160 Norteamérica 
Clausen et al., 
1975. 

Browns Valley USA Mas. 9 049 Norteamérica 
Myster y 
O’Connell, 1997 

Spirit Cave USA Mas. 9 415 Norteamérica 
Jantz y Owsley, 
1997. 

Pelican Rapids USA Fem. 7 840 Norteamérica 
Myster y 
O’Connell, 1997. 

Zhoukoudian 101 China Mas. 10 000 Norte de China 

Cunningham y  
Jantz, 2003; 
Neves et al., 
1999. 

Zhoukoudian 103 China Fem. 24 -29 000 Norte de China 

Cunningham y  
Jantz, 2003.  
Neves et al., 
1999. 

Santana do 
Riacho 

Brasil M y F 8 280 + 40 Sudamérica 
Neves et al., 
2003. 

Cerca Grande Brasil M y F 9370 Sudamérica 
Powell y Neves, 
1999. 

Sumidouro Cave Brasil M y F 7 680 + 40 Sudamérica 
Neves et al., 
2005. 

Quebrada Ecuador Fem. 
Pleistoceno 

tardío39 
Sudamérica 

Sullivan y 
Hellman, 1925 

Acha 2 Chile Mas. 8 970 + 255 Sudamérica 
Arriaza et al.,  
1993. 

Baño Nuevo 1_2 Chile Mas. 8880 + 50 Sudamérica 
Mena et al., 
2003. 

 

                                                             
39 Antigüedad estimada por estar asociado a restos de megafauna. 
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Figura 5.3. Gráfico de dispersión del índice craneal horizontal (IC) y facial superior (IF) de cráneos 
prehistóricos de América y el noreste de Asia: especímenes de México (punto rojo); Estados 
Unidos (punto rosa); Suramérica meridional (punto verde); Suramérica nororiental y oriental (punto 
azul) y noreste asiático (punto negro). 

 

 

En general, sean cráneos alargados o medios, en su mayoría tienden a 

tener caras anchas. Otro dato importante observable en el gráfico (5.4), es la gran 

diversidad que existe entre los cráneos del Pleistoceno tardío al Holoceno medio. 

Cráneos tan antiguos como Hoyo Negro, Muknal, Palmas y Tláhuac, no presentan 

la clásica forma dolicoide, como se ha descrito para este tipo de ejemplares. El 

extremo de esta variación registrada es el cráneo de Tláhuac, quien a pesar de 

tener una cronología correspondiente al Holoceno temprano, su cráneo es corto. 
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5.2  Covariación e integración morfológica del craneofacial en los primeros 
pobladores de México 
 

El objetivo de este análisis fue evaluar la covariación del cráneo a partir de dos 

módulos: el neurocráneo y el viscerocráneo de algunos restos esqueléticos, que 

cronológicamente se ubican entre el Pleistoceno tardío, Holoceno temprano y 

medio. Como se ha descrito en el capítulo dos, los materiales proceden de dos 

áreas geográficas con condiciones ambientales diferentes; el altiplano central de 

México y la Península de Yucatán, en la cual se encuentran inmersas al menos 

dos tipos de sociedades: cazadores-recolectores pretribales y tribales. 

Los patrones de covariación pueden indicar qué tanto se genera o restringe 

la integración morfológica. Los análisis de covariación como en este caso; del 

neurocráneo y la región facial, tienden a hacer contribuciones importantes debido 

a que, se espera que el tamaño del cerebro y las regiones adyacentes compartan 

las misma forma. Se dice que los individuos con cerebros más grandes tienden a 

tener bases craneales más anchas y como consecuencia del tamaño de ésta, 

también la región facial. De tal modo que, se considera que existe un patrón 

consistente de covariación entre las anchuras de las regiones adyacentes; un 

individuo con un neurocráneo ancho también tiene una base craneal ancha, al 

igual que la cara y viceversa (Lieberman, 2011). Esto tiene sentido porque la cara 

crece hacia delante y hacia debajo, desde la base craneal y el cerebro crece por 

encima de ella. Lo cual sugiere que las anchuras de estas regiones deben 

restringir o interactuar la una con la otra. De tal manera que, individuos con caras 

más anchas tienden a tener caras más cortas. Sin embargo, en este sentido 

Lieberman (2011) menciona que el grado de integración de la cara tiende a ser 

menor que el neurocráneo y el basicráneo, particularmente en los seres humanos. 
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Para el análisis de covariación entre los módulos de la región facial y el 

neurocráneo, como puede verse en la tabla 5.4, se emplearon 12 cráneos; cinco 

son de sexo femenino y el resto, masculinos. 

 

Tabla 5.4  

Cráneos de la etapa precerámica de México que conforman la muestra del análisis de covariación  

Espécimen Estado Sexo 
Fechamiento sin 
calibrar 

Peñón Baños III CDMX Femenino 10 755 + 75 AP 

Cueva Del Tecolote Ent. B* Hidalgo Masculino 9 000 –7,000 AP 

Chimalhuacán Estado de México Masculino 10 500 AP 

Metro Balderas CDMX Masculino 10 500  AP 

Sta. María Astahuacán I CDMX Femenino 10 300 + 600 AP 

Sta. María Astahuacán II CDMX Masculino 10 300 + 600 AP 

Tláhuac CDMX Femenino 8 330 + 40 AP 

Tepexpan Estado de México Masculino 4 700 + 200 AP 

Cueva De Texcal Ent. Mult. 3-1 Puebla Masculino 7 480 + 55 AP 

Cueva De Texcal Ent. 1 Puebla Femenino 7233 + 36 AP 

Texcoco* Estado de México Masculino 10 000 – 6000 AP 

Las Palmas Quintana Roo Femenino 8 050 + 130 AP 

Muknal Quintana Roo Masculino 8 890 + 100 AP 

Nota: * Fecha estimada 

 

 

5.2.1  Mediciones del craneofacial 

Siguiendo la metodología de Howells (1973) y con el uso del compas de corredera 

y de ramas curvas, se tomaron 18 medidas; nueve para el craneofacial y nueve al 

neurocráneo, como se puede ver en la tabla 5.5.  
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Tabla 5.5  

Variables utilizadas para el análisis de covariación 

Región Código Medida Región Código Medida 

NC GOL Glabella-occipital lengh CF ZYB Bizygomatic breadth 

NC NOL Nasio-occipital lengh CF NPH Nasion-prosthion height 

NC WFB Minimum cranial breath CF NLH Nasal height 

NC XCB Maximum cranial breadth CF JUB Bijungal breadth 

NC AUB Biauricular breadth CF NLB Nasal breadth 

NC ASB Biasteronic breadth CF OBB Orbit breadth left 

NC FRC 
Nasion-bregma chord (frontal 

chord) 
CF DKB Interorbital breadth 

NC PAC 
Bregma-lambda (parietal 

chord) 
CF ZMB Bimaxillary breadth 

NC OCC 
Lambda-opisthion chord 

(occipital chord) 
CF EKB Biorbital breadth 

Nota:  NC= neurocráneo  
CF= craneofacial 

 

 

 

5.2.2  Análisis de los datos 

Como en este estudio se incluyen individuos de sexo masculino y femenino, en 

primera instancia se estandarizó la muestra. Asumiendo que el dimorfismo sexual 

es una de las fuentes principales de variación, se optó por remover el efecto 

debido al sexo siguiendo la metodología de Ackerman (2006). Así también, se 

hizo un ajuste de tamaño (alometría), haciendo uso de la metodología de Darroch 

y Mosimann (1985).  

Una vez estandarizadas las medidas se aplicó el análisis multivariado de 

Regresión de Mínimos Cuadrados Parciales (PLS por sus siglas en inglés), el cual 

permitió registrar la matriz de covarianza entre dos bloques; en uno de ellos, las 

variables correspondientes a la región facial y en el otro bloque, las del 
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neurocráneo. Este análisis proporcionó la descripción de cada uno de ellos, así 

como la estimación de la covariación entre ambos módulos.  

En un primer análisis, se removió exclusivamente el efecto causado por el 

sexo. Los resultados muestran que en el primer par de ejes se explica el 63.5 % 

de la covariancia total. Como se puede ver en la figura 5.5, el primer PLS1 explicó 

las variables de las anchuras bicigomática (ZYB), biorbital (EKB), bimaxilar (ZMB) 

y la altura nasion-prostion (NPH), para los valores negativos del bloque de la 

región facial. En el bloque del neurocráneo, las variables: longitud glabela-

occipital (GOL), nasion-occipital (NOL), anchura biauricular (AUB) y bregma-

lambda (PAC), en sus valores negativos y la anchura mínima del cráneo (WFB) y 

lambda-opistion (OCC), en sus valores positivos. 
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Figura 5.4. Gráficas que muestran el peso de las variables del primer par de ejes de PLS, (arriba) 
bloque del neurocráneo. (abajo), bloque referente a la región facial. 
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 Como se puede observar en la figura 5.6, los cráneos de mayor antigüedad 

se agrupan hacia los valores negativos de la matriz X, correspondiente al bloque 

de las variables del neurocráneo, en donde correlacionan las variables GOL, NOL 

Y PAC, que indican que se trata de cráneos alargados, particularmente en el zona 

de los parietales de los especímenes (Peñón III, Texcoco, Chimalhuacán, 

Balderas y Tecolote). Esto contrasta con los cráneos de Muknal y Palmas, que 

tienen una antigüedad similar, pero presentan una morfología distinta; son más 

cortos (mesocráneos). 

 

 

Figura 5.5. Gráfica de dispersión del primer par de ejes del análisis de regresión de mínimos 
cuadrados parciales (PLS1) a partir de las medidas: GOL, NOL,  XCB, WFB, AUB, ASB, FRC, PAC, 

OCC que conforman el bloque del  neurocráneo y ZYB, JUB, NLH, NLB, OBB, OKB, EKB, NPH, SUB, 
para el bloque de la región facial.  
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No obstante, llama la atención que el cráneo de Tláhuac, siendo un 

ejemplar de más de 8000 años y también de la cuenca de México, se agrupe con 

los cráneos de longitud más corta, tanto de la misma área geográfica y de la 

Península de Yucatán. En cuanto a la matriz Y, referente a la región facial, los 

especímenes de más de 9000 años, presentan las caras más anchas y altas 

(particularmente Peñón, Texcoco y Astahuacán). 

En general en este análisis, sin la influencia del dimorfismo sexual, la 

variación que está actuando es prácticamente causada por el tamaño, esto es, 

por un lado agrupa los especímenes más grandes y en el extremo contrario, a los 

más pequeños. Ahora bien, quitando la influencia del tamaño, las medidas 

craneales fueron nuevamente ajustadas, para ahora sí, analizar las diferencias 

respecto a la forma.  

Los resultados muestran que en el primer par de ejes explica el 43.467% 

de la covariancia total. El primer PLS1 que corresponde al neurocráneo (ver figura 

5.7), explicó las variables: anchura mínima del frontal (WFB), la cuerda frontal 

(FRC), la cuerda parietal (PAC), la longitud glabela-occipital (GOL) y la longitud 

nasion-occipital (NOL), en sus valores negativos; mientras que en los positivos 

están la anchura biauricular (AUB) y la cuerda occipital (OCC). 

En el bloque facial, las variables de mayor peso fueron: la altura nasion-

prostion (NPH), la altura nasal (NLH) y la anchura interorbitaria (DKB) en sus 

valores positivos; mientras que en los negativos están la anchura bimalar (ZMB) y 

la anchura biorbital (EKB).  
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Figura 5.6. 
Gráficas que muestran el peso de las variables del primer par de ejes de PLS. (Arriba) bloque del 
neurocráneo (abajo), bloque referente a la región facial. 
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 Es notable que en este último análisis hubo un reacomodo de las variables. 

En primer lugar, llama la atención que el frontal, que forma parte de la fosa 

craneal anterior (ACF) del neurocráneo, y que también se encuentra 

estrechamente vinculado a la cara, es el que mostró la mayor variación tanto para 

el bloque del neurocráneo, como para la región facial (ver figura 5.8). 

Figura 5.7.  Medidas del cráneo que mayor peso tuvieron en el análisis PLS. 

 

 

Como resultado del análisis de Mínimos Cuadrados Parciales (PLS), en la 

figura 5.9, llama la atención que los cráneos de la Península de Yucatán se 

agrupan con la mayoría de los cráneos más antiguos hacia los valores negativos 

de la matriz X, que corresponde al bloque de las variables del neurocráneo, en 
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donde WFB tuvo una influencia significativa y además, correlacionan las variables 

FRC, PAC, GOL y NOL. Esto indica que se trata de cráneos con frontales 

estrechos y con neurocráneos alargados, particularmente en la zona del frontal y 

en menor medida a nivel de los parietales. En este bloque se encuentran los 

especímenes de la Cueva del Tecolote, Metro Balderas, Texcoco, Peñón III, 

Texcal_F, Tepexpan, Las Palmas y Muknal. Mientras que en los valores positivos 

de la matriz se ubican el resto de los ejemplares que pertenecen a cráneos 

relativamente más cortos y anchos. 

 

Figura 5.8. Gráfica de dispersión del primer par de ejes del análisis de regresión de mínimos 
cuadrados parciales (PLS1) a partir de las medidas: GOL, NOL,  XCB, WFB, AUB, ASB, FRC, PAC, 

OCC que conforman el bloque del  neurocráneo y ZYB, JUB, NLH, NLB, OBB, OKB, EKB, NPH, SUB, 
para el bloque de la región facial.  
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En cuanto a la distribución en la matriz Y que pertenece al bloque de la cara, las 

medidas que correlacionan son NPH y NLH, además de DKB en los valores 

positivos, lo que indica que los cráneos de Chimalhuacán, Astahuacán, Texcal_M 

y Tláhuac, son los que muestran las caras más altas, pero a su vez, más 

estrechas. Mientras que el resto de los individuos que conforman la muestra, al 

ubicarse en los valores negativos de este bloque, se observa una región facial 

más baja y ancha. 

 

5.3  Variación craneofacial en restos femeninos de la etapa precerámica de 
México 
 
Siguiendo el modelo propuesto por Neves y Pucciarelli, en las últimas décadas se 

han realizado trabajos alternos dirigidos a evaluar la variabilidad fenotípica de los 

primeros habitantes en América en restos antiguos a partir de estudios en la 

morfología craneal (Jantz y Douglas, 2001; Powell y Neves, 1999; González et al., 

2008; González et al., 2005; Sardi et al., 2005), los cuales han permitido conocer 

que existe una ruptura en la morfología, sin mostrar rasgos fenotípicos de 

continuidad en el tiempo, además de cuestionar la homogeneidad que se dice 

existir entre las primeras poblaciones americanas. 

En este apartado se aborda un estudio sobre las relaciones morfológicas 

entre los restos esqueléticos de las primeras mujeres que poblaron el continente 

americano con grupos de cronología posterior: Tlatilco y Zacatenco (Preclásico), 

Cueva de la Candelaria y Paila, Coahuila y Baja California Sur (Postclásico) y el 

área maya (moderno).  
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5.3.1  Poblaciones de estudio 

Está conformada exclusivamente por cráneos de 75 individuos adultos de sexo 

femenino, sin modelado intencional y con un estado de conservación, lo más 

completo posible. Como se puede ver en la tabla 5.6, la muestra se compone por 

seis grupos diferentes: el primero de ellos corresponde al periodo Precerámico y 

está conformado por cuatro cráneos, de los cuales tres fueron localizados en el 

Altiplano Central de México y sólo uno, en la Península de Yucatán.  

Del periodo Preclásico se contó con escasos restos de los sitios 

arqueológicos de Tlatilco y Zacatenco y por el contrario, del horizonte Posclásico 

se obtuvo un mayor número de cráneos; algunos de ellos proceden de la parte 

centro-norte del país, específicamente de las cuevas de La Candelaria y Paila, en 

el estado de Coahuila; otros más de distintos puntos del estado de Chihuahua y 

de Baja California Sur (pericúes). Por último, se incluyeron los datos publicados 

de una muestra de cráneos modernos del área maya40. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
40 Serrano, Carlos “Una serie de cráneos procedentes de Campeche, México”. Anales de Antropología, Vol. 

IX, 1972. México. 
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Tabla 5.6  
Distribución y composición de la muestra por periodo cronológico, sitio y estado de procedencia y 
código de los cráneos analizados 
 

Periodo Sitio Estado Código No. 

Precerámico 

 
Santa María 
Astahuacán 

Ciudad de México PEÑIII 1 

Peñón de los Baños Ciudad de México ASTHI 1 

Tláhuac Ciudad de México TLAH 1 

 
Texcal, Valsequillo 

 
Puebla 

 
TEXCA1 

 
1 

 
Cueva Sumergida Las 
Palmas 

Quintana Roo PALM 1 

     

Preclásico 

 
Tlatilco 

 
Estado de México 

 
TLATI 

 
4 

 
Zacatenco 

 
Distrito Federal  

 
ZACAT 

 
3 

     

Posclásico 

Cueva de La 
Candelaria 

 
 
Coahuila 

 
CAN 32 

Cueva de La Paila  
 

PAI 
11 

    

Piedra Gorda 
Cabo Pulmo 
Punta Pescadero 

Baja California Sur 
 

 
BJC 

 
 

4 
1 
2 
 

    

Novogachic 
Samachici 
Sisoguichic 
 

Chihuahua 

 
CHIH 

3 
1 
1 

 
Siglo XIX 

 
Cementerio de 
Campeche 

 
Campeche 

 
 

ZM 

 
 
5 

 

  

5.3.2  Mediciones del craneofacial 

El análisis métrico inicialmente consistió en la toma de 21 medidas que 

comprenden longitudes, anchuras y alturas del cráneo. Sin embargo, con la 

intención de tener una muestra comparativa del área maya, que no presentara 

algún modelado cefálico -lo cual es casi imposible para esta zona-, se optó por 

incluir datos previamente publicados de cráneos modernos.  
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Tabla 5.7.  
Variables utilizadas en el análisis estadístico 

 

Región Código Medida 

NC GOL Glabella-occipital lengh 

NC XCB Maximum cranial breadth 

NC MFB Minimum cranial breath 

CF NPH Nasion-prosthion height 

CF NLB Nasal breadth 

CF NLH Nasal height 

CF OBH Orbit  height left 

CF OBB Orbit breadth left 

 
Nota:  NC = Neurocráneo 

CF = Esplacnocráneo 

 

 

Realizar este ajuste, redujo en gran medida el número de variables 

previamente contempladas, debido a que las medidas consideradas en la 

publicación no coincidieron con las que se tomaron en este trabajo. Ante esta 

situación, como se puede ver en la tabla 5.7, sólo fueron ocho las medidas 

craneofaciales que se analizaron: tres correspondientes al neurocráneo y cinco a 

la región facial. 

 

5.3.3  Análisis de datos 

En primer lugar, se realizó un Análisis de Componentes Principales (PCA, por sus 

siglas en inglés) y posteriormente, con el propósito de describir sí existen 

diferencias entre grupos, se aplicó un análisis discriminante.  

El análisis de componentes principales (PCA) reunió el 78.9% de la varianza  con 

las tres primeras componentes (ver en la figura 5.9). En la PC1 el 41.7% explicó 

las variables que corresponden principalmente al neurocráneo, en donde la 
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longitud máxima del cráneo (GOL) se encuentra hacia los valores negativos, 

mientras que la anchura máxima del cráneo (XCB),  la anchura mínima del frontal 

(MFB) y la altura de la órbita (OBH) en sus valores positivos. 

El análisis discriminante (ver figura 5.10) muestra importantes diferencias 

entre todos los grupos. De manera general se puede observar que en los valores 

negativos de la variable canónica 1 (CV1), se agrupan las poblaciones de 

precerámicas, los pericúes y los de Candelaria, esto es, los cráneos más 

alargados en sentido anteroposterior. Mientras que en el lado de los positivos, se 

agruparon los del centro de México, Chihuahua y el Área Maya, cuya morfología 

del nerurocráneo es corta y ancha.  
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Figura 5.9.  Gráficas de dispersión de las tres primeras componentes principales (PC) de la 
variación  morfológica craneofacial de especímenes femeninos de la etapa precerámica  y de 
cazadores-recolectores de la región Norte del país, y agricultores del Centro, Norte  y  área maya 
de México 
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Figura 5.10.  Dispersión de las dos variables canónicas (CV) del análisis discriminante. Es posible apreciar que existen importantes diferencias entre los 
grupos.  
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DISCUSION Y CONCLUSIONES 

 

 

En esta investigación se planteó como objetivo principal analizar la variación 

morfológica del craneofacial en los restos prehistóricos de México. Para ello, se 

tomaron una serie de medidas al cráneo y con las variables obtenidas, se 

realizaron tres estudios aplicando análisis multivariantes, como Componentes 

Principales (PCA), Discriminante (CVA) y Regresión de Múltiples Cuadrados 

Mínimos (PLS).   

Se parte del modelo de “Dos componentes”, que como se ha descrito, 

establece dos patrones morfológicos basados cada uno de ellos, en una serie de 

rasgos fenotípicos del craneofacial: la población denominada paleoamericana que 

presenta una serie de caracteres ancestrales y la población nativa americana más 

reciente, la cual tiene características que se han considerado como una 

especialización de la morfología craneofacial de rasgos generalizados de las 

poblaciones del finales del Pleistoceno tardío, las cuales también se han 

observado en poblaciones modernas (Neves y Pucciarelli, 1991; Neves et al., 

2003; Hubbe et al., 2010; González-José et al., 2008). 

El denominado patrón morfológico paleoamericano describe principalmente 

la presencia de un neurocráneo alargado y estrecho, mientras que el segundo 

componente llamado mongoloide, define una morfología craneal redondeada 

(neurocráneos cortos y anchos). En este sentido, el crecimiento y desarrollo del 

craneofacial asume que la forma del neurocráneo determina la forma de la región 
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facial; un cráneo largo y estrecho tendrá como resultado una cara larga y 

estrecha, mientras que un cráneo corto y ancho, resultarán en una cara corta y 

ancha (Enlow, 1990; Lieberman, 2010). No obstante, algunos autores describen la 

no existencia de esta relación, concepto conocido como disarmonía craneofacial 

(Serrano, 1967; Camps, 1982; Alimen y Steve, 1970; du Souich, 1974; Fernández, 

1983; de la Rua, 1990), que se observa en múltiples ejemplares del Paleolítico 

Superior del Viejo Mundo.  

En este estudio, un primer análisis se realizó con restos esqueléticos 

prehispánicos tardíos, que en estudios previos se han descrito como poblaciones 

con continuidad de la morfología paleoamericana; se observa así que el grupo 

Pericú (Baja California Sur), presentó los cráneos más alargados de toda la 

muestra y si bien, tienen las caras más altas, no son estrechas. Mientras que los 

grupos de las cuevas La Candelaria (Coahuila) y La Sepultura (Tamaulipas), 

exhiben también un cráneo alargado, pero sus caras son relativamente más 

cortas, y hubo algunos casos en cueva de La Candelaria, donde la forma del 

cráneo no correspondió con la forma de la cara.  

Dicho análisis además de mostrar la presencia de cráneos disarmónicos, 

ofrece una clara evidencia de las diferencias registradas entre el grupo de los 

pericúes, respecto a los cráneos de las cuevas de La Sepultura y La Candelaria, 

quienes comparten un mayor parecido morfológico; si bien en su mayoría son 

cráneos alargados, los del extremo sur de la Península de Baja California, lo son 

aún más, lo cual sugiere que se trata de grupos diferentes. Sin embargo, a pesar 

que existe 2000 años de distanciamiento cronológico entre los grupos de 

Tamaulipas y de Coahuila, con los pericúes, es probable que exista una cercanía 

biológica entre ellos o bien, que su parecido morfológico sea una respuesta al 
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ambiente ecológico que habitaban, ya que ambos grupos ocupaban entornos 

ecológicos semi-desérticos con la presencia de cuerpos acuosos y además se 

encontraban en un desarrollo social y cultural similar; esto es, ambos grupos eran 

cazadores-recolectores.  

Para el caso del grupo de La Sepultura, estudios isotópicos han revelado 

que esta población consumía maíz, lo cual sugiere que mantenían una economía 

mixta basada en la caza-recolección y agricultura incipiente (Velasco, 2015; Casar 

et al., 2017). En tanto que el grupo de La Candelaria, según las fuentes, 

dependían completamente de la caza recolección.  

Analizando bajo esta misma perspectiva (relación entre la forma del 

neurocráneo y la cara), los especímenes prehistóricos de América, incluyendo los 

de México (ver tabla 5.4), se observó que también existen datos contrastantes en 

cuanto a la correlación de formas. Es decir, en la mayoría de los casos el 

neurocráneo y la región facial no son armónicos como se esperaría, por el 

contrario, si bien, gran parte de ellos presentan un cráneo elongado, la forma de 

cara es ancha, lo que denota una clara disarmonía craneofacial.  

El segundo análisis consistió en evaluar la covariación entre los módulos 

craneales; neurocráneo y viscerocráneo, empleando la técnica multivariada de 

regresión de mínimos cuadrados parciales (PLS). Para ello, fueron seleccionados 

exclusivamente cráneos que cronológicamente se encuentran entre finales del 

Pleistoceno tardío y el Holoceno medio. Los resultados de este análisis permiten 

sustentar que ambos módulos craneales se encuentran altamente integrados, lo 

cual, como lo ha descrito Lieberman (2011), es probable que se deba a que los 

componentes del cráneo se desarrollan, evolucionan y funcionan de manera 



Análisis de la variación craniofacial... 
 

 

 211 

conjunta y coordinada, sin importar que las estructuras que conforman el cráneo 

tengan orígenes embrionarios distintos. 

En otra instancia, este análisis refleja varios aspectos importantes; por un 

lado, la falta de relación en cuanto a la forma del neurocráneo y el 

esplacnocráneo. Nuevamente, es factible observar que si bien la mayoría de los 

cráneos que conforman la muestra son alargados, no todos ellos cuentan con una 

cara que corresponda a la forma del neurocráneo. Por otro lado y de manera 

contraria a lo propuesto por el modelo de “dos componentes”, los resultados de 

este trabajo muestran la existencia de altos niveles de variación morfológica 

durante la transición Pleistoceno tardío-Holoceno temprano. 

Durante mucho tiempo y con base en los hallazgos de restos óseos 

humanos prehistóricos, se pensó que los primeros grupos humanos que poblaron 

el continente americano eran poseedores de una morfología craneal específica de 

rasgos generalizados; mismos que reflejan el carácter ancestral de los primeros 

Homo sapiens modernos que salieron de África y que se mantuvieron 

indiferenciados en el Viejo Mundo, hasta hace poco más de 10 000 años (Lahr, 

1995; Neves, et al., 2003; Powell, 2005) y quizá algunos miles de años después 

en América. 

Para el caso específico de México, esto era muy claro hasta poco tiempo, 

al menos para el centro del país; estudios individuales e intragrupales realizados 

en especímenes mexicanos daban muestra de ello, como se puede ver en la 

figura 1, los cráneos más antiguos eran dolicoides y con el transcurrir del tiempo, 

aparecen los mesocráneos hasta que en fechas más tardías comenzaron a figurar 

los braquicráneos (Romano, 1974; Anderson, 1967; Salas et al., 1988; Jiménez et 
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al., 2003; Bautista y Pijoan, 2003; Pompa, 1988, 2006; Jiménez et al., 2006; 

Jiménez et al., 2009; Jiménez y Hernández, 2011). 

 

 

Figura 1.  Cráneos del centro de México. A la izquierda Mujer del Peñón III, al centro Mujer de 
Texcal y a la derecha Hombre del Peñón de los Baños V (fechas sin calibrar).  

 

 

En el Viejo Mundo, los cambios ocurridos en la forma del cráneo, han sido 

asociados con la transformación de las estrategias socioeconómicas; al pasar de 

ser sociedades cazadoras-recolectoras a producir sus propios alimentos a través 

de la domesticación de plantas y animales (Olivier, 1965; Henke, 1989; Howells, 

1983, 1995; Lahr, 1992; van Vark et al., 2003).  

Estudios realizados en la morfología craneofacial de poblaciones 

cazadoras-recolectoras y agricultoras del Neolítico y modernas, sugieren que los 

cambios tecnológicos y la mayor complejidad en la elaboración de alimentos, 

permitieron a los seres humanos comer alimentos más suaves, reduciendo con 
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ello la actividad masticatoria y en consecuencia, el tamaño de los músculos y 

estructuras relacionadas, presentando una tendencia a la gracilidad (Sardi et al., 

2004; van Vark et al., 1992; Corruccini y Handler, 1980; Beecher y Corruccini, 

1981; Corruccini et al., 1985; Larsen, 1995; Paschetta et al., 2010; Carlson y van 

Gerven, 1977; Perez y Monteiro, 2009). 

En el último análisis realizado de esta investigación, se puso a prueba lo 

hasta ahora descrito. Para ello se seleccionaron varias muestras con diferentes 

estrategias socioeconómicas: sociedades cazadoras-recolectoras y agricultoras 

de diferentes periodos cronológicos; desde el finales del Pleistoceno tardío hasta 

tiempos históricos. En este caso sólo fueron incluidos ejemplares de sexo 

femenino, con el propósito de disminuir en la medida de lo posible, ajustes en los 

datos obtenidos.  

Para este estudio se aplicaron dos análisis multivariantes; uno de ellos fue 

el de componentes principales (PCA) y el otro, un análisis discriminate (CVA). 

Ambos sugieren que, como se puede ver en la figura 2, existe una relación entre 

la morfología craneofacial y el tipo de estrategia socioeconómica; las sociedades 

cazadoras-recolectoras prehistóricas e históricas, se ubicaron en los valores 

negativos de la variable canónica 1, mientras que las sociedades agricultóras se 

encuentran en los valores positivos. Lo cual en terminos morfológicos indica que 

las poblaciones con cráneos alargados responden a dietas más duras y abrasivas 

que caracterizan a las sociedades cazadoras-recolectoras41 y por el contrario, lo 

grupos de cráneos cortos corresponden a sociedades más complejas, con un 

claro desarrollo de la agricultura. 

                                                             
41 Sin embargo, la presencia del dolicoidismo en sociedades agricultoras en tiempos recientes, 

hace que este tema siga siendo discutido. 
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Figura 2. En fondo azul, sociedades cazadoras-recolectoras y en fondo café claro, las sociedades 
agricultoras. 

 

 

Hasta aquí se podría concluir que efectivamente la forma del cráneo 

responde al tipo de sociedad y su estrategia socioeconómica. Sin embargo, llama 

la atención que esqueletos tan antiguos como Las Palmas (8587–9306 cal. AP) o 

Tláhuac (9465-9 260 cal. AP), y los cráneos no incluidos en este último análisis, 

como Hoyo Negro (12 718-12 930 cal. AP) y Muknal 9668-10 232 cal. AP), 

cuenten una morfolofología no típica (presencia de dolicoidismo) de las 

sociedades cazadoras-recolectoras, sino más bien se encuentran en una 

tendencia hacia el acortamiento y gracilización del cráneo. 
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Hasta antes de tener noticia sobre el hallazgo del esqueleto de Tláhuac, en 

2013, los restos prehistóricos localizados en el Altiplano Central de México, 

contrastaban notoriamente con los de la región de la Península de Yucatán, lo 

que hacía pensar que la forma del cráneo y en general, la gracilidad registrada en 

los materiales de Quintana Roo respecto a los del centro del país, muy 

probablemente respondían a procesos adaptativos de su entorno ecológico. No 

obstante, con el reciente descubrimiento del espécimen de Tláhuac, con una 

cronología de 9465-9260 cal. AP, en la cuenca de México, se produce un giro a lo 

que se había pensado, ya que hasta el momento se trata del cráneo con la 

longitud más corta de todos los especímenes prehistóricos que se tienen en 

México, y se podría decir, que en todo el continente. 

Si en efecto, la producción de alimentos en las sociedades agricultoras 

repercutió de manera significativa en la morfología craneofacial, entonces sería 

probable que la transición de estrategias socioeconómicas se haya producido 

antes de lo pensado, esto es más allá de los 8000 años.  
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Figura 3. Gráfico modificado de Casar et al., 2016, que muestra la temporalidad y la huella 

isotópica de δ13C de la bioapatita de huesos y dientes de esqueletos de Tehuacán y la Cueva de 

Texcal, Puebla. 

 

 

Al respecto, Casar y colaboradores (2016) realizaron estudios isotópicos 

para conocer la dieta en algunos especímenes de Tehuacán, que corresponden a 

cinco fases de ocupación que van de los 8500 años AP al año 1520 DC, y de la 

Cueva de Texcal, en la cual se han obtenido las dataciones directas de dos 

esqueletos (8188-8385 y 7974–8077 años cal. AP), ambos incluidos en esta 

investigación. En el trabajo de Casar et al (2016), como se muestra en la figura 3, 

se logró registrar con claridad la transición de la dieta entre grupos cazadores-

recolectores y las poblaciones más tardías, en las que se encontró un elevado 
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consumo de maíz representado por la huella isotópica de δ13C para plantas C4. 

Esto es, hasta hace alrededor de los 5500 años AP en el sitio de Tehuacán -

incluido Texcal-, estas sociedades eran plenamente cazadores-recolectores. 

Así también, los datos reportados por González y colaboradores en 2003, 

sobre la química del hueso utilizado para la datación de cuatro especímenes 

prehistóricos,  del Altiplano Central, como se puede ver en la tabla 1, presentan 

valores de la huella isotópica de δ13C que sugieren para todo ellos un mayor 

consumo de plantas C3; lo que indica que estos sujetos no consumían maíz42.  

 

Tabla 1  
Valores de la huella isotópica de δ13C, fechamiento e índice craneal de cinco especímenes 
prehistóricos del Altiplano Central de México (Modificada de González S. et al., 2003) 
 

Espécimen δ13C Años AP Años cal. AP Índice craneal 

Peñón III - 11.6 10 755 + 75 12 561 – 12 761 70.05 

Tlapacoya - 15.4 10 200 + 65 11 612 – 12 146 67.67 

Cueva de Texcal - 14.4 7 480 + 55 8 188 – 8 385 80.66 

San V. Chicoloapan - 14.6 4 410 + 50 4 874 – 5 046 72.67 

Tláhuac - 16.1 8 330 + 40 9 465 – 9 260 80.34 

 

 

Llama la atención que individuos como los de San Vicente Chicoloapan y 

Tláhuac43 de la cuenca de México, presenten valores muy negativos de δ13C, que 

                                                             
42 Si bien los datos de González et al., 2003 no son comparables con los análisis realizados por 

Casar y colaboradores en 2016, si son representativos; por lo que su interpretación debe tomarse 

con cautela debido a que se trata de metodologías diferentes.  

43  El análisis isotópico para conocer la dieta del esqueleto de Tláhuac, es un trabajo en 

colaboración con los doctores Isabel Casar, Carlos Serrano y Jorge A. Gómez-Valdés, y 

actualmente se encuentra en proceso. 
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indican que en su dieta probablemente no estaba incluido el maíz, sino otro tipo 

de vegetales. Para el caso del cráneo de San Vicente Chicoloapan, este dato 

podría contrastar con la información proporcionada por los estudios arqueológicos 

y palinológicos que inicialmente asociaron a este individuo con la práctica de una 

agricultura temprana (Aveleyra, 1967; Bopp, 1961). Sin embargo, en trabajos 

recientes (McClung y Acosta, 2015; Acosta, 2017), se plantea que más que una 

agricultura incipiente, lo que ocurría en este lugar era el procesamiento de 

tubérculos.  

Hasta aquí, los datos de la huella isotópica de los esqueletos de Peñón III, 

Tlapacoya, Chicoloapan y los de Tehuacán, se correlacionan con su morfología, 

esto es, individuos con cráneos de forma alargada que responde muy bien al 

modelo de sociedades que no practican la agricultura y que son plenamente 

cazadores-recolectores. No obstante, no ocurre lo mismo con los casos de 

Tláhuac y la Cueva de Texcal; ambos con cráneos cortos y con un valor de δ13C 

que no corresponde a sociedades agricultoras. Según su morfología, se esperaría 

que estos fuesen agricultores incipientes, aunque la datación muy antigua del 

primero de ellos indique lo contrario. 

 

Recapitulación 

Las evidencias climáticas, arqueológicas y genéticas sugieren que antes que 

ocurriera el poblamiento americano, los ancestros de los nativos americanos 

hicieron una pausa en lo que fue Beringia, hace poco más de 20 000 años y quizá 

hace unos 15 000 ingresaron al continente de manera rápida, hasta ocupar el 

extremo sur, tal y como lo sugieren los datos arqueológicos de sitios prehistóricos 

como Monte Verde, en Chile. 
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La variación en el clima durante el Pleistoceno tardío influyó de manera 

importante en el proceso del poblamiento americano; principalmente por su efecto 

en los cambios del nivel de mar. Al respecto, la evidencia arqueológica indica la 

posibilidad de que la entrada al continente haya sido a través de una ruta costera, 

puesto que hace más de 14 000 años, el interior (Norteamérica) se encontraba 

bloqueado por dos grandes glaciares que imposibilitaron transitar por esta región. 

No fue sino hasta hace 12 000 años que ambas masas de hielo se retrajeron, 

dejando expuesto un corredor libre que permitió un ingreso interior más tardío. 

Algunos de los principales postulados que surgieron para dar respuesta al 

poblamiento temprano de América, siguen sustentando los modelos actuales.44  

Así también, ya los estudios craneométricos efectuados a mediados del 

siglo XIX, registraron la presencia de caracteres fenotípicos ancestrales en las 

poblaciones más antiguas del continente, tal y como estudios más recientes lo 

han confirmado; los grupos humanos del Pleistoceno tardío de cualquier parte del 

mundo se encontraban indiferenciados morfológicamente (Neves y Pucciarelli, 

1991; Powell y Neves, 1999; Neves et al., 1999; Powell et al., 1999; Powell, 

2005). Este estadio basal no era sólo en su morfología, sino también a nivel 

genético; así lo han revelado algunos estudios genómicos realizados en restos 

antiguos, como es el caso del infante de Mal’ta, localizado en Siberia; este 

esqueleto tiene un fechamiento de 24 000 años AP y comparte el haplogrupo U 

con hombres del Paleolítico Superior en Europa, en quienes también se ha 

encontrado con frecuencia (Raghavan et al., 2014).  Otro análisis genómico 

efectuado, ha sido en los restos de un individuo de alrededor de 12 000 años AP, 

                                                             
44 Como la propuesta que hizo hace algunos siglos el clérigo José de Acosta, quien supuso un 

origen unico para los nativos americanos y su llegada al contienente a través de lo que 

actualmente se conoce como el Estrecho de Bering. 
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que fue localizado en sitio de Anzic, USA. Su estudio indicó que si bien aún se 

encuentra en un estadio basal a nivel genético, tiene una mayor cercanía con las 

poblaciones nativas americanas, que con las de cualquier parte del mundo 

(Rasmussen et al., 2014). Por último, otro de los genomas completos fue el 

practicado a un paleoesquimal de alrededor de 4500 años AP, encontrado en el 

sitio de Zaqaqq, en Groenlandia, el cual reveló su cercanía genética con el este 

asiático y con ello, también demostró el contacto poblacional entre los grupos de  

ambos continentes (Rasmussen et al., 2010).  

En general, es posible identificar que tanto los estudios craneométricos 

como genéticos apuntan en dos sentidos para explicar la variación morfológica de 

los nativos americanos. Por un lado se han planteado modelos de múltiples 

oleadas como el de “tres migraciones”, propuesto por Greenberg y col., en 1986, 

recientemente fortalecido por el trabajo de Reich et al (2012), y el de “dos 

componentes” expuesto por Neves y Pucciarelli en 1991.  

Por otro lado, están los modelos de origen único como el “modelo de 

incubación” (Szathmary, 1981; Tamm et al., 2007) y el de “origen común y 

diferenciación local” (Cocilovo, 1981; Rothhammer et al., 1982; Rodríguez, 1992; 

Politis et al., 2009; Varela et al., 2012). Estos últimos, como se ha expuesto en el 

capítulo 1, dan un gran valor a los mecanismos o fuerzas microevolutivas que 

actuaron localmente en la variación morfológica observada en la poblaciones 

nativas americanas. 

Si bien pareciera que los modelos de una y más migraciones se 

contraponen, en realidad no es así -con excepción del de “dos componentes”-, en 

todos ellos hay una aceptación sobre un origen único y temprano para la mayoría 

de los nativos americanos, y en cambio, orígenes diferentes y más tardíos para 
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las poblaciones hablantes de nade-né y aleuto-esquimales, lo cual concuerda 

hasta ahora con la información aportada por los estudios genómicos. 

 

 

Figura 4. Cráneos femeninos del Altiplano Central de México (arriba) y de la Península de 
Yucatán (abajo) que reflejan elevados niveles de variación morfológica (fechamientos sin calibrar). 
 

 

 

Pero ¿qué pasa con el modelo de “dos componentes” y la casi 

desaparición de la morfología paleoamericana? Al respecto, Pucciarelli (2009) a 

través de un modelo experimental, propuso que las poblaciones paleoamericanas 

fueron absorbidas de manera paulatina por la población amerindia, como 
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resultado de un efecto migración-reemplazo. Sin embargo, los resultados 

obtenidos en este trabajo y la información hasta ahora expuesta, sugieren que la 

morfología craneofacial es mucho más diversa de lo que propone dicho modelo. 

Para el caso específico de México, como se muestra en la figura 4, se tiene la 

presencia un amplio rango de variación en la morfología craneal de individuos 

fechados en más de 7000 años.  

 

Conclusiones 

Los resultados obtenidos en este trabajo y la información hasta ahora expuesta, 

sugieren un escenario del poblamiento para el continente bastante complejo. El 

uso de categorías o tipologías concernientes a la morfología craneofacial, como 

se ha visto, ha perdido el valor explicativo que se le había concedido en el estudio 

del poblamiento americano, lo que nos lleva a concluir los siguiente: 

 

- Las formas craneales no siempre van a corresponder entre sí, esto es, un 

cráneo largo y estrecho no determina necesariamente una cara estrecha y 

larga, o viceversa, lo que deja ver que, la presencia de disarmonía 

craneofacial en los restos antiguos de México, no es un carácter aislado. 

Sin embargo, sin importar la forma que tengan los cráneos, éstos se 

encuentran altamente integrados. 

- Al parecer, la influencia del tipo de estrategia socioeconómica de las 

sociedades cazadoras recolectoras y agricultoras, en la morfología 

craneofacial, no determina una influencia directa en la forma del cráneo o 

al menos en los dos componentes o módulos mayores que lo conforman 
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(neurocráneo y viscerocráneo). Debe existir otro factor que influya en este 

proceso de cambio morfológico. 

- Por último, el análisis realizado en esta investigación permite registrar que 

no se cumple con el patrón morfológico paleoamericano vs mongoloide, 

descrito por el “modelo de dos componentes”. Por el contrario, hasta ahora 

todo indica altos niveles de variación de la morfología craneofacial entre los 

primeros pobladores de México.  

 

Consideraciones finales 

Los datos aportados en esta investigación, apuntan hacia la necesidad de integrar 

nuevos elementos de análisis sobre la variabilidad craneofacial de los primeros 

pobladores del continente. Así como reevaluar el impacto que tuvo la dieta y otras 

conductas culturales como el uso de los dientes como herramientas en la 

morfología craneofacial, durante la transición de sociedades cazadoras-

recolectoras a productoras de alimentos. Existe la posibilidad de que el tipo de 

dieta, como factor ambiental, esté repercutiendo en estructuras específicas del 

cráneo como puede ser alguna de las regiones de los módulos menores 

(anteroneural, medular y posteroneural, para el neurocráneo, y ótico, óptico, 

respiratorio y alveolar, para el esplacnocráneo).  

También es importante resaltar que los estudios químicos realizados en los 

especímenes prehistóricos (principalmente para la obtención de colágeno), deben 

tomarse con cautela, debido a que existe la posibilidad de tener un margen de 

error y llevarnos a falsas interpretaciones, de ahí de la importancia que este tipo 

de análisis sean replicados para obtener resultados más certeros.  
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Finalmente se puede decir que hasta ahora nada es concluyente, si bien es 

cierto que los recientes hallazgos de restos esqueléticos de la población 

prehistórica de México, nos han permitido hacer nuevas aportaciones al tema del 

poblamiento americano, es necesario contar con un número mayor. Pese a que 

actualmente se cuenta con restos de alrededor de 52 esqueletos humanos de la 

etapa precerámica de nuestro país, ésta sigue siendo una muestra reducida y si a 

ello, le agregamos que existen grandes problemas de preservación tanto física 

como química, este número se reduce aún más. La aparición de nuevos hallazgos 

permitirá explorar y proporcionar nueva información en torno a la variación craneal 

de los primeros americanos. 
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